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mos; pues yo [oh padre! ¿á quién 10 agrade'
ceré?

Dixole el padre:
-A mí, ¡oh fiyal (l) que yo bé fecho gracia

sobre tí.
Dixo la fiya:
-y tú ¡oh padrel ¿á quién 10 agradeces?
Di xo el rrey:
-¡Oh fiyal estos beneficios hanlos heredado

nuestros antepasados unos de otros.
Dixo la fiya:
-¡Oh padre! ¿y quién lo comenzó, y qui~n

lo acabará? que tu padre y tu abuelo murieron.
¿Pues quién hizo estos beneficios? ¿y quién los
heredará? ¿y quién crió estas gentes?

Dixo el padre:
-¡Oh Hiyal )'0 te daré tú señor y señor de

" R rt us, padres; aquel que no han conocido otro
señor sino él.

y al momento mandó el rrey que le traesen

su ídola, que era de oro esmaltado, con al­
chohar-con aljófar-y piedras preciosas, qne

t enía cuarenta cobdos de largo, y v(e)inte de
ancho.

Cuando lo vió la donzella (2) agradó1e, y
consolábase con él, y dixo:

{.) Fol. 138.
{z) Fol. 139.
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- ¡Oh padre! hazedme un señor como éste,
para que (le) adore y sirva.

Pues al instante mand61e hazer una ídola
de oro esmaltado, con aljó far, que tenía los
exos de pórfido (x) verde; y hici éronle un tro­
nobl de oro y los p iedes de piedras precio ­
S3S; y traxiéronsele delan te , y ado ró la don­
zella á la ídola.

y cada día, como salía el sol, venía la hiya
del rrey y sus don zellas con ella, y adoraban
á laídola, y hablaban con ella.

y cuando (la) adoraban habló Yblis, maldí­
gale Allah, en el cuerpo de la ídola, y dixo:

-¿No sabes ¡oh donzellal que no hay otro
s~ñor sino yo? (3).

Dixo (á) la donzella, y adoró (esta) á la ído­
la; y vínole un esternudo á lIi ' donzella, y Sa­
lióle de la nariz una mosca con el esternudo
'grande, y dixo (la mosca) á la hiya del rrey:

- ¡Oh donzella! ¿qué te pasa (4) que has es­
~ernudado, y no has dicho alhamdu lillahi rabbi
1¡~llll1l illa?, alabado sea Dios señor del universo.

y Cuando oyó Yblis, maldígale Allah, nom­
brar á Allah salió huyendo, y cayóse la ídola
de bruces (s).

!JI P~,pll'a, en el texl o,
(z) Cdltd ,a , en el t..to .
(¡) Fol. r so,
(tI iQul es d ti , en el texto.
15) S. 6,. JU car«, en el texto
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.
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y cuando oy6 la hiya del rrey Nachrab
aquella palabra de la mosca, espant6se deUo
mucho; y allegáronse á ella sus donzc1las, Y
ella (es taba) llorando, demudada la color, es­
pantada; y dixiéronle:

-¡Oh señora! ¿qué has oído?
y dixo ella:
-He oído unas palabras que nunca oí su se­

meyante dellas; han entrado (r ) en mi corazón
con muy grande fuerza.

y besaba (,,)á la ídola, y respondíale de den­
tro Yblis, y mandábales y vedábales.

D espués vino su padre á verla un día , y trá­
xole muchas joyas y comeres; y comió con
ella, y miróle á su hermosura, y rreposó un
rrato, y levantóse'á ella, y besóla, y dernan­
d6le su cuerpo.

-Pues ¡oh padrel ¿por qué quieres tu innO­
var cosa que te avergüenzen por ello los díaS
de tu vida y empués de tu muerte? ¿has oído
dezir de algún rrey que hiziese eso con SU
hiya?

Pues al punto el rrey tubo grande vergüen­
za de su hiya, y salióse de allí , y dex óla enSUS
plazeres, como solía.

Y. public6se la hermosura y ciencia de la

(r) Fol. 141.
(,,) B'tdlldD, en el texlo.
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donzella por toda e, ) la tierra, y dernand ábanla
los hiyos de los rreyes; y no quería su padre
cas'lrla, por lo que veía en ella de mucha cor-
dura . ,

y estando un día la donzella delante de su
ídola, pensando en el dicho de alhamdu lillahi
"l6hi i/a/illli/la-alabado sea Dios, señor de los
lDundos,- dixo (2):

-y ya mehé atribuído en mi coraz6n diver­
sas dubdas, y digo qu'el señor del mundo que
es gran señor; porque yo nunca be oído más
dulces palabras que son estas: pues ¡oh triste
de mí! ¿quién me declarará lo que quieran de­
zir estas palabras?

Después de aquesto torn6se la donzella al
sen'icio de la ídola , así como solía; y veos que
Un día, estando la donzella delante de su ído­
la lll, vino á ella una paloma, y asent6se en la
cabeza de la donzella, y de allí vo16 en la ca­
beza de la ídola.

y cuando la vi6 la donzella maravi1l6se de­
lla y de su hermosura, porque la paloma era
de oro amarillo, y su cola de perlas (,d ber­
me¡as, y sus piedes de plata, y su pico de per­
las blancas, esmaltado con aljófar.

(1) FoI. 1,..z.

h) Deben faltar aqui algun as palabr&!.
(l) Fol. 143.

(.1 Su coda depe/ras, en el texto,
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Pues dixo la donzella:
-iOh triste .de mí! si fuese mía aquella pa­

loma y costáseme la mitad de mi rreyno; por·
que me consolase con mirarla.

y estando ella mirándola, muy maravillada
de su hecho, dixo la paloma, con lengua suelta
y clara:

-¡Oh hiya del rrey Nachrab! dí allralllduli­
Ilahi, le illaha i//e allahu, uahadahu; la xaraica
la/m, que quiere dezir: los loores son á Allah;
no hay otro señor sino Aliah, solo, sin apar­
cero, á él es la realeza; él es sobre toda tOS1

poderoso.
Pues cuando oyó Yblis (t ), maldígale Allah,

nombrar á Allah, salió huyendo de la ídola, Y
él dixiendo :

-Quemado soy con el fuego del infierno.
,y cayó la ídola sobre su cara, y quedó ¡~

donzella espantada, muy temerosa mirando a
' la paloma, y dixo :

-¡Oh paloma hermosa! he oído tus pala­
bras, que nunca las oí más buenas que ellas,
ni más dulces; ¿pues quién eres tú, ¡oh palo­
ma! y qué palabras son aquellas que dixiste5,
que me agradó tanto en mi corazón? ¿dill1e

algo más?
Dixo la paloma:

(¡) Fol. 144.
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- ¡Oh hiya de Nachrab! dí que no hay se­
ñor sino Allah, solo, sin aparcero, y criador
delos cielos y ti erra, y creador de sus alimen­
tos, matador y resucitador empués de la muer­
le, para el día que no aprovechará sino la bue­
na obra (el del Juicio), y el que antes hubiere
creído en (1) Allah,

Dixo la donzella:
-Díme más de esas palabras tan buenas,

que sus dulzuras han entrado en mi corazón.
Dixo la paloma:
-¡Oh hiya de Nachrab! es Allah aquel que

no hay otro señor sino Allah, creador de los
cielos y de la tierra en seis días; empués se
asentó sobre su trono Ca), encubre la noche al
día, el sol á la luna, y las estrellas asuyetadas
Consu mandamiento; á él C31pertenece el crear
yel matar, ¡cuán bendito es Allah, señor de
todo el mundo!

Dixo la donzella:
- IOh paloma! ese señor que tú nombras es

(JI y ti , lI e ,,"ttl "ttrd .;. AI/"h. ea el texto.
(:) En "texto dlee Se i .."t6 Jobre t I arxi; arx, Cll trabe, es el

f:Cto de Dios. voz constantemente usada ea aljamb; ars, es el
Cltl. e"'plreo, trono de la gloria y majntad de Dios. Mahom.
6j. que es el trono por ..eeleaela, que Dios coloc6 scl:re las

"'as,y que te eost6 t rabajo crearle, COIl lo euat 0610quiso decir,
""'11 tos comelltadorcs. que es tall marav illoso, que hay que em­
¡lq, ttrmicOlI ..tnordlllario s pan espres.. su gra.adeu.

/Jl A tlls, en el teno.
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gran señor; pues díme más (1) de esas palabras
buenas, que semeyante que tú no diría sino
verdad (2).

- JOh donzellal dí que no hay señor sino
Allah, solo, sin aparcero; creador de los cie­
los y de la tierra, y de lo que es entr'ellos,}' de
lo que es debaxo dellos hasta los abismos de
la tierra.

Dixo la donzella:
-¡Oh paloma! bazme á saber d6nde está

ese señor tan grande.
-¡Oh hiya de Nacbrabl no se ayuntan en

secreto tres, que no sea (3) él cuarto; ni cuarto,
que no sea él quinto; ni cinco, que no sea ~1
seiseno; ni más, ni menos de aquello, qu'él na
sea con ellos, donde quiera que están.

Dixo la donzella:
- ¡Oh paloma! ese señor ¿no se puede ver?
Dixo la paloma:
- ¡Oh hiya de Nachrabl el señor de loseic­

los y de la tierra vee á todos, y no lo veen nin­
guno; él es en (g)uardamiento, sabe lo secreto
y lo público, no hay señor sino él; á él perte­
necen (4) los nombres buenos .

Dixo la donzel1a:

(1) C,lCtlllt ..lis, en el texto,
(2) Que tú no puedes decir mlJ que verJad.
(3) Fol . 146.
(4) A el son, en el t.do.
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- ¡Oh palomal ese señor que dizes, explíca­
lile la) en dónde esu. 6 qué es, ó cómo.

Dixo la paloma:
- ¡Oh hiya de Nachrab! m hlJUrut ta6rntm Ha­

lo1ala- nuestro señor. sea bendito y ensalzado
-(es) primero de toda cosa, zaguero-fin-de
toda cosa; no lo alcanzan las vistas, Y él al­
canza las vistas; él es sabidor; oidor de 10que
quiere; cuando quiere alguna cosa dice: sey, y
luego es "'); creó su trono sobre el agua, cuan.
do!J) no había sol que clarease, ni luna que co­
rriese, ni mar que ondease. ni aire que mane­
~, ni rrio que corriese, ni cielo fraguado, ni
~erra (es)tendida , ni cosa comenzada; creó
Stete cielos, cielo sobre cielo, y siete tierras,
IIna sobre otra , en seis días, y él se estable­
ció(4) sobre su trono. ON5EJERlA DE CULTURA

Dixo la donzella:
f1T_ ¡Oh pafomal cuán grande es ese señor, y
qu€ pacíf.co, y honrrado, y (cuán bueno) para
quiencome su alimento y sirve á otro señor.
i?h palomal ¿hay ninguno en el mundo que
~ lo que tú dizes? porque yo nunca lo oí,
SIno , ti .

Dixo la p~oma:

lt j s..-w,,__ •n d lulO.

UJ Poi. 111.

~ ~• • • • 11"'10.

30 ;".sol. ea . 1luto .

oC
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- Sí; los de los cielos y de la tierra dizen 10
que yo digo, sino los (d)escreyentes; ¡oh hiya
de Nachrabl ese ídolo que tú sirves no oye, ni
vee ; daña y no aprovecha.

- ¡Oh palomal ¿qué es aquello que me habla
de dentro de su (1) cuerpo?

-Es el maldicho-el maldito-de Yblis.
maldígalo Allah, enemigo de Allah, y ene­
migo de tu padre Adán que lo engañó, )'10
sac ó del paraíso, y engañará á sus hiyos has'
ta el día del yuicio: dexa el servicio de la
ídola .

y dixo la donzella:
- Hazme á saber ¡oh palomal para ese se­

ñor ¿qué es el gualard6n de quien le obedece,
y qué .es el castigo de quien lo desobedece? .

- ¡On hiya de Nachrabl (á) quien obedece a
Allah, se le debe (,) el paraíso; y quien le des'
obedece, su pena será el fuego del infierno.

Dixo la donzella:
-¡Oh paloma! explícame el paraíso, aquel

que dizes que dará Allah á los obidientes-
- ¡Oh hiya de Nachrabl cuándo se acabal'án

las oras del mundo y sus días, y lo lícito Ylo
ilícito, y se perderá la verdad, y se demostra·

rá la mentira, y (se) harán los maleficios, y

(11 Fol. ~8.
(:-) AdtbdtJtlt , ea el lexlo.
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beberán (1) el vino, y harán adulterio (2) , cobra­
rán (3) el logro-la usura ,-y se demostrará el
ricio (~) : al punto ensañarse há Allah sobre la
gente, y mandará Allah á Yzrefil que sople (s)

en el cuerno, y soplará en el un soplo, que
cairán todas las gentes y ángeles amort ecidos,
sinoGabriel y Miguel y Yzrefil y Azrayeil , que
no mueren sino empués de muertos los crea­
dos; y de la fortaleza de la muerte de Yzre­
61(6) se estremece toda la tierra , y no queda
encima de la tierra cosa frauada, que no sea
derriba(da) sino las mezquitas: yno quedará
encielo, ni en tierra, cosa viva¡ yquedará to­
dovazío de moradores.

En seguida asomarse há Allah, glorificado
Ye!evado sea, al mundo, y dirá:
-¡Oh mu ndo! ¿dónde son tus rríos? ¡oh

mundo! ¿dónde son tus árboles? ¡oh mundol
¿dónde Son tus moradores? ¡oh mundol ¿dónde '
SOn los rreyes y los hiyos de los rreyes? ¡oh
mundoI ¿á dónde está (7) el sol, la luna, y las
estrellas?

'l no hay quien le rresponda¡ y quedará el

'1) Fol. r~9 v,
:.) Ha' d" asin«, en el leila.
(¡l Comp,a ,dlJ ,l/ogfO, en el 1••10.
Id El hoyamitll to, en el 1...10.
:11 Qu. sojlt, en el lulo.tI Vh •• el prblo¡;o d. este lomo.
7) Fol. ISo.

- XXXV -

,
!,

.1
I

zsC



h
I

i
I

I

/
.'

I
1

:.i
. ¡

I
i

T 7"'"

19+ F . GUlLLÉN ROBLES

mundo ansí cuarenta años, y hará Allah 110'
ver agua de la mar qu'está debaxo del trono
celeste, que hace nacer los g üesos, y carnes,
y la sangre, así como nace el grano debaxe
del tempero (1) , y tornará cada cabello y cada
miembro á su lugar.

Después resucitará Allah á Yzrefi l, y sopla­
rá en el cuerno, y dirá:

- ¡Oh uesos molidos, y cuerpos podridos,}'
(co)yunturas despartidas , y venas cortadas!;
Allah os manda que os ayuntéis, para la dec1a7

ración del día del yuicio, para tom aros cuen­
ta y daros el gualardón de vuestras obras.

y levantarse han los espíritus de los musli­
mes, claros con la claredad de la creencia, )'
los espíritus de los descreyentes, escuras con
la escuridad de la descreencia (a).

y entrarse há cada alma en su cuerpo; Yve:
rás todas las ye ntes levantadas, y ellos espe­
rando las maravillas y temores del día del yui­
cio; despu és tomará Allah cuenta á las yente5,
y porná-pondrá-á los obidientes en Ia ca~

de su acontentamiento, y pondrá á los desobl­
dientes en la casa de su tormento .

(1) Segú" nuestro Di~iona,io rU la lengua, It mpttO signi5~
la sazb" y hue" a disposlcib" 'lue adquiere la lierra eea Js 11....
para las sementeras y labores ; i"dica. pue., tierra e" su6EI p>P
la a1embra.

(2) Fot. I~I.
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(1) $0//;'1 " •
~ ~ • cree ellellO: el verbo salir lleva cuasi srempre da-
h¡ 1>. I <a 101 lellos :oljamlados.
lJl l!Ullbadl/ 110.. ""411/'. en el texte,

1'01. Isa.

Dixola donzella:
- ¡Oh palomal y qué ¿resucitará Allah á los

creados después de la muerte?
y dixo la paloma:
-Si, (así) como los crió de agua, y te sacó

de loslomos de tu padre, y salliste (1) al mun­
docriatura chica, y te crió con su potencia, y
compuso en tí tus miembros y tu sentido y tu
tista; así te matará, y te tornará á resucitar.

Díxo la donzella:
- ¡Oh palomal Héchome has saber con he­

cho que yo no me preocupaba dél (z), Y tú di­
Zes verdad en tu dicho; pero (3) házerne á sa­
ber qué cosa es el paraíso, ese que dizes que
liarágualllrdón Allah con él á los obidientes.

Dixo la paloma: I

-¡Oh hiya de Nachrabl los del paraíso son
los obidientes al mandamiento de Allah; no
lllueren en él, ni hay tristura, y alcanzan
todoloque desean perdurable, .en alcázares de
Oroy plata, y piedras preciosas y de pórfido:
Sll tierra es almizcle, sus aguas son dulces,
~.lS árboles y frutas durables; las frutas de
tersas sabores y colores.
los del paraíso tienen cien gradas, que si
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•

todas las gentes del mundo se ayuntasen no
harían una de ellas, porque en ellas hay ma­
ravillas y riquezas: la primera grada es de
plata y su tierra es de almizcle; la segunda
es de oro; la tercera de perlas á la setena; )'
hay en ella (r) lo que no hay oxos que puedan
ver, ni lengua dezir, ni pasar por coraz ónde
hombre.

y el que más pequeña grada alcanza en el
paraíso, tiene siete alcázares de oro y plata.
y perlas (z), y piedras preciosas de diversaS
colores,

Pues cuando salen de sus lugares, cabalgan
en animales, que volan con ellos donde quie­
ren, hasta la puerta del paraíso; allí nace uns
fuente con dos caños (3): Y cuando beben en
ella, el uno 'de los dos caños 'saca del cuerpo
toda la embidia y engaño y maldad; desp~és
vánse en el otro, y t6rnanse y6benes, que nUO'
ca más se cambian (~) de Sus colores ni de pre­
sanas.

y llaman (á) las alsitras-velos, corti~as.

mamparas-de la puerta, y hazen un sonIdo.
que nunca oyeron las yentes más dulces cosas.
y salen las huríes del paraíso á la puerta, que

(1) Fol. 153· "d J
(zl Ptlms, en el text o, como siempre ea csla y olras 1,)
(3) COII dos "limos, en el texte.
(4) s. tornan, en c1te.xto•
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sino (por)que Allah {ti ha dado conocimiento
á los hombres adorarían á ellas.

y entran con los hombres al pararse, y cua n­
do quiere entrarse el hombre en el aldzar que
te[' 1dfzcnle ellas:

- ¡Adelante hay otro meyor que ese ¡oh na­
ira Allahl - ¡oh amigo de Diosl-

Dempub llega i otro alcázar más claro, que
se 're bl dende fuera todo 10 de dentro , r qcie­
re elhombre entrarse en él, y dlzenle ellas :

- Adelante hay otra mej-or posada ¡oh ami­
gode Allahl

y no cesan de andar con él de alcázar en
alcazar, hasta guc llegan á un alcáza r, que
~o es esmalte, engastonado de piedras pro­
ClOlll\S. que hay en él setentacameras, unas
~bre otrns, arreadas de todos au eos, y (g)uar­
ll1Si.ones, y" joyas celest iriaies-ce1estiales,­
cl.ui6cad:ls; y ponerle han una ccrcna en la
eabeza que tiene (,l setenta ángul os 6 bue ­
tos1st:en cada hueco una piedra preciosa, que
t--lumbra á tres ycrnadas, y su cara como la
~, y en su mano un cetro l6J, y sobre su

Ir) Fol 1S4­",...I '"P. CII el lnlo.
~ Qot. .. ""..... el Ic'olO.

1 '"01. ISS·
~ li""_ ...... I..to .

V.,.,~. CCI el l u to.
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persona setenta cobertu ras de seda y br0C3Ja,
de diversas maneras y colores .

y estando así vi énele UM muy er de las he·
ríes del paraíso con ata vías muy hermosos. re­
lumhrantes como el sol, que con la ,;st:l ~!

ella olvida el hombre todo cuanto ha vi sto-
y dirá la muyer-
- Tú eres mi amado , y )"0 soy tu amada.
y asi éntase en par de él en una cama, accro:·

pañada de setenta hurles¡ y queda el homl::
con ellas en gracia durable y vida deleites ­
en la veaindad del señor del mundo; y los a~·

geles (1) saludándole; y no desean cosa que r-
:, ~ la alcanzan, allí donde s'eslin h l .
l'~;~Y aU¡ en el paraíso hay hurles que si cave­
1 r.i -...... sen en la mar se tomarla dulce la mar ¡ )' ne-

• nen (un) escripto en sus frentes, que díae:
.JunT1l. O[ ~nOMI ~ 7."'"Quien desea alcanzar una muj-er como y:"

obre con la obediencia de mi señor.
En el paraíso hay un árbol, que se Uam.1 /·

,S,1HJl d, ¿,ltIlttt"tII lll rtl , que lo plantó Alleb c: ~

su mano, que su tronco es de oro, )" sus ve­
nas de plata. y sus fru tos b) cri stales, J r"";

ramas corales, y sus hojas (4) esmaltes , )" :;
olor almizcle; en él hay de todas las D:l tC:>'

t I) D""'~ 4W.1I. .. ..... ti. eo.lluto.
Id f ol. f~
b) E.." . .. ... d lUlO.
h J O,.,.q d lulo .
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lezas de frutas del paraíso, en sabor)' color.
En el paraíso hay árboles, que salen dellos

¡nimales guarnecidos -ataviados, - volantes,
'1J C nunca orinan, ni hazen rudeza ninguna,
t;'Je llevan á los obidientes á donde quieren.

En el paraíso hay un rrío que se dize Al­
C¡¡tzar (JI, que sale [2) debaxo del trono de Dios,
'j ¡¡e es más dulce que miel y más blanco que
b:he; que corre sob re losas de perlas y pie­
¿=as preciosas almizcladas, que mana de allí
~ Iuentede Salsabil l.1), y la fuente de Alea­
:'.:r II! :r la fuente de Tasn im (51; :r no hay en el
r'araíso sino las lun illas (61 y las sechas,

JI) StbÚa los mOlulrnL"'ln. se eeeeeatra este ria ca el OCt2'·0
~::: . ~:: 0:0. rro",cl lb dar 1 ~Iahoma 1 cam bio ~O la ~cs:CDd.".
"'~. n,bDquc l. faluba. S'¡;ÚD all:"nos comcDlari":,, del AJ.
:.~ :i:, d CrllJa, tien e de brgo UD m:s c!e marc!ia, sta orill.u seD

: ~ <: :0, l el gci jas C!C piedras precicsu, )' el que bebede sc, :l:g'Uh
=:='a. r::1s li tDt~ ud. Alguaos comentarj,us mlsticos ~iccn que
~ !l '¡ -::~Io de la multitud de ecaoeimie ntcs sobrrca:cn tcs . c¡ue
~' ::'" ~ rc r~=. OD la uDi,l>d dc Dios; cem: del i.. ~ID d. 1", re­
" ,:: ;: : '" ). 01quc bebe de el Duo: a mi> .icole b . cd de 10\·CSII.
1~lll con . p.rc:cdtr"' . V. Her b:lot. Bib. O, . \ '0. Cau/u,.

' 1 Fol. ,57•

•~' Si¡ :>l 6ca OD ára be, lu h. dulu pa,.. ¿.biT . V• ..tIc",';", S.
".xvr, '7 • •S.
o "l . ~.tu, si¡;nific.a alcan!et ¡ c!e t sU. lceD!e se ttat~ ea la S.
"XX\' I. S. 6.

, :~ S:cl:ll el Alce, á•• S, LXXXIII. 23 lo 27. 101 mou~ores del
, 1=t lto recosla:!os ea s¡Jlu se rcctc:1W miraD~o á su illre~cC!("r, y
.: ':r,b rrcs,ccb~as cO~s de czquisito li no. mczclalo coa el
l:~ :~ la (ceni t de T~5Dim. dende apagaran so sed Jet qt:e se
, I ::::~ :I ~ Dios

: . D.~ IAIu.: aJeo ~c1l utO. que aqul DO eírece ••ol ido.
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y los rríos del paraíso todos cercados desi­
tiales y de estr ados, y frutas del paraíso, }"
veryeles, y bebraches- bebidas;- non hazen
rudeza ninguna; sale la digestión (1) en sU­
dor, en meyor olor que el almizcle.

Los moradores del paraíso no enveyecenid,

ni enferman, ni mueren, ni veen pesar, ni es­
panto , ni tristura, y sus ropas nunca se rompen.

y si uno de los del paraíso pusiese su mano
en el mundo, no quedaría ciego que no viese,
ni muerto que no resucitase, ni descreyenle

que no creyese (3) , ni enfermo que no sanase,
ni agua salada que no tornase dulce.

y si uno de los del paraíso asomáse su cara
á la tierra y ccháse una saliva en ella, toma­
ría todo almizcle, que golería todo el mundo á.
almizcle. Y si uno de los del paraíso sacaseSil

cara á la tierra, turbaría la claror del sol y de
la luna.

y si las gentes supiesen los deleites del p~­
ra íso, morían todos por su deseo, y no bastana
ninguno á dezir las gracias del paraíso, ni sUS
maravillas.

Dixo la donzella:
-Para semejante de aquello obraron Ios

obrantes [oh paloma ! de aquel señor tan gran-

(x) Dt7iJli61l, en el texto .
(2) No St t ll rt)'tct1J . en el texto.
(3) Fol. ISg•

. _ - . 1 0._ .. o o, .: :.:: 0': ·-
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deque tú dizes, que ha caído en mi corazón
amorío muy grande, que nunca cesaré de su
servicio y obidencia, hasta que lo encuentre:
agora infórmame qué será la pena de quien
desobedece á Allah, y come su alimento (r) y
sirve á otro señor y no á él.

Dixo In paloma:
-Quien desobedece á Allah su pena es el

fuego del infierno, que ni mueren, ni viven; y
cada día les crece pena sobre pena en el fuego;
que nunca son libres, ni se alivia (2) su pena,
ni es consolada su tristeza, ni esclarecida su
escuridad, ni oídas sus quexas, ni apiadada su
voz; su tristeza es fuerte, su solar es profun­
d0 (3), (sulagua es ponzoña, sus arreos son fie­
rros, su pena es dolores, su leña es piedras
ardientes (4) ; no se regla su hierro, ni se mata

¡su fuego, ni se acaba su pena.
Allí están tiempos sin cuento; sus camisas

SOn alquitrán, sus calzas de pez encendida;
sus rropas de (a)zufre flameante; sus bonetes
~e hierro ruxiente; y sobre (ellos) los ángeles
~ertes (5) que los (a)tormentan con garfios de
hierro; su bebida es cobre derretido.

hl Fo!. 159.

!:) Ni 4/ivi4"lJtII, ea el texto.
lJ) Pllud oso, ea el texto.
W 11'"/es, ea el texto.
l,l Fol. 160.

I
\

'i

t
j..,

• • • • • .; .~ .4" • • '_ - . • • • • . .-.- .- -.-.- _.,_ -"-" __ ...._.._.._..__.__ 'r



LEYENDAS MORISCAS 203

Diosl) para que tomes venganza hoy de aque­
llos que te desobedecieron á tí.

Y cuando los echarán dentro del fuego, .110­
rarán lágrimas hasta que se enjugan (x) y san­
gre hasta que se acaba, y materia hasta que
se desequen; y lloran tan to, que si echasen na­
loes en sus lágrimas, correrían, como en la
mar; y nunca son apiadados.

y cuando verán las yen tes el infierno cairán
amortecidos de su temor, y no rogará ninguno
sino por sí mismo; y huirán las madres de los
hiyos, y los hiyos de las madres; y hazerse
han canos los mozos (2); pues cuando mance­
bos SOn llevados al fuego diziendo:

-¡Oh yuventud malaventurada I pues el
fuego ha de ser nues tra morada.

Cuantas muyeres hermosas que irán al fue­
go diziendo: I

-¡Oh de nuestra hermosura y beldad mal
empleada, pues que el fuego es nuestra mo­
rada!

. CUantos vieyos canos que irán al fuego di­
llendo:

- ¡Oh de nuestras canas y flaqueza malgas­
tada, pues el fuego ha de ser nuestra mo­
radal

!JI En"ugan. 00 el teste,
b) Fol. 16z.

¡
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•
!

El infierno tiene siete puertas; de puerta i
puerta (hay) andadura de quin ientos años: la
primera se llama CJIlJ¡am.am, porque COIIlC bs
carnes de los descreyeaeee: la segunda se
llama LAddo, porque come los piedes y 1»
manos; la tercera se llama SttUJ,. porque el!"
dende su fortaleza; la cuarta se llama Alid­
Imllir, porqu e traspasa SU fortaleza todos les
miembros ; la quinta se llama Sair porque sil
fuego nunca se mata jamás (1); la seisena se lb­
roa A ldloJ¡ jm. que una centella sola quemaría

r todo el mundo; la setena se llama Alhall;)"f.
t; que quien entra en ella nunca sale jamás ( l~;

I en ella está el pozo de Al1uID, que cuando se
\, ,..-~- abre quema al otro fuego del infierno•
.,' r ... "' y el fuego del in fierno es negro, y sobre
1 • cada lslpueria rdel infiernol hay mil cerros{Il
,l.lunTR DI II.ntlPll de fuego; en cada cerro setenta mil grietas (¡l,
;r de fuego; y en cada grieta setenta mil alaCfl'
¡ ~ nes de fuego.
~ y dice el infierno el día del yuieict
l· - Crece la fortaleza y el ard or en mí, (;oh!
•

.'

·,
I
••

I
)

.,
.¡

i

Ir) Y....&l.a1ellu lo.

(1 ) AJc60 :1.01 "'" dkl>o 'loe , otu oIole PllntoO .aa ""~
.. upiuJet . '1 _ .. &i.ele ""1..401 al a leja->- ' 1
priu.eiba dtI Di..

b) FA 16••
(4) CUno. al el t ulo.

W Q.II6,._. '"" el le tlo.
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Serán aborrecidos el ) de Allah , y apartad.~

de su pied ad , despedidos de sus gracias yr:e­
nes, ligadas sus manos, encadenados sus cue­
llos, encendidas sus lenguas, negras sus car3;.
larga su tristeza, durable su pena ; hambrie>
tos , dolorosos, diziendo:

-Ya nos abarca tu pena, ¡tristes de noSOtr: ;

por lo que falt amos !
Si se quexan no los ap iadan; si Ilaman v' <'

les responden. Dizen:
- Señor, fuemos yerrados, y sobre noso~r~

la pena; apiádanos con agua un día ¡oh señc:·
Al punto Iev ántase una nube negra de fue-; .' ·

y ellos demandan agua y piensan que los ar:3­
dan con agua; y llueven sobre ellos piedras e::'
cen didas yagua bulliente, que los traspas.' b
fuego. J

Comen de fuego, y beben sobre fuego (y
se acuestan (sobre fuego), y llaman á ~[e lic 'J

y está mil años, que no rresponde; y dizen:
-Señor, no nos rresponde Melic .
y dize .Allah:
-¡Oh Melicl responde á los míseros 141.

Al punto dízeles Melic:

h l AbcrriJos. ~D el texte ,
('1 Fol. 16J.
(J ) l lel ie es el jere de 1.. 111,01.. que ¡;uuho el i:~e"'''''' ~.

eupelos de alormenur ~ los rip ro!>os; ~W1h .e~ a:l0 !, .:0

alo:m e:la~o. dcspuh del db del Juicio.
141 L4.1'""s. ~ e11~1O.

.••. _.0 • • • . ..
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-¡Oh aquellos que se ensañó Allah sobre
tilos! ¿qué qu ereis?

y dízenle:
- ¡Oh MeUel dános á beber una bebida de

agua que refríe "nuestros cu erpos.
En seguida dáles á beber agua de Alchahim ,

tp:le entra po. las bocas. y derriba los dientes ,
r abrasa las entrañas, y derrite las carnes, y
bee bullir Id los meollos en las cabezas; que
si una gota de aquello cayese en la tierra. mo­
rirían las yentes de su mal olor.

Cercalal de cada puerta del infierno hay mil
lllates de fuego. de andadura de quinientos
~ñosj en cada mar mil cibdades de fuego; en
cada cíbded mil pozos de fuego , en ca da pozo
1lI11 casas de fuego. en cada casa mil fuent es
de fuego, de cada fuente salen mil rrlcs de
fuego ; que si una gola de agua (de-ell~s) ~ciYé.
!le en la tie rra 'abrasaría todo el mundo.

y no ha y cosa más aborr(ec)ida en poder de
,A1lah qu'el fuego.

Al punto fuese la paloma y quedó la donee­
lla, diziendo:

- ¡Oh tristezal ¡oh tris teza! qué pocoha si ­
do !JI mi conocimiento con mi criador ¡ay de
los servidores de las ídolas en el infierno y en

h) Fol. 1"-

:~ Solro~, al d l U lo.

s.u... " d kilO.

:1,
i

,j

I
1
!
1
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I
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SU penal ¡guay de míl qué será de mí, cuando
me presentare (r ) delante de mi señor, á dar
la cuenta, y se parará el peso, y se tenderá
el puente del Azirat (2). ¡Triste de mí aquel
día!

y dió un suspiro, y cayó amortezida; y nO
volvió en sí (3) sino después de tres días, bas·
ta que llegó la nueva á su padre, y vino á
verla, y díxole:

- ¡Oh mi hiya, y plazer de mis ayos! ¿qu~

te pasa loJ', 6 qué has oído? que ya has quebran­
tado con tu mal mi corazón .

Al momento levantóse la donzella llorando,
demudada de color, y dixo:

- ¡Oh padrel defiéndeme can Allah del fue­
.go del infierno, y de sus penas, aquellas quene
apiadarán al viejo por su vejez, ni al chico por
su pequeñez, ni á la muyer por su flaqueza.

Dixo el rrey:
- ¡Oh hiya l ¿has visto algo en tu dormir ~

-est ás hechizada?
Díxole ella:
-¡Oh padre! antes demando perd6náAUah,

mi señor y tu señor, del servicio de las ido-

(r) Parare, en el texto.
(. ) El peso donde se pesario las acciones de 1... gente', 1 el

Jluente por donde han de pasar las almas para llegar al ParallO•
Véascel tom o siguiente .

(3) Rec<m l6, en el texto .
Id lQu¡ ej tu he,hol, en el teato.
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las, aquellas que no oyen ni veen,
na aprovechan.

En seguida mandó el rrey traer su ídola y
dixole:
-¡Oh hiya! éste es tu señor (2) y mi señor,

aquel que no conocemos sino á él; tómate en
tu sentido, y sirve á tu señor, y no seas ye­
trada.

Dixo la donzella:
-¡Oh padreI tu eres el yerrado; dexa el

s~r\'icio de las ídolas, y dí, que no hay señor
SinoAllah, s610, que no hay aparcero á él: en
el cielo es su trono (]), y en la tierra su po­
testad.

Cuando oyó Yblis, maldígale Allah , nom­
br~' ti Allah, salió de la ídola huyendo, y él
qUe dezía:

-¡Oh rrey Nachrabl ya se ha inovado en
~u lierra un hecho, que no tornaré á tu ídola
Jamás (4).

.'! tomó el rrey por esto grande preocupa­
C1on, y dixo á su hiya: .

-Tórnate de lo que estás, y no afuelles tsi
tu ley, ni te apartes de tu señor.

~---------------------------:I ~
\ '
i .
)
I

r
\
l'

ti) Nu,:,,,, en el texto,
h} Fo!. 166.

fJ) Su alhiue, en el tes te,
Id E"yam4s, en el texto,

n(¡l Gayaagos: lA/ olla" impedir, eslorb.v, inutilizar, anular .
:lb!. baj. a/olla,.••



208 F. 6UILLÉN ROBLES

,.

Díxole SU hiya:
-Déxame un pOCO ¡oh padrel
Pues al momen to dex6la, y fuese la hiya á

su ídola, y esmenuzóla toda, y tomó el OfOy
plata Y las perlas de la ídola, y (re)partiól0á
los pobres por ser vicio de Allah,

y vino su padre, y halló {tI la ídola quebra­
da, y dixo Nachrab:

- ¡Oh hiya! hecho has cosa muy grave, que
si otro lo hubiese hecho lo penaría (3) con tor­
mentos y trabaxos grandes.

Dixo la donzel1a:
-¡Oh padrel si fuera señor, como tú dizes,

no se habría dexado esmenuznr; que mi señor.
el que yo sirvo, criador de las criaturas, el que
da los alimentos y las gracias, no le daña cosa
ninguna.

Dixo el rrey:
-¡Oh hiyal tómate de 10 que estás; sino yo

te penaré pena fuerte.
y diciendo esto fuese y dexóla ,
y después volvióse la donzel1a en ayunar y

hazer oración, y comer pan de cebada, y rrO­
gó á Allah que le enviase la paloma, y víno1e,
y hallóla haziendo oración y la saludó (ll )"

tornó(le) el saludo:

(s) Fol. s67.
(2) Ptna,lo ia, en el texto,
(31 Dió lIu altm SO~rt t ila, en el teste,
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-Yo soy muy alegre con tu venida: yo cree
~ AUah, y lo sirvo. y no pongo aparcero
con e.

Dixo la paloma:
- ¡Oh hiya de Nachrab! alégrate que Allah

ha rrecebido tu (1) arrepentimiento tal y ya ha
Pttdonado tu pecado. al punto que has dexa­
da el serv icio de la ídola; la salud sea sobre
ti, y la piedad de Allah. y su bendición.

y fuese la paloma, y tom6sc la donzclla á
hacer oración, y ayunar. y rrogar á Allah, que
la salvase de la pena del infierno. Y publicóse
su. hecho en todo su rreinc, y hablaba n de ella
las gentes, y inculpaban llJ al rrey dix éndole.

- Si dexaa tu hiya así como se está, perde-
t4 tU rrcino.

y tOm6 el rrcy muy grande cuidado; y fuese
fera·ydlxolea 111.
-¡Oh hiyal tómate de lo que estás. y no

ll:le eches á perder mi rreino, ni te apartes de
nUestro señor.

Dixole su hiya:
-¡Oh padrel yo te llamo al servicio de

A.nah. y t6 lltmasme al servicio de las (dalas;
¡oh padre! obedece á Allah , Y dí. como digo
ro. que no hay señor sino Allah, solo, que no

hJ ' 01. 161.
(1)~,c"cltu"".

QI~., ... d lUlO.

- xxxv -
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hay aparcero con él, y darte há Allah el paraí­
so, y salvarte há del fuego del infierno (1).

Dixo el padre:
-¡Oh hiyal si tú (no) te desvías de lo que

estás, cortarte he las manos, y sacarte (he) de
mi rreyno,

Dixo la donzella:
-¡Oh padre! no me tornaré de la palabra de

le ilaha ille Al/ah-no hay Dios sino Allah.­
Dixo su padre:
-¡Oh hiyal yo tengo miedo que te arre pen­

tirás, cuando no te aprovechará; que si no te
tornas de lo que tú estás, mandaré que te cor­
ten las manos, y después te sacaré á los ¡non­
tes con las fieras, y no te podrás aprovechar
de tus manos.

Dixo Cabu el historiador que no cesaba (3)la
dorzella en el servicio de Allah, y las gentes
hablaban del1a; unos dezían:

-Lo que se ha tornado (es malo).
Otros dezían:
-Ha hallado otra mexor ley que la de SU

padre.
Dixo el rrecontador que volvió su padre á

ella (y díxole):
-¡Oh hiyal tómate de lo qu'estás, sino ro

haré lo que dicho tengo.

(t) PoI. 16g.
(2) ertSaya, en el lexlO.
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y díxole la donzella:
-¡Oh padrel aunque (1) me cortases las ma­

nos, y me quemes con fuego, no cesaré sino
en servir á AUah, mi señor¡ ¡oh padre! dexa
el servicio de las ídolas, que yo soy desenga­
ñante á tí¡ dí, como yo digo, que no hay señor
sino Allah, solo, sin aparcero.

Pues dixo Cab el Ahber, que cuando vió
aquello su padre, mandó venir un sayón para
COrtarle las manos¡ y cuando la donzella lo
\16 cstrechósele el corazón, y levanté su ca­
beza al cielo llorando¡ y ella quien dezía :

- ¡Oh quien creó los cielos y la tierral afir ­
IDa mi corazón, y pon paciencia (:) en mí¡ no
leaires contra mí, y no des lugar á Satanás en
loque me pasa (3); ten (4) piedad de mí con tu
piedad. I

Pues rrecuenta Cab el Ahber, que en este
P1so, que envió Allah á la paloma, y pos6se
YUnto á ella , y díxole :

- ¡Oh hiya de Nachrabl alégrate que la
gracia (3) de Allah es conti(go)¡ sufre, que
Allah te dará el paraíso del día del yuizio .

y los ángeles lloraban por ella y rrogaban á

(.) Fol. 170.
(1) SII/UlIC itl, en el te.lo.
(3) EII mi hICho, en el texto,
Id A, en el texte ,
1,) Fol. ln.
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.Allah por ella, y las huríes del paraíso quese
asomaban á (verla á) ella .

-Pues sufre (dijo la paloma) sobre lo que
se ha deter minado respecto de tí (1), Y no sea
tu sufrencia sino por Alfah,

Al punto díxole su padre:
- ¡Oh hiya l quítate de lo que estás, antes

que te corte las manos.
Dixo la donzella:
-¡Oh padrel haz 10 que querrás, que no

tornaré de lo que estoy, ni dexaré la obidien­
cia por la desobidiencia, ni el creador por la
criatura, ni el paraíso por el infierno, ni de­
xaría á Allah por las ídolas.

Pues en el momento mandó su padre cortar·
la las manos, y ella que dezía:

- Bismillal,i- en el nombre de Dios,-señor

de los cielos; binnillahi, señor de las tierras;
bismillahi el eterno (~l en el señorío; ¡oh señor!
dáme pacencia ú), y afírmame en tu obidien-­
cia, y consuela mi corazón.

y lloraban todos (4) los de los cielos y de las
tierras encomendándose (5) á Allah , alabado
sea (6) , y dezfan:

(1) Se h,. ,,!e/l/lUloton //, ea el tes te .
(2) Btem», ca el testo.
(3) Su!rtllci,.. ca el I..to.
(4) Fol. J72.
(5) Arrtntor6./ldoJ<. ca el texte,
(6) Sobhellahu. ea el tCltO.
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- ¡Oh señorl mira lo que ha sucedido (1) con
aquella donzella por tu obidiencia.

y dízeles Allah:
-Todo es en mi vista, por mi honrra y mi

nobleza; yo le daré gualardón cumplido, y la
porné en la grada de los honrrados.

y cort áronle las manos, y quitáronle las jo­
yas que tenía, y echáronla á los yermos.

y quedó con gran espanto, y llamó con lo
más alto de su voz, llorando y dizie ndo:

-¡Oh mi señor y mi caudillo, y percurador
de todo desgraciado! (%) , háse embravecido mi
padre contra mí, y ya me ha sacado á estos yer­
mos; señor Allah, consuela mi soledad.

Pues andando por un xaral guióla Allah á
Una Cueva, á la falda de un monte, y halló en
ella osos (3), y lobos, y muchas fieras dañi­
~'lS (4) de la tierra .

y al punto certificóse con acordarse de lo
qUe le había dicho su padre (SI, y dixo:

r-Le ilaha ill« al/ah-no hay Dios sino Allah;
-si me comen las alimañas, no penaré sino
Una hora, y después tornaré á las gracias de mi
se;lOr en el paraíso, para siempre yamás.

(z) S.1I411. aJen/ado, en el texto.
(1) Algarivo, en el texto.
(3) O~.o., en el texto.
(41 No.illl/", en el texto.
(,) Fol. 17J.

,..
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y entró dentro en la cueva , y cerc áronla1:;:
alimañas , y la saludaban , y dezíanle:

-Alégrate, que la piedad de Allah es s:­
bre tí.

y ju gaban (,) con ella , como el perro C, ~

su amo, y traían le las fru tas y comía de el:: i .

y estuvo ansi lo que qu iso Allah , has ta Ij:::

un día sali ó á caza el rrey de Antioquía : :'
encontróse con una cierva, y siguióla, J¡<iP

que se lanzó en la cueva, (en) que estaba la d :;.
zell a, y ella era muyer hermosa.

y cuando la vió el rey (3) enarnor óse de!:;·
y díxole;

-¡Oh donzella! ¿eres presona 6 eres gen:·::
¿qué causa ha seído la tuya , que has veni,!,) ;
este lugar con los.animales? Salte á mí, qlle~ :

soy el rey de Antioquía (J) , y yo te tomar e :
por muyer•

.:\1 instante dixo la donzella: .
- Yc soy quien si quisiera señoríos en e:

mundo, yo tenía lo que tú cuidas que tienes.
Dixo el rey:
- ¡Oh donzella l di me qui én eres.

(,) }'ut at an , ca el 'CItO.

( ~) •• ,,:a,uia, en el reate,
(3) Para iDei", la ,e duplicaclúa re' ludid de la r icid 1:. ,"o

rleada ca el reste alj.J miado, be l:S.2i~ O h U Ia aqul ~ot:e r; !: ..r
at.ora " guir. la onc¡;nOa DSDaI mcdc rea .

I ~l An/J ,ui}"J, ca el teare .
ls) Fo l. 174.
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Dixo la donzella:
- ¡Oh rey! mi nombre es Carcayona, }' soy

~~.¡ del rey Xachrab, señor de los romanos
:; b.cibdad de Alhi nda; y porque de xé el ser ­
~~io de las ldolas, y servía á Allah. señor de
;:'$ cielos )' de las tie rras. aborreci óme mi pa­
:re, }' hizo con mi lo que veies,

Oixo el re}':
- ¡Oh donzeUal vente á mi, que }'o me ca­

iUe eonti(go). y adela nta rte he sobre todos los
'e mi reino; que aqu el señor que t ú me: has
~~:nbrado . nunca lo oí nombrar , sino agora A
;i: declérame algo más, ¡oh donze:lla!

Pues decla r óle la donzella todo lo que: le: ha­
'::!.l dicho la paloma de la grandeza de .\I lah,
~ dl: las gracias del paraíso, y de las penas del
: '':: ~o ' 1) del in(lerno .l....ru~ d(¡1'\ L/E: ",ULlUkA

fl¡F.n se~ida 'dixo el re}':
- ¡Oh donzel la! CÁS3. te conmi(go), que )'0 te

$.: :;tliré en la regla que tú tienes, )' digo que
::) ha}' otro señor sino Allah, solo, sin apar­
cero ninguno.

Dixo la donzeIla:
- ¡Oh rey! no soy basta nte para ti, que ten­

~l bs manos cortadas.
- y dixc el rcy:

- Yo me contento ausf,
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-

y di óle homenaye de creer en Allah: r lle­
"ola con él. y cas óse con ella, y llevóse la cier­
"a con ella á su casa y amonestó (1) á su tr.J '

dre, }' á todos los suyos que la honrasen. y ;!
obedeciesen por señora y mayora.

y plazi éla á su madre y á todos los suy>
con ella, pues ella traxo á la suegra á la cree>
cia, hasta que se hizo muslima.

Pues acaeci ó que el rey hubo de ir (á) un Ó ·

je(2) largo, y advirti óá los suyos, y maOlL,::
que acatasen muncho á su muyer.

y así como el rey fué partido, Carc.1Y,'::',
parió un hiyo (3), y las otras muyeres tl1\;e:::'
grande envidia, y ordenaron una carla, c,,::::
que el re)' la enviaba á su madre, que de;:;

-Señora madre, cuando llegare esta C.1::¡

sacarás á la hechizera de mi alcázar y de ::::
reyno, que ella nos ha hechizado á todos. :
nos ha hecho dexar nuestra ley, que aquel i:iy'
que ha parido no es mío; y si no hazes lo ,;'.::
yo mando. nunca más me verás,

Pues cuando la vieya vió la carta, pe..:.:::
mucho: y hizo grande llanto por el mU: :.:
amor que tenía con Carcayona, y llam óla Yi;'
yóle la carta, y dixo Carcayona:

-¡Oh señora suegra! haz lo que querr,i;·

III C... lig6. al et reue,
(21 lln '''''''''0 I..'to. O"011..10 .

/JI Ft" .1;6
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;l ; Allah es el contador de mis días, y en él
=':5I:-J defensa (r) , y confíome d él, y él me des­
l::JparÓ.

Pues en seguida apretó sobre ella sus ropas,
"i tornó su hiyo, y sacáronla á una montaña
;:"J} ' alta y la cierva con ella; y no cesó Car­
:1:"ona de andar por los yermos llorando, en­
:):nendán:1ose á A11ah (J I, hasta que le envi ó
.1Jbh la paloma, r la saludó, y dlxole:

-¡Oh Carcayonal alégrate, que Allah es
"': :1 tí, y él te apiadará.

Ydixo Carcayona:
- ¡Oh paloma! la salud de Allah sea sobre tí.
Dixo la paloma:
-¡Oh Carcayona! ruega á Allah que te tor­

:~ tus manos, para que te ayudes con ellas en
:a'''or de tu hiyo. I

Dixo Carcayona:
. - ¡Oh paloma! yo h é verguenza de deman­
:ar á Allah ningún menester en este mundo.
~';r no perder 10celestial.

Dixo la paloma:
-Demanda, que no le menguan á Allah sus

t.;:Ieficios (J \.

\' fUese la paloma, y quedó Carcayona ha­
ziendo oración y rogando á Allah.

111 y ..b.. 11..., "!":M'O. ~" ~I lulO.
'11 "ol.rn.
I·J, C,4ci.21. C~ el lUto.

-
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y di6 Allah sueño á Carcayona, y durmió­
se, y cuando se despert6 hall óse con sus ma­
nos, por licencia de Allah, [cuá n alto es y cuán
noblel

y dixo Carcayona:
-Los loores son á Allah, aquél que me ha

tornado mis manos, dempués que me las cor­
t6 hl mi padre Nachrab, [cuán loado es mi se­
ñor! que me sacaste (21 del servicio de las ído-­
las; loado eres tú ¡oh mi señor! que reci bes l·)
poco de la obra, y das galardón sin cuen ta.

Pues en seguida fuese á la falda (3) del mon­
te, y hizo de las ramas una estancia, donde se
habitase ella y su hiyo y la cierva.

En esto vino el rey de su camino, y deman­
dó por su muyer; al punto sacóle su madre la
carta, y díxcle: ?I I

-¡Oh hiyo! toma; tú me escribistes esta
carta, y yo hize 10 que por ella me mandaste.

y cuando el rey liyó la carta, y conoció 13
trayci6n que por ella se había ordenado, cayó
amortecido, y cuando recordó de su amorte­
cimiento, salió á buscar á su muyer por 10;

montes llorando. Y él que dezía:
-lA dónde estás mi bien quista y plazer de

mis oxos? ¡señor Allahl guárdala de trabayo á

Ir) Fol. 178.
(2) SlUtlJlt, en el texto.
(31 Halda, en el teda.
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ella y á la criatura, y dámelos por encuen­
[ro(1).

y guiólo Allah adonde ella estaba; y él Ila­
mándola con lo más al to de su voz, y no que­
ría respond erle, porque le había hecho tray­
ción y man darla echar de su casa.

y envi óle Allah la paloma, y díxole:
- íOh Carcayonal respóndele á tu marido;

¿no oyes el lloro que haze por tí?
Dixo ella:
-¡Oh paloma! tengo temor que se haya tor­

nado al servicio de las ídolas, y haya dexado
el Servicio de Allah, y haya quebrantado (2) el
homenaye que me hizo.

Dixo la paloma:
-Respóndele, que yo te yuro, por Allah,

qUe no ha dexado el homenaye, ni 13) la reli­
Jgión, ni te mandó él echar de su casa, sino la
traYción de los suyos, porque les anulabas su
religión.

Al punto rrcspondióle Carcayona diziendo:
-¿Qué te plaze? ¿qué te plaze? ¡oh el rey!

tn irame (4) aquí.
y fuese el rey y los suyos hasta donde ella

estaba, y abraz óla, y besóla, é dixcle:

h) Fol. '79 v,
12) C..banlado, en el 1""10.

;3) Ni tl adin, en el tU .to .

hl Cdla",t. en el luto.

í
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"
I
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I

;1
"

-

-¡Oh mi amadal ¿qué ha sido (1) de tí en
este tiempo? ¿por qué ha sido grave para mOa
que ha pasado?

- ¡Oh. mi amadol que ha hecho Allah , mi
señor, con mí mucho bien; me ha tornado mis
manos, y me ha librado á mi hiyo, y me ha
hecho beneficios.

y alegróse el rey alegría gran de, y loó á
Allah mucho, y (a)gradecióle el bien que le
hizo: después dixo ella:

-IOh mi amadol ¿por qué cscrebiste á tu
madre tal carta?

Dixo el rey:
-Por Allah te yuro, señor de los cielosr

de las tierras, que no escrebí tal carta.
y al punto crey ólo; y dixo el rey:
-¡Oh mi ámada l vámonos á nuestro reino..
-Yo no tornaré al lugar de tan mala yente,
y no cesó el rey de rogarla, y dezirle que

le haría una cibdad de nuevo, para que ense­
ñasen en ella la religión de Allah,

y llevóla el rey, y hízole una cibdad en la
meior comarca, y más abundosa de Allah que
había en su reino, en el río (z) de Alfirat-Eu­
frates.-Y rué luego poblada en poco tiempO,
y llamáronla la cihdad Carcayona, y enseñaron

(1) S,/d(¡, en .1 texto
(2) Fol. 181 v,
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en ella la religión de Allah, ensalzado sea (Il.

y sirvieron á Allah, ellos y todos los de su
reino, verdadero servicio, que tuvieron mu­
cho deseo de ganar la gloria y descanso de
Allah.

Lehaula uale COI/ata ille billcilli ilalíyi ilatimi
-no hay fuerza ni poder sino en Dios, el alto,
e1grande.-

Aquí se acabó el cuento de Carcayona .

h) Taa/a, en el texto.

•
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RECONTAMIENTO DE JOB.
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(1) Blsmi illahl irralunani
irrallimi.- E 1L elnombre deDios clemente

y misericordioso.-

l
A estoria y recontamiento de Ayub­

~ .~ de Job,- de sus pruebas (:) y de su pa­
'"~ sencia (3) .

Recontónos Abdullahi bnu Abdú
elUaheb, por Chumén bnu Catsir, por Saad
bnu Hamír, por Abduellah (sic) ibnu el Abbas,
aCOnténtese Allah de todos ellos, que ellos
dixieron del recontamiento de Job , sobre él
S(:a (4) la salvación, así como lo oimos al pro­
feta Mahoma, que él dixo: que Job era siervo
de Allah, agradeciente (s) , firme, honrado en
Poder de Allah; y era facedor de limosna (6) á
los pobres, y necesitados, y á los que estaban
en el servicio de Allah, el alto; y era para los

(1) Fol. 23.

b) RtP,obaciolltJ , ea el lezto.
~) M. s. de la Dibl. Nac. G. g. 196. Aljamlado.

) Sta, ea cl texre,
~) Po,Jitado, ea el tezto.
l) Fol. 23 v,

-XXXV - 1S
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gü érfanos y viudas, com o el padre piadosa á
su fiyo, y como el marido piadoso á su nlUrer.

y era que tenía fiyos y fiyas, y habíale dado
Allah muchos algas y bienes deste mundo; 'j

era que tenía ca(u)ti vos y ca(u)tivas tr ezientos;
y era que le dió Allah trezientos cam ellos, 'j

cuatrozientas vacas, y cinco mil oveyas Ycal"

neros , y qu ini entos campos.
y era que daba ti comer ti los pobres Yneo

cesitados, y les dezía:
- Comed y bebed de los alimentos de Allaht

y hazedle loores y gracias á vuestrO'señof, por
10 que os ha dado de sus al imentos, y noan­
déis por la tierra viciosos (1) ni faziendo rn51!
las yentes.

D ixo Ibnu Abbas, acont éntese Allah dé!: l
oí al ínensayero de Allah Mahoma, que di.'\o:
I -Que (cuando) los ángeles que escriben!a5
obras de los sier vos de Allah, el alto, 5ublall

ti Allah, s ubió entre ellos (2) el maldi to de
Eblis-cl diablo,-y fu éle dicho:

-¿Eblis, de dónde vienes?
y Allah era más sabidor que él (de dónde

venía], y dixo :
-¡Oh señor! (3) tú bie n sabes, que be fO~

. rro>
deado todo el mundo por engañar á tus SIC

(1) Alolla.tt!, en el texto.
(2) A la 1t~utlla, en el texto.
(,!) Fol. 24-
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los buenos y apartarlos de tu servicio, y que
hagan las desobedencias y pecados, y á mu­
chos dellos he dañado (1) y engañado, sino á
tus siervos los buenos.

- ¡Oh malaunl-¡oh malditol-puesto (que)
bien sabes que (:) tengo un siervo muy leal (J)

para mí, y tú no habrás fuerza y poder para
estorbarlo de mi servicio, porque es para (4)

~í siervo bueno, firme, que se llama Job; y
tiene para mí muchas buenas obras (s), lo que
ningUna criatura podría dezir, ni pensar; y no
hay en la tierra otro igual (6) para mí, que nun­
ca cesa de servirme y nombrar mi nombre (7)

~1 hOnrrado, y me sirve verdaderament , y no
abrás poder para apartarlo una ora de mi

servicio en la noche, ni en el día; X pór mu­
chos que tiene de los fiyos y de los bi~nes (8)

"? ~o enfaziendan (9), ni lo apartan de mi ser­
\1CIO.

Dixo el maldito Eblis:

~I) u, nocido, en el texto,¡/ QI/' ti ,nI ay, en el texto.
() PO'ficado , en el texto ,

l<l~) El/la , ea el texto; enra es una partícula árabe que se repite

(~ ",ucha lreeueoeill en Illjaml&.
S) n'

(5) ""/cehos, ea el texto,
(¡) Su " "'61411Ie, en el texto.
~ Lon~'a, mi lom6.., en el texte ; uso de la 1 por ", ' ,.cueote

tsta leyeoda.
(SI
(~í A!t:os. eo d texlo .

l>o lo distraeo coo la cocUclade lucre.

zd
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-jOh mi Señorl á. J ob no podré yo a?!l'­
ta rlo de tu servicio, por los muchos bi~

que ti ene; que estor» le ayuda, y le da fuer:'
para servirte y nombrarte (1) ; y El anochece f
ama nece alegre y gozoso, por los muchos Jje­

nes que tiene en este mundo; y por sus bjcrt>
muchos y muchas limosnas. yo no be ~
pa ra es torbarlo de tu servicio; y si por ven~
Job fuese pobre. fallarla en esto W e.atnP!
para vencerlo y apartarlo de tu nombranti~

y servicio. Empero, ¡oh mi Señorl dame fuerzJ

en sus bienes, para facer lo que quie ra, Yrd
aventura verás cómo te olvida , y me 01#

\ cerá,

or~Al punto dixo Allah: .. r .l"' - Vés, que yo te do(y) poder sobre s»
1 • bienes.1 NSEJERlADE (Ul/URA
:JUtlTRDi "nDRl\.l(\~ y dccendió el maldito Eblis, alegre, goz~

so, y gritó (4) un grito á sus g üestes; yap lllta'
r cnse los de sol sa liente y del ponie nte, Y¡!(

lo baj o b) y de lo alto, y de la tierra y de~
mar, y de los que había en las nubes. ¡n¡=

b) Apttlot, no el lutO; Cfl'l1I<t eoll cuoi a'a1""~,..
. , " m . Ijaaob..

u) FoI.,.,.r.
W F "¡¡" oU lo m .1I"to. :j.
(4) GnM _ C.... • a el lU LO; balllib It.ftla .. ~ '"

... l Ma.

W 0. 1. f'l"", .. .1liSiO.

-



U !.yItNDAS MORISCAS 2 29

presto que abri r y cerrar el oxo Cal, y llenése
b. tierradellos; d ixierc n:

- ¡Oh nuestro Señorl ¿para qué nos has lla­
mdol ¿qué quieres de nosotros?

Díxole á ellos Eblis, el mald ito:
- lA dónde son aquellos, que cuando soplan

sale de SUS bocas fuego? lá dónde son aqne­
lIos que cuando extienden hJ sus alas volan?

Dizieron:
- Todos somos con tú, y delante tCi, para

IIzer lo que nos mandarás.
Dixo Eblis, el maldito:
- Idos sobre aqu el siervo flaco, Job, que

mela ha loai:lo su Señor en lo alto de los án­
geles del cielo, y que él se ha apartado de mi
rJbed.ienc:ia y de vos~~tr,~s ~ ¡ y:...ba~eL dad~L.~;
cenela su señor que faga en su fortuna lo que
~; pues id sobre sus ganados y pastores, y
éstruidlcs con el fuego; y yo iré á Job, y le (a­
Jt' saber <JJtodo lo que ha sido, y por ave nta­
1110 apartad. aquello del servicio de su señor .

y ñcíercn lo que mandó: Eblis, maldigalo
!Ilah, par ósele delante á Job, en fegura de un
'rieyo de sus pastores, y fallólo en pie (4) fizien­
" oración y díxole:

!JJ Ea~, no el lula .
!lI Fol. zs.
I!l Ca, co.c1lcño.
W E.,¡,....... el luto.
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» . 0

-AlIah mi Señor, ha enviado en tus gaD3­
dos y pastores fuego, y los ha quemado á to­
dos, sino á mí, y vengo á far telo á saber.

Pues al instante aumentó Job con las loo­
res á Allah, Y dixo Job, sobre él sea la sal­
vación:

-Las loores son para Allah, el primerode
toda cosa y el último (1) después de toda cosa·
Las loores son á Allah, aquel que ha tornadode
mí lo que me había dado (:); agora he sabido
que mi Señor quiere que no tienga bienes, por­
que sea más firme para su servicio; y si su­
piera mi señor en tú algún bien, acaescieraeU
tú 10 que acaesci ó en los otros (ángeles); em­
pero t ú eres sucio, maldito, ma lo.

Pues al p,unto fuese el maldito de Eblis.
triste, airado, Iy gritó otra vez á sus gUestes:Y

, vinieron á él más presto que abrir y cerrarel
oxo; díxoles:
. -Idvos á los campos de Job, y destruidl05

con la sementera <3), que no quede ninguna
cosa dello .

y fueron, y fizieron todo lo que les mandó
presto. Y fué Eblis, el maldito, en feguta de
uno de sus sirvientes ó de sus mozos de la la-

(t) y ti zaguero, en el ICllo .
b) Fol. 25 v,
<3) El m .enlero, en lo aljlLmlado.
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Íllr, Yfall61e en pie, faziendo oración, y dí­
EC1t Eblis:
- ¡Oh mi Se ñor! tú estás fiziendc oreci é-r y

Un venido " mi muchas y gra ndes huest es , y
Un quemado (1) toda tu sementera, que no ha
~do nenguna cosa, y yo vengo hl á tú por
Idrtelo á saber todo.

Dixo Job:
- Las loores son á Allah. aquél que toda

ssaes fecha con su licencia W"y su poder ; si
ll:picra Allah en tú algún bien. habríate en­
ritdo con ello: empero tú es sucio , mald ito. y
por eso has quedado acá ; p ues á Allah sean C4l
las loores much as , por lo que me ha dado y
!DC ha quitado f$.l.
/ AI punto (uese el maldito E blis, triste, an ­
sioso, y gritó un gri to otra vez tercera, y lla­
1116 á sus ayudadores, y díxoles:
~"''':''ld al siervo J ob, y á sus servientes, y á
SIJS animales, y á sus camellos. y á sus aperos
de Jabor(6), y destruidlos y que mad1os, y con
&ego reducidloa á (¡ ) menuda ceniza.

y ñeíércnlc aquellos, más presto que abrir

IlJ H_ -"'.nc1tnto.
W v;,.p.... lo afi~
f¡I P.... a6,

III .s.,.., el> c1tu to.
!si JI. ... linMl. COI d lutO.
11 J' .,...,... el> d IcIlo.

f:l r...."IoI " 10 d lUlO.

",

'.



(1) "¡,,,u..,ell d I•• to.
(z) set. 26 v.
t,) Q"e me h" ,o r/l,,,do, en el tox lo.
l. } E.mN''', 01l el ton o; &e¡:Úo nuelltODiec. de ,,, Lt>ll., ol!<

Borao 1 el do SI. ..o y Br¡lea Ilgo i6ea . "" "r,,; . ",tu" t", ..'"'~
..n esla l.yell da 00 ¡>rolonta dos VIO" ea WII el alt uifi. d o a. ~.r
y dr/, ,,,,,.

232 F. GUILLÉN RODLES

y cerrar el cxo. Y fegur6se Eblis el malditooÍ

J ob, sobre él sea la salvación, en fegura di
uno de sus seme ntes, y fallóle en pie, flzien­
do oración, y dlxcle:

_ ¡Oh mi Señor ! fágote á saber que ha ve-

I
nido un aire rezlo con fuego, y no ha que­
dado de tus animales, ni de tus cautivos, ni

1 de tus sirvi entes, ni de tus bienes {T) ningul\!
i cosa ; que todos son quem ados y tornados ce-
i niza.
1 P ues dixo Job:l -Las (2) loores son á Allah , aque l queee
l mantiene firme (3) para su servicio. Apártatet : de mi ¡oh maldi to! que si Allah supiera cntú
I I":s n ::""algún bien, acaeciera en tú, lo que en los otrC5

i r 1 ' (ángel,,).I • y fues«rel'mllldito de Eblis , t riste, mel1W

um~ Ul PlI1DMU preciado.
y levantó Job sus manos y sus OXDS ;i SU

Señor, y dixo:
-¡Oh mi Señorl pone entre mí y Eblis, el

maldi to, defensa (.) gran(de) y secre ta.
Yenvi6 Allah á Gabriel, sobre él see lasal·

.

¡
,
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vación, y feriólo (á Eblis) con un cabo de su
ala, y lanzó á Eblis al fuego.

Dixo el r econtador , que dixo Abdullah ib nu
Abbas, acontént ese Allah dél: yo oí al mensa­
yero de Allah Mahoma, que dixo :

- Ebl is el maldito subió á los cielos, y dí­
xole Allah :

. - ¡Oh Eblis! ¿pues c6mo has fallado á mi
s~er\'o Job? ¿has tenido (1) fuerza para des­
\1arlo de mi servicio, y traerlo á tu obe­
dencia?

Dixo Eblis el maldito:
- No lo he podido vencer, ni estorbarlo de

tuservicio, por mucho mal y daño que le he
fecho en sus ganados y ca (u)tivos ; empero (1)

¡oh mi Señor! dáme licencia) y poder en
l
sus

h}'o t: 1 1 11 ...J . _,s, para que laga en el os o que qUlera y
PUeda , y verás cómo faré en ellos que te olvi­
dará y desobedecerá, y obedecerá á mí.

Pues al momento , dí xole Allah :
- ¡Oh Eblisl v és; que yo te do (y) licencia y

POder (para) que fagas en sus fiyos lo que
PUedas.

y decendi6 E blis, el maldito, alegre, y gri­
tó á sus güestes, y vinieron todos delante d él,
tnás presto que abrir y cerrar el oxo; y dixo:

(1) ala, l uvidoJ en el t.xlo .
(1) Fa!. 27.

"
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-¿Dónde son los del fuego y estu1tezal Id
sobre los fiyos de J ob , y tomad las esquinas itl

de la casa, y derribadla encima del1os, y roa­
tadlos.

y fueron, y fizieron aquello, más presto que
abrir y cerrar el oxo, Y murieron todos 105
fiyos de Job.

Después Eblis fegurósele á Job en fegura
d'un caminante, y fuese á Job, y fallólo e.1

pie fiziendo oración, y díxole á él:
- ¡Oh j obl yo he pasado por tu casa, Yh!

ve nido un aire recio, y ha derribado tu ca;]

toda sobre tus fiyos, y los ha muerto á todOS,
que no ha quedado dellos (2) nenguno.

y al instante J ob cayó en adoración an­
te <J) Al1ah , señor de todas las cosas, y toma­
ba la tierrá, y lnnzábala sobre su cabeza, j'

dixo:
- Las loores son á Allah, por su manda'

to (4).

y hubo piedad del1os: y cayó prosternadO

an te Allah, el honrrado, noble, y dixo :
- ¡Oh mi Señor! socórreme, y defénde¡ne

de Eblis, el maldito.
y al punto díxole el maldito :

(t) Ri"co. t. , en el texto.
(a) Fo l. 27 Y.

(,,> Asac"tdado t"la , 011 01 t..te.
(4) S06,. sU ofd,,,aci6,,. 011 ti teste,

M _ .. __ .. • • _._~ ... . . _ . __• __ •• • _ _ -. - - - - - .. . .
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- ¡Oh Job! has visto que no ha quedado
I!2daJ,y se ha(n) derruído y fundido tus algos,
Json muertos todos tus 6yos, y tus ca(u)t ivos,
J tus ganados de vacas y camellos, y todo ha
tdo por voluntad ( 1) y potestad , y ordenación
:Ic .lliah ; Y tú con todo este daño que te ha
!ldo(a), adoras á él, Y le faces Ioacicnes por
000.

DUo Job:
- Vete y apártate de mí ¡oh malditol que si

AlIah supiera en tú algún bien, acaeciera en
lú lo que acaeció en (los otros ángeles).

y Iuese Eblis , el maldito, tris te, menospre­
ciado, y su cara negra bl; y él decía:
, - ¡Ay de roí! y que no hay pod er para es­
torbarlo á. este siervo de su alibeda- de su de­
ftlci6n,- que face á Allab. EJERIA DE (ULTURA

J1 Al instan te ayunt6 á toda s sus l...l g üestee y
díioles:

- Ya me ha vencido este siervo flaco, que
1Ii he podido ni puedo estorbarlo de servir á su
Stñcr , con cuanto ) '0 he fech o con él.

Al momento dixéronle sus gOestes:
- Por ventura, si tu fueses (á) su mcyer, y

Ú'l r.. """• .:-.... ea el ledO.

bJ c.,.. /O .,... Ñ /nu UI ."n.;...... ""d len".
bJ U...~ ..... loa .....- es. " *crlauh D .... • •

........ """ . opraa, '*o;." Ia""'"-.
l4) PeI. J'.

,~--._ - -
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fizieses correr della la sangre, y la retentases,
y la probases (t) , pues ella te faría á saber todo
su fecho, su secreto (2) y su público.

Dixo el recontador: al punto fegur6sele el
maldito Eblis en fegura de caminante, y díxole
á ella:

- ¿Adónde es(tá) tu marido aquel que alle­
gaba á sí (3) á los güerfanos y necesitados? por­
que yo soy pobre y necesitado, y quería que
me acoyiese esta noche por güesped en su mo­
rada.

A! instante díxole ella á él:
-¡Oh viandantel no podrá acoyerte, ni

agospedarte mi marido, porque no tiene bie­
nes, que todos se le han fundido, y no hay el
lugar, ni manera, para agospedarte,

Dixo el maldito Eblís:
-Si descreyere de Allah (yo) le tornaría (.)

todos sus bienes y fiyos, .
Pues (s) al punto que oyó ella aquello, fuese

á su marido, y díxole:
-¡Oh jobl ya se (6) ha aumentado nuestra

sufrencia, y se han derruído nuestros bienes;

(xl Reprobases. en el texto ,
(2) Su segre/o, en el te xte,
(3) Aplegaba, en el lexto.
(4) Tomarle ia, en el t:>:lo.
(S ) Fol. 28 v,
(6) Se loapresu,ado, en el testo
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l' mí me ha venido un via ndante, que que ría
e tu üesped, y yo le he dicho que no puede
~, porque no tienes manera, ni poder para
&,porque sus menes y sus fiyos son derruí­
Gos: y háme dicho que si tG. descreyeses de
ilih , que tornará á tú todos tus bienes.

Paes al momento dixo Job, á su muyert
- Vb , y dile á ese hombre: ¡oh malditol 13.

ebria y bienes d'este mundo se va n yse eca­
!In; y la glor ia y plazer del otro es durable
pul siempre, que nunca se acabará,

Pues al punto que oy6 aquello E blis, el
taldito, rué pesar y quebranto sobre él, y ter­
XIse de ello triste y perdido, y envilecido tn.

Duo el reco ntndor que dixo el profeta Ma-
lkóma, que E blis, el maldito, subió á los cie­
~ ydíxole AlIah , honrado es y noble, y él cm
sabido! de aquello:
u1.¡Ob E blis ! ¿cómo has visto y fallado á
mi siervo Job? ¿has (~) podido estorbarlo tl) y
tpartarlo de mi serv icio, con todo el mal y
diño que le ha s fech o, en haberle destruido y
bndido todos sus bienes, y muértole sus üycs ,
1eon todo aquello no me ha olvidado, ni de­
Jado de servirme. y de Iacer lcaciones y agra­
dtcirniento?

b) AoilI•• ~D ellnlo.
bI r .." .... eA~llnto.
W Fal ' 9,
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Dixo Eblis el maldito:
-¡Oh mi Señor! todo 10 que dices es ver­

dad, y Joh tiene fé (1) Y esperanza que en
nombrándote que le tornarás todos sus bienes
y sus fiyos, muy más meyorados, y que tú
nunca vienes á (dar) menos de 10 que prome­
tes; y con esta fé y esperanza está firme en tu
obediencia y servicio; empero, ¡oh mi Señor!
d áme'Iicencia y poder en su presona, para fa­
cer 10 que quiera, y por aventura verás cómo
te olvidará, y no te obedecerá, ni servirá, y
obedecerá á mí.

Al punto dixo Allah , el alto:
-Vés, que yo te do(y) licencia y poder en

su persona, que fagas 10 que quieras, y guár­
date que no le fagas mal en sus oxos y len­
gua; porque no te doy licencia, ni poder para
ello; y guarda su muyer no le fagas daño, ni (2)

mal <3), porque ella es su ayuda y sostenimien­
to con mi ayuda .

Al punto baxó Eblis, el maldito, del cielo, y
fuese á Job, sobre él sea la salvación, y fa­
11610 en pies fiziendo oración, y sopló en él un
soplo muy fuerte, que 10 tomó desde los pie­
des fasta su garganta, y encendi6se todo SU

cuerpo y coloró de fuego.

(1) Ftuza, en el texto.
(2) Ni nozimimlo, en cl tcXIo.
{J) Fol. 29 v;
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Pues cuando fué en el día segundo tornó su
cuerpo negro, y el día tercero todo lleno de vi­
rolillas (1); Y cuando fué el día cuarto volvié­
ron(se) sobre él las viruelas lla gas (1) muy
grandes; y cuando rué el día cinqucno (se)
puso su cuerpo que manaba podre; pues en el
momento que fué el día seiseno corría la ma­
teria y podre sobre su cuerpo, fasta que no
quedó de sus carnes nenguna cosa ; y se vino á
mezclar la sangre con el podre.

Pues cuando fué el día seteno, principió á
manar la materia y podre, y (á) correr por
todo su cuerpo, fasta que no quedó de sus
carnes nenguna cosa, sino sus oxos y su
lengua.

Después vínoselc á cacr lf carne de su ca­
~za, y sus pelos, fast q que 1110 C31 qucdó dél
ano los güesos, y nervios y venas, porque los
~nos se le habían comido sus carnes de su
cuerpo.

y á pesar de (. ) todo aquello Job, no cesa ­
ba de hazer loaciones y agradecimientos, y
servicios á Allah; y él dezía:

(1) Ros:l1,O,. y tlim. L illas v, Vi,lI.<tas; Vi,udas.... . cLo sleo­
t:stolas llaman tillas; parece como lJi,olillaJ, perdien do las prl­
l:lctu silabas••

h) Plagas, ea el texto.
(3) Fol. 30.
(t) y po, lodo es/o, en el tello.

:,;

I i.
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- Las loores son ! Allah en Id cualquiera
estado, para siempre yamás,

Dixo el reccntadcr, que dixo Abdullab ibnu
Abbes, aconténtese Allah d él:

- Yo oí al mensayero Mahoma que dixo:
apiádese Allah de mi hermano Job, porque
El fué siempre siervo Icame, agradeciente en
Allah , el grande, á pesa r de que 10 IJ) peobótn
Allah en sus bienes. y fiycs, y en su cuerpo,
(asta que no quedó sino los nervi os y las venas.
con los geescs, sin ninguna car ne ni sangre.

Dixo el rrecontador que después su muyer
Rahma (4) , fiya de Decadaus, fiya de Yusuf

~...:_fiya de Yacnb, sobre ellos sea la salvación, to-
~ : m610 y asent élo en sus (sl faldas (G) para pei-r .. "har lc (7) y limpiarlo de aq uella postema.

.. P ues al punto que ;lanzó sobre él el agua
JUl1t" m: ,,"úvol~6se (8) todo sobre él materia y podre y

gusanos.

I r) S<Itn , e.. el IU!O. La~dl:". . ..be &1. , r~ ,"u y II!>J
tnld... ld. por ¡.. Int erpre'es IDDriIc... de eUd l.,...,du; ciemp'"
le dictOD a1pilH:ad6G de~. CUD.Iio ......h:u ' .. en e~".u....,nI.A. ,.... 1.0.. et<:.. ¡ cWoo,,",!le pro~"'ado 4u¡c " ccn"'".'""Il:oo...p.. el ..", tido.

lsl c...Jodo.f"f!~. al d lnlo.
b l lA n;nI>6, al el leUo.

Id Ea ..ta lC)'CIlda ce ncribe nla " OS de _ 1110600; R....
Y R. j .... .

W So6 dI u. d....u.-. al el lU lO.
{li ] P )O .

U } 1" 10. COI d I.......
11) T..,6 el lU lO.
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Yaconteció hl Ji Job que cuando se caían
dn él los gusa nos , tornábalos á su cuerpo.
, dezíales:
-Comed de la que Allah os da de mi cuer-.

¡Il; porque yo me contento con la ordenaci6n
it Al1ah Y su probanza .

Pues cuando oy6 Eblie, el maldi to, que J ob,
tlIl todoaquello de trabajo y mal que tenía .
lOcesaba de facer loaciones y agradecimien­
'" yservicios á su Se ñor Allah, gritó un gri ­
tU:on lo más alto de su voz á sns ayudadores
J(ilestes; y gri tó otro gr ito. y vinieron á él,
Jayuntáronse tod os delante d el, y dixeron:
-¿~é te plaze?
- ¿Qué conceyo me daréis y arte, para es-

!oTilar y apar tar á este siervo flaco del serví­
tiodeAllab.que por mucho que he fechó nun· '"
ti.he podido engaña rlo . ni estorbarlo de loar á
!D.ah, su Señor? Y (os llamo) pata que me
kocseyéis q ue deba d e fuer.

Al momento (o>dixéronle sus ayudadores:
- ¡Oh nuestro Señorl ¿do son tus artes,
~ellas que con ellas has destruído los pri­
Uros (hombres) y los úl timos?w.
te. seguida díxoles i ellos:
- lofis artes. ni mis engaños. ni mi saber. no

"
1.
"

~,,

!lI r t._, c.- _¡lUlO.

1Il rol. J I .
(¡t z.,.._. _ d lul O.

~ XXXv - ,6

•
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ha(n) podido, ni pueden bas tar , para engañar'
lo, ni estorbarlo de loar " su señor Allah: lq~
es vuestro conceyo y parecer. para 10 que debo
fazer para estorbarlo, y (d}esviarlo de nom­
brar y servir! su Señor?

Dixéronle sus ayudadores y üestes:
-No sabemos qué deeírte, ni qué accese­

yute; porque Job tiene dos amigos; pues tién­
talos. por ventura vendr án " él con viand1s I
bebidas Id para comer . y descreyera.

y fuese Eblis, el mald ito, y tentó" SUS des
amigos. fasta que vinie ron" Job. y le salu,
daron y les devolvió el saludo (.).

.."".:__.. Dixércnle:
~ _~-IOh Job! nosotros ya sabes que somoS tllSr ... ~amigos .

• Dixó rJol:i:-JERlA DE CULTURA

'IJUftT" m~NOAtU( _ Para bien sea vues tra venida.
j -Hán nos Iecho é saber de tus trabaXOS r
~ pruebas.

Dixo (¡) :

e-v erdad és; y mi Señor me ha dado P¡­
ciencia 14l para sufrirlo; que á Allah seyae la;
loores muchas por ello. en todo estado.

Ir l B n6MA... ~. ellcflO.
(. ) y ~1"OrIÚ ....: ",.. ......d 7 In" •..-llno ..,..., tlJIt,"

.ateno.
W Fol. · 3' ''·
(+l Sofn .n.. '""el lulO.
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Dixl:ronle:
- ¡OhJobl nosotros somos tus amigos, y que­

remos desengañarte, quizá por ventura Allah
teha probado , dá ndote estos trabaxcs po r al_
tún gran pecado que has fecho contra {JI él; Y
por aquello ha enviado con tra tú estos traba­
lOS.

Díxcles Job. sobre él sea la salvación:
-~li señor es sabidor dellc.
Dixércnle:
- ¡Oh Jobl nuest ro padee Aclam (' 1d esobe­

deció (i Dios) en el paraíso y se (a)rrepintió,
y lo perdonó; pues dem ándale perdón. y di
'Ilnasola palabra de descreyensa, y por aventu­
rahabrts descanso deto tu mal y gran t rabayo.
1 "'( sucedió que le hab ían traído de comer y
beber; y sucedió que Job estaba Iambrientc,
qUe babía tres dlaa que no habla comido. Y
dixéronle: ' , .

- ¡Oh Job! mira 14l aquí vianda y bebida;
come y bebe; por aventura habrás descanso
del trabayo alguna cosa.

Fues l$l al instante dixoles:
- Vuestra vianda y bebe res sobre mi sean

Úl c_.., el '0.'0. .... 7 fn<:DclO" .
l>l u.. l '...1O.

bol FtNlp, c• • 1 lU to.
(11 Cal&, .. el lUlo., "'''7 ,,_,•.
W FoL , ••
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haram-sean para mí prohibidos-y apartad.
vos de mí, que vosotros queréis que yo des­
crea (I) de mi Señor Allah; y malo y feo tS

vuestro conceyo, y desengaño para mí es vues­
tro dezir y parezer. Idvos de mí, con la saña
de Allah y S1\ maldici ón,

Pues al punto que fueron salidosde1, 1l0r6 (tl
Job, un lloro muy fuerte, y dixo:

-¡Oh mi Señor! aquestos mis amigos me
aconseyan que yo descreyese de tú; yo biensé
verdaderamente, ¡mi Señorl que tú me has ha­
bido piedad, y me has confirmado mi corazón
en la creencia verdadera de tú, y me has des­
viado de la descreencia; ¡cuán bendito eres! (JI

oh mi Señor! noble en tu nobleza, y honrado
y grande és tu -fecho'[ pues ayúdame y confír­
mame en la cree hcia verdadera, ¡oh mi Señor!

Dixo el recontador (4) que dixo Abdul1ah

bnu Abbas, aconténtese Allah del, que dixo:
yo oí al profeta Mahoma, que dixo:

-Que Eblis, el maldito, se le reguró á SU
<.1 ' o

muyer (de Job) en fegura de un gran mculC

de tierras de Axem-de Siria;-y par6sele de­
lante, y díxole: "

--:He oído y sabido de las nuevas y maleS

(x) DtJt;...la, en el texto.
(~) Plo,ó. en el texto,
13) Btndilo <J, en el te~to,

(4) Fol. 32 v,
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de tu marido Job; y yo soy de tierra de Siria,
y(sé) todo lo que le (ha) acontecido en su per­
Sona de sus trabayos grandes; y he venido á él
COn voluntad de curarlo; d éxame ent rar allá ,
}' reconoceré qué dolencia tiene.

Díxolo ella á su marido:
- ¡Oh Job! á la puer ta ha y un hombre, mé­

dicode tierras de Siria, y dize que te curará de
tu dolencia con medezinas que traye en su
baryoleta (1) ó talego, de tierras de Siria, y con
lodo lo que trae de medezinas; (con tal) que
degüelles un ave , que no nombres á Allah (.),
Yque te unt es con su sebo (del ave), y sebo de
~uerco, y que después que te dará la medezina '
abé er con vino puro (3) , y que curarás de tu
dolencia y mal gran(de) que tienes (~) .

h) No le hall~ en Borae; al en Ros al O, lgtll .. , • Bujulela.
~Pede de maleta b portamantec, de bai" la1t Iat •• :\ ucstro D¡c­
~on~ 'io dt la Lengua lo deriva de baiuiar«, lle var á la espalda:
""Isa gr' nde de lela ó cuero que lleva n !l l. espa lda los camiDan·

lts,t CD. rop~ .. Bo Is1 COD. dos seDOS, de q ue se U~ en :llg-oJ QOS ea-

CiUo, de la corona de Aragón par~ repartir lAs di!ou ibucioc es .•
(tI Los musulmanes , al tie mpo de degoll ar cualq uier animal
~tl b.comich, r rODUnCUQ la, palabras bl$mill:lh, en el nombre
.. ~¡0 1j no pronunciar estas p~lo.bras es manilestaciba de iDcre­
"':1I ~ada

l)l Prohibido !lID. musulmanes el uso d el n DOy de l. ca rne )'
trua del puerco , Di aun ca las medicin as dcblaa emplearse; ala
tQ~r'Ot he encontrado el "iDO ). la. manteca de puerco como
c.o~poneates de me dici na! en 3.1gün re ee ta rie aljambdo.

4) Hay aqui una conlu.ibn gran de en el relate, que parece 10­
l>l.lo de dos lellol diverso ••

- .." 0 - • • _ ' _ 0 •• --• • • • • -- - ::=:.:===~
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Dixo el recontador, que fué tí él (tí Job) su
muy er Rahma, y díxole:

- ¡Oh Job! por lo que has (r) loado á Ailah,
ya (debía) haberse apiadado de tú; háte prlr
bado en este mundo con la más fuerte de las
probaciones, fasta que te ha dado lo que ves (:)
de los trabayos; y con todo esto no cesas de
loar y nombrar tí Allah , y de fazerle agrade'
cimientos; y tú ves que se han ido de tú tus
carnes y tu sangre, y no ha quedado de túsino
los nervios y las venas y los güesos; y has tor­
nado á dormir en la ceniza, y solías dormir en
buena cama blanda. ¡Oh Job! ¿en dónde son
los pobres y necesitados y gü érfanos que esta·
ban mantenidos y allegados tí tú (3), y debaxo
de tu sombra de tú?

Empero, pues , al punto que oyó Job de SIl

muycr aquellas palabras, maravillóse dellas í
de 10 que le había dicho, y díxole á ella: .

-¡Oh Rahma! ¿de do te han (4) venido a
tú esas nuevas, que no son tuyas?

Dixo:
- ¡Oh Job! fágote á saber, que á la pue~'

ta de la casa hay un médico de tierras de S~·
ria y me ha dicho que te diga que ha sabl-

(1) A ",ado "a bes de " abcr loado, <o <1 :<.10.
(: ) Vties , <o <1 lulo.
13) Acostndos;¡ at l. ¡;aC:os á lú, <o el texto.
(4) Fol. 33 v ,
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do (J) de tus nuevas y de tu dolencia en tierras
de Siria; y al punto que 10oyó y lo supo, sa­
lió de su tierra, y ha venido con voluntad de
curarte, por la buena voluntad que te tiene, y
por ser (él) un bien quisto de Allah¡ y alle­
gó 12) de todas las yerbas provechosas para tu
dolencia, y ha fecho .una bebida para t ü; y el
quería dentrar para verte y darte la bebida,
COn un poco de vino de uvas ¡ y que degüe­
lles un ave, y no nombres á Allah cuando la
degüelles ¡ y que te untáras con el sebo de
puerco, y que con esto curararás de tu do­
lencia.

Díxoleal punto Job:
-Malo y falso es ese médico para mí, y ma­

loes su conseyo, y malo es su escribano, que
escribió tal melezina¡ pues soore él'sea la mal­
dizi6n 13) de los maldicientes de Allah, y de los
ángeles y de las yentes.

Después dixo Job á su muyer Rahma:
-Engañádote ha Eblis, el maldito, maldí­

galo Allah: pues ¡por Allah! si Allah me face
gracia que ceda mi dolencia, yo te daré cien
azotes en contentamiento de mi Señor ¡oh
Rahmal lY no sabes que cuando tu agüelo
Yusuf, fiyo de Yacub, fué echado en el alchub

!J) Qu. l. Ita apl,gad., ca elle.IO.
(2) y Ita Pltgad., ca el le.lo.
(3) Fol. 34.
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-en el algibe (¡),-lo sal v6 Allah, y no murió!
pues así tengo fe Ca) en mi señor Allah, el gran­
dísimo, que él me sanará de mi enfermedadW

por su gran piedad.
. Dixo el recon tador:

Al punto que oy6 aquello el maldito de
Eblis, de Job , fuy6 dellos y fuese muy triste,
y su cara negra; ennegrézca1e Allah su cara
en el fuego.

Después fuese Eblis, el maldito, á la villa
que estaba en ella Job, en fegura de un gran
sabio de tierras de Siria, que 10 conocían:muy
bien (los de aquella ciudad) (4), y díxoles:

-Mirad Cs) avísovos, y desengáñovOS que
vosotros saquéis á Job de vuestra villa; por­
que sino 10 faz éis probarvos ha ,Allah á todos, .
con la enfermeaád que (le) ha dado (y) pro~

bado á Job.
Pues en el instante que oyeron aquello sa~

cáronlo á Job de su villa, por miedo de 10 que
les había dicho aquel sabio, no les acaeciese
la enfermedad de Job. .

Pues al punto que fué su muyer Raj l1la a
demandarles que le diesen alguna cosa de co-

(¡) Pucdc ser ta mbi én p,isi6". V. D . Eo¡;clma.n y D011, Di(..
dts ",ols.•• voz Illgibt .

Cz) FtU'Il, en el te st e ,
(3) Alalablia, ea el teato, muy frecue nte.
C.) Fol . 3.v,

15) Cilla, ea el teato .
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mer por amor de Allah, para que comiese su
marido, echáronla de la villa, y dixiéronle:
-Saca á tu marido de nuestra villa, porque

no se nos pegue su enfermedad; y no comere­
mos ni beberemos, fasta que no hayas sacado
tu marido de entre nosotros.

y fuese Rajma á su marido, y díxole:
- ¡Oh Job! has de sab er, que los de esta vi­

lla me han echado á mí de la villa, y me han
mandado que salga contigo (1) de su villa; pues
yo no sé qué fazer en ello.

Pues al momento, díxole Job:
-lPor (2) ventura dices eso por apartarte de

:ní y dexarme? Pues si quieres apartarte de
ll1í, pues Ilégate cerca de mí (3), y abrazarte he
ybesarte he entre tus oxos, y déxame, y vete
enbonora y has lo que quieras; que si tú me
1e¡-;as y m'~ desamparas, pues Allah no me des­
amparará; y él es con mí vivo, perdurable (4),

qUenUnca duerme.
. Después levant6 Job su vista al cielo, y es)
oc echó á llorar, fasta que levanté su voz con
e! llanto.

Pues en el momento que vi6 aquello su mu-

~J COII tú, en el texto. frecuenu sirao,
(1 Fol. 35.
(3: A~lt;:a l. <lila mi" en el t eat o,
~ Jlan1tllw:" en el texto.

}'tom6se. en el texto.

_. ..- . ~ .. - ._._ - - - - - --- - -
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yer Rajma lo que fazía su marido Job, es­
pantóse dello espanto muy fuerte por su 110'
ro, y lloró ella lloro muy fuerte, y hubo piedad
ella del, y asentó ella .su boca sobre la bocade
su marido, y díxole:

-¡Oh mi amado y bien quisto, mi marido
Jobl honrado es tu estado para mí; pues (JI

¡por Allahl no me apartaré de tú, ni faré nin­
guna cosa de lo que había dicho, y no me aparo
taré (:) de tú, fasta que se aparte mi alma {JIde
mi cuerpo.

Después tomó ella una ropa que tenía de
pieles (~), y visti6sela, y lig6lo sobre ella con
una cuerda de lana, y cargóselo encima de SUS

espaldas (s), y dixo:
-¡Oh Jobl Yo te quiero llevar á una villaó

cibdad, de las villas de los de beni Ysreyil-de

los israelitas;-por ventura serán más caritati­
vos y más piadosos para tú que nuestros ve­
cinos.

Dixo al punto Job:
- ¡Oh Rajma! déte Allah por ello el meyor

de los galardones.
Después tomólo y abraz6lo, y acercólo á (1)

(t) E.. mi peder, .0 el texto .
(a) Fol. 35 v.
(3) Mi roñ, .0 el texte,
14) De pe/l/Js. en ti teste.
(s) De sus eu,,'as, .0 ti I.xlo, muy comúo.
(6) y apleg6/o enla ell«, .0 ti texto,
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ella, y apretólo en su vestidura, y Ilevélo so­
bresus espaldas, y corrían y andaban los gu­
sanos por sus espaldas y la podre.

Díxole Job:
-¡Oh mi amada! mal te güelen mis llagas (1)

y mi mal olor, y aquello que corre sobre tú de
la podre y de los gusanos.

Después dixo ella:
-¡Oh mi amadol (oh Job! tu olor para mí

esmeyor que la olor del almizcle (21.

Después cuando llegaron á una villa de los
debeni Ysreyil, asentólo 131 en la tierra; des­
pués gritó un grito (4) con lo más alto de su
\"oz, y dixo:

-Apindadvos de este pobre extranyero ¡oh
familias de los de beni Ysreyill

Pues al momento fueron cerca (s> de ellos de
todas partes, JI miraban á ella, y maravillá­
banse de la fermosura della; y maravillábanse
desu vestidura rota y vieya de pieles; y llo­
raron (61 todos de piedad della de lo que veían
de su fecho, é gran paciencia, (y) de lo que
veían que sufría por su marido, y dixi ércnle:

Irl Plagas, en el texto,
1>1 Del mis~ut, en el tease,
IJ) Fol . 36.
(4) Crid 6 U" ,ndo, en el teste,
(5) En/a, en el testo, muy Ireeuente,
(6) Plorarm; en el texte,

;
l.
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-¡Oh sierva de Allahl ¿éste es Job aquel
que lo ha probado Allah?

Dixo ella:
-Sí.
Dixéronle: 1

- Tráelo á nuestras casas, y darle hemosde
comer y beber y fazerl ' hemos un sitio, para
donde sea (1) su reposo.

Al punto díxoles ella:
-No podréis sufrir su mal olor.
Pues al punto dixiéronle:
-¡Oh sierva de Allah! ¿qué es 10que quieres?
y (le dixeron) que demandase lo que había

menester, y que le socorrerían dello .
Dixo: .
-Dadme una azada, para fazer un sitio á

mi marido Job el probado.
y después trajo (2) piedras para su cabecera:

después fízole un refugio para que no le fizie­
se (3) malla calor del sol; después p6sole á s~

cabecera pan y de lo que le dieron los de benl

Ysreyil.
Después fuese cerca de aquella villa, y gri­

tó con 10 más alto de su voz:
-Apiadadvos de esta pobre (4), flaca, ferida.

(1) Seia; en el texto,
(2) Tr a)'o, en el test e,
(3) Fol. 36 v,
(~) Poblt, ea el teste•

.. _---._.._-_._-_ __ _- - - --_ .
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desdichada, muyer de Job , el probado; é si
quiere alguno que le labe ropas, lavárselas
he¡ y si hay alguno que l'amase el pan, ama­
sarle he.

y dezíanle:
-Ven (1) á nosotros ¡oh muyer! y farás lo

que te diremos, y querremos.
y tom6se á fazer lo que le mandaban de sus

faziendas, fasta que se le crevasaron-se le
grietearon- sus manos de (a)masar y lavar; y
decamióse- y cambió-de color del mucho
trabayo, porque le diesen alguna cosa, para
que comiese su marido della ; y con lo que le
daban iba á su marido, y dábale de comer, y
dezíale Job:

-Dete Al1ah por mí galardón grande.
PUes tornó muchas veces ella á la villa, y

fizo esto (2) muchos días, fasta que vino Eblis,
el maldito, en fegura de un gran sabio, que
ellos lo conocían en 13) aquella villa, y díxoles:

-Mirad; avísovos, que echéis esa (4) muyer
de VUestra villa, y no le dex éis hacer b) vues­
Iras faziendas, ni le deis ninguna cosa; porque
Vos emponzoñará vuestros bienes y viandas

h) Vi.n., en el texto .
(1) Aqutllo , en el texto.
(¡) Ad. en el texto .
(4) Fol. ';7.

W Fa, dejai re, en el texto.
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de ponzoña u), y tornaréis todos del mal de SU

marido.
Dixo el recontador que la muyer de Job

tornó á la villa para fazer lo que solía; y al
momento echáronla de la villa, y no le dieron
nenguna cosa, para que comiese su marido.

y al instante fuese, y cuando lo vido (á)Job
conoció que tenía fambre, tanto que no podía
fablar , Dixo:

Alcariba (7.)-¡triste de mí!-ha amanecidoY
ha anochecido, y mi marido Job (está) Iam­
briento de tres días.

D espu és tornó á la villa, y fuese á un pana·
dero , y díxole :

-¡Oh siervo de Allahl Dáme alguna COS1

de pan , para que coma mi marido Job, el pro­
bado, que Allali te lo doblará en tus bienes:
y por ello no menguará tu fazienda ninguna
cosa.

Dixo el panadero:
- ¿Quién eres tú?
Dixo ella:
-La muyer de Job, el probado.
Díxole:
- Vt:te de mí; porque mandado m'és, quena

te dé ninguna cosa .

(1) PO'''. "ya. en el 1..10. •

(2) Proviene esta p.t.bra de la ralz ánbe ca,aba en la sifOl5'
caciba, de Ancu stiar ti cOT4r6n, afl if ¡rf ap'1tar.
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Pues al punto lloró, y alzó su voz con el (:)

lloro; después gritó, y dixo:
-¡Oh mi Señor, y mi valedor, y mi ayuda-o

dorl ya han aborrecido las yentes á tu sier­
roJob.

Después fué ella á la muyer del panadero, y
díxole:

-¡Oh sierva de Allahl dame alguna cosa de
pan, para que coma mi marido Job.

Dixo el recontador: miró la rnuyer del pa­
nadero á ella, y maravillóse de su beldad y
fermosura; y miróla y vióle los cabellos de su
cabeza muy fermosos, y cobdició haber algu­
na cosa dellos, y díxole á ella:

-Descúbreme á mí tu cabeza.
y descubrióle su cabeza; pues cuando le vi­

da SUS cabellos, díxole:
-¿Quién eres tú?
-Yo soy la muyer de Job, el probado: rué-

gato que te apiades de mí, y que me des algu­
na COsa, para que coma mi marido Job, el pro­
bado(z), que está fambriento entre vosotros, y
no, hay nenguno que haya piedad dél; pues
apiádate de mí, y dame, que Allah te lo acre­
centará lo que me darás, en tu fortuna.

Al punto dixo la muyer del panadero:

h) PoI. 37 v,

12) l!1'''P'obado en el ledo constantemente, debe eDleadene
PO: ..., P,obado po, Dios.
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- Yo bien te daré alguna cosa, para que co­
ma tu marido; si me dexas tomar (1) de tus C2­

bellos cantidad de una uña.
Dixo Rajma, muyer de Job:
-Si me hubieras demandado todos mis ca­

bellos, te los darla por amor de mi marido,
porque me des alguna cosa para mi marido
Job, que está traspasado de Iambre,

l. Dixc la muyer del panadero:
-Acércate.

f y acercóse Rajma cerca de ella , y tomó de
'1 sus cabellos cantidad de una uña, y después

tomóle sus tocas sobre su cabeza, y di óle pan.

I
: y Cué á su marido con ello alegre , y péseseler. _:""delllnte, y díxole: .

r~~ e-Cerne ¡oh maridol apiádese A1lah de tú,
I • P ues al momento que vi6 Job el pan, sospe-
j lJnl p. RnDR citó en ello algún mal, y dlxole á ella:

- ¡Oh Rajmal ¿de dó te ha venido á tú~
te pa n?

Bíxole ella :
- Come, y buen provecho te Caga, y no tIle

demandes de dó me ha venido.
Pues al momento dlxole todo lo que le había

acontecido con la mu}'er del panadero. Pues
en seguida que oyó aquello Job torn6se á 110-­
rar lloro fuerte , y tizo loores á Allah muchas.

(1) Fol . 31.

-
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Después comió dello un poco, y fué su mu­
jer y tomóse otra vez á la villa á buscar (l) de
comer para su marido.

Pues al punto que traspuso (el sol) y no pa­
recía, alzó Job su voz con el lloro, y con ro­
gar á Allah, honrado es é noble, y oyó y res­
pondió á Job (que) oraba (2) , y apiadóse dél, y
de lo que se encomendaba (3) á Dios.

Dixo el recontador, que al instante dixo
Allah, honrado es y noble, á Gabriel, sobre
él sea la salvación:
-Deziende á mí siervo Job, y salúdale de

mi parte (t), y díle que ya me (he) apiadado dél,
yque he oído su plegaria (5) ; y t6malo, y llé­
\'ala al monte de Sinaí (6) , y en él hay una
fuente con agua, y báñalo y Iávalo en ella .

y dezendió Gabriel (7) y le Saludó:
- ¡Oh j obl '[oh profeta de Allahl y su pie­

dad de Allah y su bendici6n sean sobre tí.
y devohri61e Job el saludo (8), y díxole:
- ¿Y quién eres tú? apiádese Allah de tú.

h) Fol. 38 v,
h) Que dixo rrogaria, en el leXlO.
bl Su " rlcoramiento. en el texto.
f¡) y Pltgale de mll'au allem. en el texto.
(1) S" " ognria, en el texto.

, (~) Tunine ¡, T ur (monie) Sinal, en gran ' 'tner"cl6n entre
ll lr!:OO. Véase Her belct, Bi bliot , or, voz TlJou';.

(1) Dialet i auallm, sobre /1, en el texto.
[l} y lorn6 AJ'ub ti cual/eln seb,. / 1, en el texlO.

- XXX V -
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Díxole:
-Yo soy Gabriel, mensayero de Allah, fiel

del Señor de las yentes; háme mandado Allah
á tú, y h áme dicho que te sa lude de parte suya
y que se ha apiadado de tú, y de tu urniliya­
miento-de tu humildad.-

Dixo Job:
-De Allah (1) prencipió la salvación y á

Allah torna la salvación , y á él es el más per­
teneciente, con la honra y la nobleza.

Después dixo Job:
-¿Qué es la causa de tu venida á mí?
Díxole al punto Gabriel:
- ¡Oh Job! mi Señor me ha mandado que te

lleve (2) al monte de Sinaí, que hay en él una
fuente, y que te bañe, y te limpie en ella ; pues
dáme tu mano, y ven {J) conmig(o).

Díxole al momento Job:
-¡Oh mi amado! ¡oh Gabriel! yo no puedo

andar, porque los gusanos se han comido la
sustancia de mi cuerpo.

Díxole al punto Gabriel:
-P6sate sobre tu asentadero.
D ixole al momento Job:
- ¡Oh mi arnadol ¡oh Gabriel! ¿cómo me

(1) Fol. 39.
(2) L ieve, en .1 1• • 10.

13) V'J, en ti texto ,
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posarésobre mi asentadero, pues ya se 10 ha n
comido los gusanos?

Pues cuando oy6 esto Gabriel tcm ólo, y He­
\"610 sobre sus alas! la fuente que le había
Illandado Allab. y capuzólo en ella; y salió de
ella Job como la luna relumbrante de catorce
nDChes-eomo la luna lle na;-y torn6 sano,
tomo era de primero, con el poderlo de Allah .

y (a) curólo {JI Allah Y volvióle sus bienes
muy rnls meyorados. Dempués llovió Allah
sobre él piyeles-c-jarrcs ()l,-y platos y vasi­
llos de oro .

Y al punto Job tom6se á allegar de aq uello
cuanto pudo. Pu es al mom ento dixc Gabriel:

¡Oh Job l b éstete deHo 10 poco, porque
l~poco de par (te) de AlIah es mucho y meyor ;
pues no cobdicies Ics tb íenes d'e steunuodc ,
mPues al instante dixo J ob:

1!:¡Oh Gabriel! yo tengo cobdici a en los bie­
nes lídtos( 4) de 10 que me da mi señor.

Dixo el reccn tedcr, que dixc Abdu llah bnu
Abbas, acoot éntese Allah déh

- Yo oí al mensayero de Allah Mahoma,
que dixo: est ando Gabriel y Job razonando.

(JI Poi . » ...
III Gil"'"""" no el leno•
.UI Sic.o, Du'.. .....' ;.. •Pichel, ¡....... e.... pie .., 4d f.......1b

ti<1t.••
W L.,. al,... Uhltl, e" el leot".
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sobre los dos sea (l) la salvación, veoos que
vino Rajma al sitio do estaba su marido Job,
con un poco de pan para que comiese su mari­
do; no lo falló , y asentó el pan en la tierra, y
rasg6se su cara y su persona; después llamó,
y gritó con lo más alto de su voz:

-¡Oh Job! he sufrido por tú siete años y
siete meses (z) ; pues al punto que yo tenía es­
peranza de Allah, que se apiadaría Allah de
tú, han venido las fieras y se te han comido;
tú eres mi consuelo, ¡oh mi amado] ¡oh Job!
¿cuál diablo (3) te ha robado, y se te ha llevado?

D espués tornóse á gritar, siguie ndo el ras­
tro de los gusanos, )' después llamó: .

- ¡Oh mi amadol ¡oh Jobl ¿cómo podré su­
frirme sin tí? ¡y tú .eres mi consueloI ¡oh mi

. amado! ¡oh j oo! y en Donara no me hubiera pa­
r ido mi madre, porque no te conociera; ¡oh
Job, á do me acostaré, y con quién me escan­
saré, y con quién me allegaré después de tú!
¡oh mi amado! ¡oh mi marido Job!

Díxole al punto Gabriel:
- ¡Oh Jobl fábla le, yallégala cerca de (4) tú;

que ya me ha entri stecido, y ya he habido pie­
dad della,

(I ) Sr /a, en el texre mu)' Ireeuente,
¡:» Fol. ~ o .

<3) Alehinr , en el te xto,
(4) y ap/tgala mta lu, en e. texto.



LEY ENDAS MORISCAS 26r

"~
':

.,'

Pues al instante díxole Job á ella:
-¡Oh muyerl ¿qué es lo que buscas y qué

demandas?
Díxole ella:
- A Job, mi marido.
Díxole él:
- ¿Si lo vieses cerca de tú lo conocerías? (1) .

Díxole ella al punto: .
- Apiádese Allah de tú; en tus oyos, paré­

teseme (z) que eres tú (3) Job, mi marido y
amado.

Díxole él:
-Yo so(y) tu marido Job,
Dbco ella :
-No fagas burla de mí; apiádese Allah de

tú, porque mi marido Job era más fermoso que
tú, cuando estaba en su prosperidad.
Díxol~ Job:
-Ya se ha apiadado Allah de mí, y ha des­

viado su probación de mí, por su piedad.
Dixo el recontador que al punto abrazaron­

se entrambos, y lloraron lloro muy fuerte, y
díxole ella:

- ¡Oh mi amado y marido Job l ¿por qué és
ese tanto llorar?

Dixo él á ella:

(r) Conocerlo tas, en el texto,
(ti Fol. 40 v,

h) Que n, en el texto,

.
'1

, ~

" ,

"
1

"",.¡



1"!
I
I
I

F . GUILLÉ:.; ROBLES

-Lloro por piedad que tengo.
Di xo ella:
- ¿Y por qué es esa piedad por mí?
Dí xole á ella:
-Porque yo yuré que si me apiadaba Allah,

y me sanaba de mi enferm edad (1) que yo te da­
ría cien (:) azotes, por acontentamiento de mí
á mi señor.

Di xo ella:
-¡Oh mi amado Jobl si tú has yurado, por

cier to, pues dáme dos mil, para (3) que cum­
plas con tu yuramento.

Dixo el recontador, que estando ellos razo­
nando , decendi6 Gabriel y dixo :

-¡Oh Job! (..) el altísimo, grande, te saludaY
dize que tomes cien juncos (5) , y los ayuntes ter.
dos, y pégaleo

(6) con ellos una vez, y cumplirás
con tu yuramento, plaziendo Allah.

y re veló Allah á Job , ydíxolee
-¡Oh Jobl si quieres que te torne tus fiyoS,

yo los resucitaré (7) por amor de tú.
Di xo al punto Job: .
-Si es que no hay dubda de la muerte , 51

ü) Ala/ablia, en el le.lo.
(:) S in , en el texto,
(3) Por , en el tes te,
(.) Fol. 41.
es) Yu", os, en el texto,
(6) Fi¡'tla, en el texto.
(7) Rt bi:, art , en el teato,

",...,...,---- - - - --
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no qu'ellos han de morir , pues (déjalos que)
elotro mundo es meyor para 1105, que no este
mundo.

y tornóle Allah su bienes meyorados, diez
vezes meyorados que no eran de primero. Y
tornóse Job á su retiro, donde solía servir á
Allah antes (r) y tornó Job á allezar (z) á los po­
bres y necesi ta os y á los g üérfanos y viudas,
y les dió de comer y beber, fasta que le reci­
bió Allah su alma para la muerte; y se apiadó
del 13) y lo puso en su gloria por su buena obra,
}' por la buena de su paciencia (4) .

v

• I ,. l
... 1



RECONTAMIENTO

DE UNOS

SABIOS S ANTONES.

u

,H
~ \
"
1:,,
\

,\
Ir
'/

f
,~

I
.\

l

I
¡~
~

__J



Bismi' llalu' rrahmani' rrahinii.

<En el nombre de Dios clemente

y misericordioso (1) . _

1
'" STE es un recontamiento muy bueno
~ que aconteció á (una) partida de unos

- sabios zelihes-santones.-
" Fué racontado (x) por unos cuantos

santones (3), que lo era en Bagdad un vieyo muy
CUmplido (4), que le decían Ganim; el cual se
fundaba (s) siempre en Dios , y ayunaba de día
l" levantábase (6) de noche á orar .

y hubo en voluntad de ir al alhich-á la pe­
r:grinación de la Meca,- y tenía (7) tre(i)nta
dlsc' 1 . .

IpU os; y díxolo á ellos aquello, y dixieron

~) Bibllol. Nae•• m. l., G. g . 47. aJjamiado , rol. 66.
() 1'01.66 v,
(3) Ztl ih.s. en el text o•
•) Jluy abaSlado. en el lulo.
~) y 11 qll' tJl,¡baba con Al/ ah. en el testo•

•. 6) Dayullaba)' d,,'anldbasl por ay ullaba yItva llldbast. en cr
" . to y "( ' cuas. Ilempre en libros morl scol .

¡) Y "a qu. ItIIla. en el teste,

"·1{I

\
jI'
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dellos los diez que querían ir con él á la casa
de Allah (¡) la reverente.

Pues cuando se salieron para ir su camino
salieron confiados (2) en Allah, engrandecido
y ensalzado sea; y fueron muy ap retadamen­
te en andar, hasta 13) que llegaron á un lugar
qu'el dezían Caído; en él había un monesterio
qu 'el dez ían el Mo nesterio de la Sed: yase apre­
taba sobre ellos la calor del sol, y dixeron al
vieyo:

- Ven (4) con nosotros á aquesta sombra, y
estaremos en ella d'aquí á que haya pasado la
calor del día, y empués iremos nuestro ca­
mino.

y fuese el vieyo y sus compañeros con él, Y
asentáronse allí; pues cuando dormían dixo el
vieyo:

-¿Y aquí ha de pasar de mí una hora de mis
horas, y yo he de estar ocioso? Cs).

Levant óse á buscar agua (6) ; pues él andan­
do en busca del agua (7) , veas que se volvió de
cara al monesterio (8), yen él había una don-

(r) Fol. 67.
(2) Eslribltnl.., en el texto.
131 D''' 'l ul el'lul, en el texto, muy íre euent e,
(4) V", en el tex to,
es) Y )'o ~s'ando ntcUytnlt, en el te s to.
(6) Fol . 68.
(7) Aua, en el texre,
(8) Qur s« vO/lIi6 a/ ItlIJllts l" io t on su cara, en el loxlo.
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lilla (tan hermosa), como que ella fuese la luna
~(J).

Yabrió Allah en el· corazón de Ganim se­
lentapuertas de prueba (%), y enfazéndose con
namor della; y torn6se de buscar el agua, y
íese á 13) la puerta del monesterio, y llam6 C.J)

Iella, y sali6 á él el ermitaño, y díxole:
- ¡Oh vieyo del Yslamt ¿es menester que te

sirva?
Dixo á él el vieyo:
- ¿Quién está conti(go) en este monesterio?
- No hay conmi(go) nenguno, sino mi fiya.
- ¿Y hay contigo alguna otra persona ade-

más de ella? (s) .

-No.
- ¿Es aquella que he vis to en el monesterio

en una ventana? I

- Sí.
- ¿Quieres casarla conmi(go)?
- No (6) la forzaría en esto (7) , porque le he

eejado casarse á su gusto (8); pues si se conten­
ta (contigo), pues ella sea para tí .

6) La ..oeltt ealo.ltlla, en el texto .
h) Derrcproboeidn, en el te sto .
(¡) Ellla, ea el texto,
Id y fi' ;6,en eltexto.
~) i No habe can /11 DI . ; menos ,1tlla r. en el lexto.
(6) PoI. 69.
17) En aquello, en el texto.
(i) 1'0.que Ite pueslo tl lteho en tlla en SIU lIIa llOS, en el texto.
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-Dilo á ella .
y entró el ermitaño á (donde estaba) ella. }'

díxole:
-¡Oh fiyal ya te ha demandado á mí (en

matrimonio) el vieyo del Yslam (¡ ) Ganim; pues
¿qué me dices?

Dixo ella :
-¡Oh padre! ¿no sabes que Yesucristo loe

vino á mí en mi dormir , y tomó fe que no casa­
se sino con quien era de la religión de los cris­
tianos? (2).

-¡Oh fiya! aquesto es cosa que no puede
ser. ni él se tornará cristiano yamás.

y salió el ermitaño á (donde estaba) él. }'
dixo Ganim:

- ¿Qué es la respuesta?
- Cosa que no puede ser .

l - y por ventura (¿qué es?).
(- Dixo que ha tomado fe á ella Yesucristo

en su dormir, que no case sino con cris tiano.
- Yo me faré cristiano.
-¿y tú b) dexarás tu religión por ella? ({l.

- Sí. entra á (donde está) ella , y hazla sa-
ber esto <s>.

(1) Dtl Alislam, ea el lexlo, muy frecuente,
(2) Sillo <011 quimera s06rt ti adill d. los " idianos, ea cllest "

(3) Fol . ¡o.
(4) y tú dexa,ds fu adin s06ft ella, en el texto,
b) }' [esl« oísaber ton aqu./lo, en el texto,
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y entró el ermitaño, y dixo á ella:
- ¡Oh fiyal dice Ganim que se tornará cri s­

liana.
-Dile á él que entre.
y al momento entró el vieyo, y la doncella

eslaba sentada (s), y dixo á él:
- ¡Oh vieyol mírame á mí; no sea que me ha-

)'as mirado una sola mirada (~) , y te engañes.
-Antes c(re)s más fermosa que te vide.
Dixo ella :
- ¿Tornarás á mi religión? (3) .

-si,
- Dí: yo so(y) libre de lo revelado por Ma-

homa y de todas las religiones, excepto de la
de los cristianos (4) .

Empués que le habían echado el agua ben-
dita (~) , dixo ella á él: r I I 1

-Tú eres en el Yslam muy grande, y yo
otrosí soy fiya áe los grandes de los cristianos ;
no me corresponde (6) que tú fagas dote (7) á mi
y tú (S) no tie nes bienes: empero yo te diré: yo

(1) Eslaba fOJada, en el texto.
ú) Que po, vm tu ra file mirt;una mi radn, en el tes to .
lJ) A ",iadin, en el texto .
(~ Yo soy qllilo dt lo qll, ViH O ' OH tilo .IIohammad 1 dI lodos

1'1addi"lS sino dtl adin. en el texto .
(s) n ,ndicha, en el texto .
(6) No ad,bda ,1 111 /, en el texre,
(¡l A:idak. en el texto.
(3) Fol.7s.
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tengo un atajo (I) de puercos; guárdamelos un
año, y será este mi dote.

-Plázeme, con condición que no apartes de
mí tu cara.

- ;Para (2) tí será mi cara en cam(bio) de lo
que irás guardando, y lo otro de mi presona,
hasta que {J) hayas cumplido el año .

y salió Ganim á cumplir 10 pactado (~) entre
ella y él; Y (entre tanto he aquí) sus compa­
ñeros que se despertaban de su dormir y ellos
que 10 buscaban: veas donde lo vieron quesa­
lía del monesterio, y dix éronle á él:

-¡Oh vieyo! ¿tanto quieres el fazer oración
que hasta la fazes en las iglesias?

-No; es que no far é oración yamás,
- ¡Oh vieyol ¿por ventura es tu voluntad de

no ir (á la Meca)? tornarnos hemos (s) con~igo

á Bagdad .
-No tornarés conmi(go) yamás.
-¡Oh vieyol si es que tú quieres quedarte

en este lugar quedaremos cont i(go).
- No quedaréis conmi(go).
-¡Oh vieyol ¿qué es aquesta perdua (6) tan

grande que te ha acaecido?

(I) Un tllaJ'~, en el texte,
(2) 'Ji , en el rexte ,
{J) D 'aqul d que, en e1 1e"IO, frecuen tíaima.
(4) El fecho, en el 1..10.
(S) Fol. 7%.

(6) Perdwa; en ealaUn i' m /iti6I1, f/ , dida ; anles en Ja rri"'''·
leyenda vimos ptrdaa.
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- Ya me he fecho cristiano.
Pues cuando oyeron dél aquello volvieron

cada uno su cara dél; después dixeron á él:
- ¡Oh vieyol vendido has la religión de Ma­

homa (1) que Dios le salve y salude, por 1%) esta
donzella, y si hubiese tenido fé en tí el rey de
los creyentes te hu biese concedido su protec­
ción (3) y te la habría dado á tí. '

- ¡Cuán (4) grande es lo que puso Allah
(como causa de) mi prueba y de mi castigo! (s) "

Pues (6) cuando perdi eron la fe (7) en él dexá­
ranlo, y fuéronse haci a Meca, á fazer la pere­
grinación (8).

y cuando la hub ieron hecho torn áronse por
el monesterio, y ellos queriendo ir á Bagdad,
(y) dixéronle al ermitaño: ,

-¿Qué faze nuestro vieyo? -
,- Está en el monte, que guarda los puercos

deJu muyer, así como és (pactado) entre él y
ella.

y fUéronse los compañeros hacia el monte,

11) Ell'addin,je .l!ohamm.1d, en el tex to,
ll) Sobre, en el texto .
13) Oblm ""bido del su alualiM o, en el teste ,
(4) Aqul /alta n alguDu paJabras en el testo, que quizá podr"n

"'>Ii"" ton las tres prim eras de ese párrafo .
(31 A m¡ rrep,obació/I y d mi aladeh, en el reste,
(!) 1'01.73-

(1) St des/m ,a ,on, en el testo.
(1) Alhich, en el texte,

.!
,

J
"

:1¡.
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W <;1""".... el toldo.
14) El...u.. u l aliw-, al d l ..I O.
W :ü -'<>tat.,....CII el l U to.

l~l Fol. 76.
C11 5.-7-" , ... ,,1ten.. .
(J) 049"'110, al el Udo.

¡t) úI ,..n4t> .t., ... el leuo.
('01 Do "" el l U l O.

(n ) i~. ... c1luto, lllOellClltll h...

111 El pftdlcaJoo ",,,"ulmb. a1 41r1clt au palabro ' "'" trtl~:·

I~' .... 1. muq uila." apoyo cll llJl bulbo; 4iripr pIlOf'COIco<' ti"

..... ..... pt'<Ifaaac lÓII Ú1. "di 'L
Id J!w.tl ",. " atoo &ljollN tM l ¡ SÑ.. lof A.olft"""'. ... 11

tUI• .
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y tornaron (á ver) al vieyo; y H t enía el ale­
quiza-el cayado bJ-en su ma no, aquel (cara­
do) con el que predicaba " las gentes (¡ ); y en
que 10 tenía para garrote W de los puercos.

y saludironle y le amonestaron (para) que
se tomase á la religión Id del Yslam, y no
hubieron poder scbr'él, y Iuéronse hacia };.Jg­
dad.

Pues cua ndo se alejaro n C,l dél (61 come i:l

diez millas , vclviércnse y (vieron) que el cie­
yo llegaba á ellos; dixieron:

- ¡Oh vieyo! ¿qué es lo lf)qu e te fazcycnir:
I -Ya me he arre pentido (y vuelto) al Yslam.
! : y alegráronse Con él, y fuéronse á Bagdad.
I~ n ~ Pues cuando habían pasado de su partida1;'

I r ... ' algunos días , veos que (lO) vino la donzella á la
I • puerta de la mezquita , y dixi eron á ella:
1UnTP. ut P.nORlU(liC ¿Demandas á alguno? (uJ.

í
I
I
I

¡
,
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-Sí, al vieyo del Yslam Ganim, que salga
á mí.

Dixiéronle:
- No acostu mbra (1) él sa lir á las muyeres.
- Dezilde á él que yo soy la fiya del ermi-

taño, su muyer, y he venido en pos (1) dél á
Iazerrne musli ma.

y fiziéro nle á saber (3) aquello, (y) dixo á
ellos:

-Dezid1e á ella que entre.
y entró, y dixo ella:
-Yo Cago testimonio (~) que no hay otro se­

ñor()) sino Allah y que Mahoma es mensagero
de Allah,

y fízose muslima.
Dixo el vieyo á ella:
- ¿Qué es la causa de (6) tu venida?
-Al pun to que te viniste con tus compañe-

ros lo supe (7) y tra snoché muy preocupado (8)

mi corazón, y vide como que el día del yuizio
se levantaba, y pusiéronme á mí los ángeles (9)

Ir) No IS Jt su fu ho, en el t exte ,
(t) E.rnputS, en el te ste,
(J) AJIa~e el tex lo ton.
(d TtSllIno,io, en el t exlo.
() Fo!. ¡S.

(5) E.II, en el texto,
(7) Te ptnis.•• SUpt y o ton aqutllo , en el texte ,
(S) Enfa"ndaJo, en el tez te,
(l ) y pa, J, onlfU4 mi los alm.laqutl , en ellello.
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delante de Dios. ensalzado sea , y dixo á mí:
-Llegado has con tu fuerza á probar á un

amigo d e (en tre) mis am igos , hazte (JI muslime.
Dixe yo:
- ¿Ante .:¡uién? (' J.

- Ante el profeta :Mab:oma W•
y tomáronme á mí los ángeles <..1 y par é-

/' ronme delante del profeta Mahom a 15>, yñceme
t muslima en su presencia 16), y mand6me á mi

I'!

: que te vini ese á Iazer saber estas noticias l;).
_ y que te cases conmi(go), y (me dijo): dále(JJ

por señas (de la verdad denuestra conversa-
!; ción lo que existe) entre mí y er, que él (ate
i! oración (9) por mí cada noche . después de'.li acabadas sus devociones. mil veces ( l O); Ydile á
:: él que ya ha perdonado AUah á él el pecado
1 1 aquel que h a_()~rado. : (UlTI IRAí ut1m mMOP' ~ cayó el vi eyo proste rnado ente o » Dios, el
I ho nrado y poderoso, y cesóec con ella. corno

! tn A ''' f..H, ,,_ ~1I~i 'Ü ..i. ~"'i,,.!~.tI. nl d lu l....,., (s..tn 1... ......... U "';;11" " . lln l• .
I ,. D<l .......". 11......... <SI .1 1" 10.

I ,., A'_ /&q..... <si <1 ' n .o.

" W A...-bi JI ... ..-u. ca . ¡ Iu t o.
a, COI Fol 16.

1: O, e. la __J . ... . l lnt• .

· CO, y Jih loJ ....... 0fW/1oJ. ... el I,no.,. '" A' u/o. '",~_• .
" (10) AJ*Jo ..iJ . 't...... . ... , l InIo.

· (11) A_ b ""J.., ... ,I .nlo.
.'
"

.;
-j,

I¡..
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debía (,) y (con arreglo) á la ley de su profeta
Mahoma (.>.

y dióle como favor ü l en ella Allah dos fi ­
yos, los cuales fueron santones <4) y fueron de
los más devotos (s) de Allah de (entre) sus sier­
vos, y de los más escoyidos .

y aquesto es lo que nos ha llegado de (este)
relato (6).

(1) Como M . bd. cla, en el texto,
(. ) y la .u"na de su a", rabi .lI ohamlllad , en el texto.
(3) Arri:que. en el texto.
(4) Zelihts . en el texto .
(S) Strvlelllts, en eí rexeo.
(G) AlhadiJ , en el texto.

i .

.,'
1
-¡
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RECONTAMIENTO

DE

; SALOMÓN.

'l '"',, CONIEJERIA DE CULTURA

JUn'~ OI RnD~LU(l~

•,,,



Bismi' llahi' rrahmeni' .
rrahin: (r ). - En el nombre de Dios

clemente y misericordioso. _ (:).

,

. : L recontamiento de Solaiman-Salo­
k . ' . m6n,-profeta (J) de Allah, y cuando
. :, . ~ lo probó (-4) Allah en quitarle la honra,

y andó cuarenta días como pobre,
demandando limosna en servicio de Allah: re­
tontado p-0r Cabu y por el mensayero de (,)
·lJ1ah,- Mahoma, que Dios le sea propicio y
le conceda' la salvación (6) .

Que dixo, que cuando Allah , ¡cuán alto ésl
di6á Salomón el anillo de la honra, no dexó
de tomar alguna altivez (7).

(¡) Fol. 68 v.
Cz) Blbliot . Nac., m . s . G. g. 196, Iol, 6-4 y sil:. \'~allse !:ls 110-

~:4, que sobre Salomb o se dao en el prblogo .
(¡) Nabj , en el t exto.
(¡) Rtp,ob6,ea el t e. lo,
(SI Fol. 6g.
(5) Zolla Alla hu ol aM ua'ssalaJU,ea el testo.
(7) A I/ j,·tdad, eo el leuo.
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Sucedía que cuando estaba Salomón en sus
devociones sirviendo (1) á Allah, quitábase el
anillo, aquél que en él estaba la fuerza y hon­
ra de su realeza (2), y encomendábalo á una
donzella, que en su palacio tenía. Como él se­
ñoréase los demonios (,), y ellos son tales, que
siempre andaban en mal, había uno en el pa­
lacio de Salomón, muy malo y muy entrometi­
do en todo mal, . el cual se llamaba Haritsu,
muy sabio y muy malo.

Este siempre andaba muy solícito en como
haría todo enoyo á Salomón, profeta de
Allah (4) y no Cs) hallaba cómo, que siempre
había en el palacio quien le tenía oyo en 10 que
hazía,

Ansí que un rdía, puesto Salom6n en su d7'"
voci6n (6ll el maldito de Haritsu tuvo (7) orden
p'ara hacer su maldad; y fué ansí que se vistió
una ropa, y púsose de la figura de Salomón, Y
fuese á la donzella que guardaba el anillo, Y
como ella 10 vido dióle el anillo.

y así como lo tuvo, fuese el maldito de

(1) Alibtda d seruir, en el texte,
(2) RtiJmo , en el leslo.
13) Axxaita7lll, en et texto,
(4l Nabi, en el teste,
(S) Fol. 70.
(6) Alibtda, en el te.IO.
(7) el 'hin. en el testo.
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Allah y hundi6lo (1) en la mar de amán; y Por
voluntad (.) de Allah tragóselo un pez.

y cuando el profeta (J) de Allah Salomón
salió de su oración (4) , demandó el anillo á su
donzella.~Dixo ella:

-Defiéndome con Allah, ¡oh rey! tú has
venido, y te lo he dado.

Dixo él:
-¡Oh donzella! ¿cuándo fué eso?
Dixo ella:
-Agora, agora; y con esa mesma ropa.
En seguida miró Salomón (s) á los malditos

y(6) no vida á ninguno; y luego conoció que la
sañade Allah era sobr' él, y estuvo todo el día
retraído en su devoción (7); y cuando vino la
noche tomó un cayado (S) en su mano, y unas
ropas muy viles, y salióse de su [palacio muy
encubierto, y fuese dando loores á Allah, Y
(rogándole) que lo guiase por donde él fuese
servido, y que lo defendiese de los tratos de
Satanás (g), y así se fué,

(I) FUfldi610, ca el teste,
(z) Q.ttrim icnto, ca el texto,
(3) A" nAbi. ca el le.lO.
(4) AlilJ.da. ca el texto,
(S) Fo l. 71 v ,
(6) Por los ", aldienoJ, ca eIIClIO.
(7) AlilJ.da. ca el le.te,
(8) Una gaya ta, ca el te.lo.
(9) Azzait4n. ca el 1..10.
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Dize el recontador, que le di ó (Allah) tanta
miseria y mal tratamiento, que todos los po­
bres se apartaban dél y le dezían:

-Apártate de nos, que por tí no nos dan á
nos lim osna (1) ninguna de valor, ni sin valor.

Quiso Allah probarlo con hambre y sed }'
soledad,

Dixo el recontador:
- y como (2) el maldito (3) de Yblis , maldíga­

lo Allah , vida partido á Salomón, y hundido
el anillo de la honra, volvió á palacio con la
ropa y figura (con) que engañó á la donze1la.
:r asentóse en la silla de Salomón, y empezó
de yuzgar los pleitos á lo ilegal (~) , y él (juzga­
ba en) contra del derecho, por lo cual todos
iban muy maravillados de cómo era Salonlón

tan mudado á In contra de/lo que solía .
y ansí estuvo el maldito de Allah tres días;

y viendo esto las yentes , no sabiendo qué fue­
se la causa, hablaban de él en (s) muchas
pa rtes.

Dixo un hombre llamado Balquis (6):

- Vamos á él, que yo vos descubriré este
secreto.

(1) Au adaka. en el testo,
(a) PoI . ¡a.
(S) .\la /dicho, ea el text e, muy Irecuea te
(4) A lo haTeI1l, ea el les ro,
es) EIl, en el testo.
(6) Vb se el prólogo de este lomo.
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y ansí fueron, y díxole Balquis:
-¡Oh reyl yo tengo mi muyer con dote (d ;

a170ra (2) es mi voluntad divorciarme (3) della;
dígole que se vaya á casa de su padre; ella no
quiere sin que (le) pague su derecho, yo no
quiero pagarlo: yuzga tú entre mí y ella.

Dixo Yblis, mald ígalo Allah:
-Balquis, tú la puedes echar de tí sin de­

lecbo, y casarte con otra (4) ; y con su dote (s)

dotar á la que tomarás.
Dixo Balquis:
-¡Oh reyl ¿cómo ante(s) de agora nos di­

zías, que quien fazía perder el dote (6) á su mu­
yer, que dize Allah, ¡cuán alto esl que porná
áellaen el paraíso por las buenas obras (7) dél,
Yque pondrá á él en el infierno por los peca­
dos de ella?

Dixo Yblis, maldígalo Allah :
- ¡Oh Balquisl no sabes (lo) que te dizcs :

qUe no siendo eso que dizes de derecho, ¿cómo
lo había de yuzgar? .

Dixo Balquis:

. Ir) En el luto u idak, dote .el\a1ado por el marido i la ma·
ltr11 COntraer matrimonio.

b) Fol. 73.
1]) Ap. , lannt áett«, ea el teste.
(~l C.Il Su dtr tch. dtl/lJ, ea el texto.
l~ Fa'trla . 1",. II, a, ea el texto,
16) A.idak , ea 01t... lo.
(¡) Alhasauns, ea el texto .
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- ¡Enemigo de Allahl ¡Satán maldito l¿cómo
te has atrevido á tal maldad? ¿qué es de Salo­
món? Confun dido seas , Satanás (JI.

y tornóse á leer las palabras que (2) eran en
los ángulos (3) del anillo de la honra de Sa­
lomón.

Al punto huyó el maldito de Allah , y dizía:
- Alegraos, ¡oh malditos! que si por la fuer­

za de las palabras del anillo os ha de señorear
Salomón , nunca os señoreará.

Al instante quedó la yente muy maravilla­
da, y con mucho cuidado de Salomón.

Dixo Balquis:
-¡Oh yen tesl no temaes, que quien le dió

la honra y se (41 la quitó, aquél mismo se la
tornará , cuando él será servido.

Dixo el recontador, que andando Salomón
de la manera que habéis oído, llegó con aquel
aviltamiento, que AlIah le había dado, á la tie­
rra de Yram (s) .

En aquel momento labraba (este) un alcázar,
y tenía en la obra muchos maes tros y peoneS,
con un mayordomo, que tenía cargo de pagar
y de d'estar entr'ellos. .

(1) El Axxa i/d... en el teste.
(2) Fol. 74.
(3) La s cuadras, en el texto.
(41 y ,h., en el texto,
(S) Debe ser H iram, rey de Tiro.

---- -- -- -
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y viéndose (¡) Salomón tan aviltado, que los
otros pobres no le querían en su compañía,
arrimóse un día á la obra, donde la yente t ra­
bayaba, y dixo al mayordomo si le quería aco­
yer para trabayar , que ganase alguna cosa con
que sustentarse.

Dixo el mayordomo que sí, y luego mandá­
ron(le) sacar agua de un alyibe que había; y
ansi trabay ódesde la mañana fasta medio día,
que fué la yente á comer y reposar.

Cuando esto fué, Salomón púsose á la som­
bra de una torre del alcázar, en la cual habita­
ba y hazía vida el rey Yram y una 'fiya don­
zeila que tenía; la cual torre salía á un monte
pequeño, el cual era poblado de muchos ani­
males dañosos (2) de la tierra, y muy espeso de
árboles y matas. Y asent óse en la (,) tierra, y
arrimó sus espaldas á la torre, y empezó (~) á
santificar á Allah, Y dióle Allah sueño y dur­
mióse.

Estando ansí asomóse la fiya del rey Yram
á una ventana, por tomar aire fresco de la
montaña, y echó de ver abaxo y vido aquel po­
bre allí (s) durmiendo. A esta hora vido salir

h) Fo!. 7S.
(:) NO:itn lt . , en el tello.
(3) Fol. 76•
(d Dt, en el tu to.
(S) Y. en el texto.

1
l
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de la montaña dos leones muy bra vos. }' n­
niéronse á Salomón•••.• Cl I y cierto , la dontella
lo tuvo por muerto; y miró. y vida comoles
leones llegaron, y púsose un o á la mano dere­
cha de Salo món y el otro á la ma no izquierds:
y ans¡ como venía el t ábano 6 la mosca. coa
las manos los leones los desviaban de la can.
y persona de Salomón.

E sto rué que quiso AUah most rar aque1\2
maravilla .i la donzella , porque tenía ordena­
do en el adelantado de su saber , que había de
ser casada con Salomón, aunque endebe tall
menoscabado.

Dixo el recontador, que estando la donze­
lla muy maravi llada de tal cosa , dixo entre sí:
~ -¡Por Aletu y Alozza l CA) sí es grande la

~. • maravi lla de este hombre~ .TURA

1,JunTl\ U[ ~nDAl "E n es to des pert6se Salomón (51 y dixo:

I "J F(>l· n .
( . ) F te .......I.m...l .....ri. el 1•• 1 mmel.... od... el> ..,,1 1.,....

1 olol lot 110101L,,, 7 On ..; aq l>tl t la all I~mplo u ti " ichis. 1
! en~.l",ule uor.I;do p"" 1Ictl. T.quif u Talf, .. .~ ..
I ,..anta . ... prerroca ll.. de! e 'Iafa",ilia ; Ou. ,... adot'04o •• l'ai\&o

I u.mbi'" ".. el Hkhb. p"" loo Koni . iWl , po.""~c looQll¡"..,.¡ro,

I
' ,.. a bo.... 1""'P\o loo 8<11" Clla lbu . .."'. d. loo Be'" So-
...i ; n. el _ ""', " de! Obod el Nal ' ''''' dctrOI""" l.I~

I •..Abo> So6.aa 011 deftli",. Il t. ea el C"' "" ole -"...,..
C3t0l w.ol.... ),I u _del_Ole lA, fvt latcho pcdu(Ja poi UoP'" lJ<'

1 Cho""'• ..,9i&do de! ),(ah n lre Jo. lJ,aq , ... ole ",.¡en' t!t

1
- Toa; O~~ ..~ de jolld 10etI e.lid.e. ,..........

E»ai. l. 1, p.~11' ¡ l. 11. p. 1.r; l. 111. Po 9'J' sU .
{JI Fol . " .
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-Allla/lldll lillah! illadi (sic) uahdahu; la xa­
mica lalm.-La alabanza á Dios, el único; no
tiene aparcero.-

Estas palabras oyó la donzella, de lo cual
quedó maravillada, viendo que no daba loores
á Aletu y Alozza , sus señores; y díxole desde
arriba:

- ¡Oh hombre! ¿de dónde eres?
Díxole Salom ón:
- Soy de tierras de Alyaman ('),
- ¿QuG hazes? ¿Cómo duermes tan descui-

dado del peligro de los animales dañinos de la
tierra, que hay en esa montaña, y matarte
han?

- ¡Oh donzélla! Los animales y toda cosa
criada (z) están en poder de Allah. 1

- ¡Oh hombre! ¿has comido? r I

J - ¡Oh donzella! no he comido.
¡VI t..

-Pues aguárdate, abaxará una mi donzella
Clln Un pan y viandas.

-Cuando Allah, ¡cuán alto es! será conten­
to t¡) de mi persecución, y me dará licencia, yo
Comeré.

y fuese Salomón á la obra, y quedó la don-

~J 4 jesús, COmo puedo verse en la leyenda 1, le hacia el narra.
le t lmbi ~n de ti erras del Yemen, con igual exactitud que á Sao

0:60.

h) Jaldada, en el texto.
(3) Fol. 79.

- XXXV - 19
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zella muy maravillada de lo que había visto,Y
más de lo que había oído; y pasó aquella no­
che pensando en aquel pobre hombre.

Otro día después que la yente se fué á ce­
mer, Salomón se tomó al mismo lugar; y como
la donzella siempre cavase (1) en su pensamien·
to la maravilla del día de ant es, púsose á la
ventana , y miró y vido al hombre durmi endo.

y vido yunto á él dos culebras, el uno á la
mano derecha y el otro á la izquierda, con
mucha solicitud (g)uardando que ninguna cosa
se asentase en su cara; y así dormía Salomón
lo que quiso Allah.

y cuando despertó dixo:
-La ilIalla iIIe Al/a/I (2) uahdaln: la xarairn

la/m-no hay más Dios que Allah, único, no,
tiene aparcero.

La donzella, como ya 'staba en el pensa­
miento, dixo:

-Agora digo, que hay otro señor además !))
de Aleta y Alozza.

Ydixo:
-¡Oh hombre! ¿háte dado tu señor licencia

para comer? y con su licencia mandarlo heyO
proveer.

(J) e¡' ellSU con lnlencibn b profl1lldamCale ca alguas col1;'
D te«, de la L m g;

(J ) Fol . 80.
W MelloJ dt, en el leila.
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- No senara.
- ¿Cuánto ha que no has comido?
- Trenta y nueve días.
- Gran señor es ese , pues te sustenta la vida

sin comer.
- ¡Oh donzeUa! [roM ea ala colli (sic) xayim

la liron-ciertarnente tu (Allab) sobre toda
tosa eres poderoso 11) .

y fuése á la obra, y quedó la donzella pen­
sando en el poder del señor del pobre hombre.

Otro día á la misma hora volvió Salomón á
reposar en su lugar, y la donzella se puso á
la ventana, como solía ; y luego vida al pobre
durmiendo, como salia (z), y vida en él una
maravilla grande, que yunto á él estaban dos
aves--tigres; la una á la mano derecha y la otra
(la izquierda, Iaal éndcte aire con las alas; y
ella fu é mu y mara~illaJi de ver tal cosa~hJ'"

lInT En esto despert é Sal omón , y dixo.
- Sob}¡ma Al/a1l; UII/1lamd" ¡il/aMó l/a/II ¡¡¡II/III

i/ll AUa/m, u" Al/allU acM, . u(l1d hanla uala
kulUlt ll ¡¡J, 6il/a4i' laUy i' ladiNli.-Alabado sea
Dios; loor á Dios: no bay Dios sino Al1ah; no
hay fuerza ni poderlo sino en Dios, el alto , el
grande._

Al punto dixc la donzella :

(al P._ ""'7 comiuaao d Akcrr.... 7 "'''7 ....:la p« lo. m .."'- ..
(a) F.... al .

.. ' ....., .,.

.-
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- ¡Oh pobrel ese Señor que tú loas yo nun­
ca lo he oído nombrar sino á tí! ¿Qué es lo que
señorea?

Dixo Salom ón:
-s-Lahu lila ji íssa1lleueti uanlardi, uama bai­

uahuma llama tahta atsara.-Le pertenece lo
que hay en los cielos y en la tierra, y lo que
hay entre ellos y lo que hay bajo la tierra (r) . ­

Está en ensalzamiento alto; sabe lo secreto }'
lo público, y no se le encubre cosa; está en
todo lugar, y no ocupa lugar.

Dixo la donzella:
-¡Oh hombrel conyúrote (2) por el homena­

ye debido (3) á Allah, aquel señor que tú dizes,
que me digas una verdad que yo te deman­
daré.

-¡Oh donzeÍlal ,Dí lo que quie(re)s, que yo
te yuro por ~l -homenaye que se debe á Allah,
aquél que no hay otro Señor sino él, de yo de­
zirla, si la sé.

Dixo la donzella:
- L o que yo quiero de tí es que yo he oído

dezir, que á Salomón que toda cosa le obede­
ce; que me digas si eres tú.

(1) Alco, 411 . Sura XX, S.
(a) Fol. 82.
(3) En el texto dtleita ch., 'loe en otros te.los a1jamiadoS.e "'

d"eitachr. lo he hallado con sentido de d. " cho. hom,/Saj. qu, se
debe ~ ... illt.rcesi611.
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-¡Oh donzellal yo soy.
Dixo ella:
-¡Oh profeta (1) de Allahl Como á rey que

tanto poder tienes, te conyuro por Allah, que
me otorgues una merced que de tí me con­
viene,

Dixo él:
-¡Oh donzellal yo voy pobre, como vees,

y tan aviltado, que aun los otros pobres no me
quieren en su compañía; empero manda que
yo rogaré á Allah, mi Señor, que te cumpla
tu demanda.

Dixo la donzella:
-Lo que yo quiero de tí, ¡oh profeta de

Allahl (~) que te cases cónmi(go), que yo quie­
ro tomar á i\l1ah por Señor, y seguirte en el
Yslam (3)i y ruega tú, y ruego yo á Allah, mi
Señór, que sea en ello su voluntad, y que te dé
licencia en ello.

Dixo Salom6n:
-¡Oh donzellal Si tu padre no viene en ello,

¿cómo lo harás?
Dixo ella:
-¡Oh profeta de AlIahl mi padre me ha de-

(1) Alallnabi de Al/ah, en el texto, úecuent1limo ea Cita le­
Yenda.

h) PoI. 83.
131 Alislcm, la religl ún de los que se entregan por completo y

le rt1ignan CO:l b vclunto¡!de Vio ••

--
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jado en libertad (s) en el casar, y además (:) de
eso mi padre es descreyente, y soy más obli­
gada á A11ah, que no á Aleta y Alozza,

Dixo el recontador que (en) esto decendió
Gabriel, y dixo:

- ¡Oh profeta de A11ah! cásate con ella, que
ya te ha dado A11ah licencia para ello.

Al punto dixo Salomón:
-¡Oh donzella! otorgado te sea, bajo con­

dición ts), que yam ás dexes á Allah y tomes
otro señor.

Dixo la donz ella:
-¡Oh profeta de Allah! yo atestiguo (4) qU~

no hay otro señor sino A11ah, solo , sin apar­
cero, y que tú eres Salomón, profeta de AUa\¡.
y que todo lo que se -adora desde (S) encima del
trono de Dios fasta el fin de las tierras es todo
falso, salvo su persona (6) , la honrada de Allal:.
¡cuán alto és l

Al mom ento dixo Salom ón:
-¡Oh donzellal, dílo á tu padre, ysi yern:i

en ello será bien; y si no yo cumpliré mi pro­
mesa , pues me da licencia Allah, mi Señor.

(1) llt ha d. do tn mi "'O r.O ti j teho dt mI m"m., oa e!lnlO•

(2) Ul tra, en el te xt o ,

(3) Coo esto, en el texto.
h ) Fol . 84.
(S) Dt, en 01 lulo.

(6) Ca,,,, en oIIOXIO.
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En el momento envi ó la donzella á llamar
i su padre, y dlxcler

- ¡Oh padrel ya sabes como muchas veces
::le has dado el poder de mí rnesma en el ca­
n r á mi voluntad, y que tú no dirás otra

"".
Dixo el rey:
- Sí, ¡oh fi}'a! y agora lo digo.
Dixo ella :
- ¡Oh mi padre! P l ézgate que ya soy casa­

d,¡ con Salomón, y soy pasada á su religión 111,
}" confieso {, j que no hay otro señor sino Allah ,
salo, sin apa rcero, y que Salomón es 131 prcfe­
:ade Allah.

Dixo el rey:
- ¡Oh fiYA! no te apartes de nuestros seño­

res Alela y Alozza; miraqué'Salomóri no éxís­
l't~,t.l en el mundo.

Dixc ella:
- ¡Oh padre! antes es en el mundo, y es

aquél que allí veis,
y demostrólc al pobre, y dixc el rey:
- ¿No has vergüenza de Aleta }' Alozza ,

de dar de U tanto menosprecio y de mi tan
~an abatimiento, casarte con un pobre mi-

f'I Al;"• • • el '. 11. ,
f» ' -ro ,.., 'P .... d ' ''~
/JI F",. I~ .

¡tI N 'ul" ,
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- ¡Oh padrel ruego á Allah que se apiade
de tu alma, y que te encamine á su servicio.

y fuese ella donde estaba su marido Salo­
món, que se había acoyido á una casilla derri­
bada, en una era, que ya era tarde; y cua ndo
ella el ) se vida con su marido, cayó en adora-O
ció n (2)"en tierra ante Allah, [cu án alto esl

Después ú) dixo á Salomón:
-¡Oh profeta de Allah! ruégote que rue­

gues á Allah, vuestro Señor, que ponga á mi
padre en camino de salvació n, y que lo guíe
alcamino recto. .

Después dixo:
-¡OH profeta de Allahl ¿qué será nuestro

alimento l.) para cenar?
Dixo él:

I
- ¡Oh muyerl quie n me ha sostenido la vid a

cuarenta días, que h á hoy sin comer, nos dará
bastimento.

Dixo ella:
- ¡Oh profeta de Allahl acá tengo dos di­

neros ¡,l, que otro valor no me dexó mi pa­
dre, por tí .

Irl Fol. 87.
b) Asachda, en el testo ,

13) APTis, en ti reare, muy común en esta leyenda.
(4) Am aque, en .1 tuto•

.(, ) Puede ser tr aduccibn de dinar, que se e:lcontra ria en ti er l­
~U"l lrabe ; puede referirse ta mbién 1& la maaeda cll.5 tell""a de eo­
r, 1411lada dilSUO, de .alor de doa blanca••

'1
.,

·1
I
1
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serable {TJ como es aquel, el que tú dizes?
Duo ella :
- Por cier to, el mismo es; que Allah, mi

Señor, me ha dado á ver maravillas tres días
á una mano-seguidos,-y el mismo es.

Dixo el rey:
- ¡Oh 6ya! }'o no vern é en ello contento,

en el menosprecio (.al de mi honra.
Dixo ella :
- ¡Oh padre! has de saber que yo me iré

con él, y si seré desobidiente será en culpa
tuya , y falta de tu promesa.

Dixo (3) el rey:
~".",~-IOh fiyal yo no fal taré á (-f) mi promesa,

empero no te acompañaré en ello; antes te
~"'1-quitaré las joyas y vestidos que lleves, y te

• echaré de mi alcaser, y que ' te vayas con el
JUntl' DI l\ pobre avilt ado, menoscabado.

:'-IOh mi padr e! Hazlo luego, que yo me
quiero ir con él.

y el rey lo puso por obra. y luego le man­
dó quitar las joyas que tenía, y le mand ó dar
unas malas ropas, y la mandó echar del alcá­
zar por la puerta que sal ta á la montaña; y
ella llorando diz ía:

(J I Aftl"""'. UIO d lu ...
(al lI_ p ú . ... el .u .
(J ) Fol. n .
(41 N.w•.J " ........ ea d . ..... o .

I
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Al momento tomó Salomón los dos dineros
y fuese á una tienda, y tornó con aquellos di­
neros una miaya (1) de pan y otra de azeite, y
vínose á su muyer, y dixo:

-Si aquellos que pescan en la mar nos die­
sen dos (~) peces por este dinero, cenaríamos;
y Allah es el rico, contentable.

y fuese Salomón á los pescadores, y díxo:
-Amigos, ¿no me daríais (3) dos peces por

este dinero?
Dixeron ellos:
-¡Oh hombre pobrel ¿qué te podemos dar,

que somos doce y no habemos sacado sino
veinticinco peces, y el uno de ellos no vale
nada? Tómatelo, cátalo ahí en ese suelo.

Al punto dixo Salomón:
-Mis ; migos; este yo lo recibo en merced,

pero, ¿qué aprovecha? que me ha dado Allnh
para (4) alimentar muyer, y es de derecho dar­
le parte i(g)ual, que es encomienda de nuestro
Señor.

Dixo uno de los de la compañía:
-¡Por Aleta y Alozzal que es este hombre

de la regla del profeta de Allah, que manda

(1) M,aj a. moneda anligua de Cas lilla . que valla la sexta par-
le de un ma ravedl. Diec, de /a Leng;
(~) Fol. 88.
(3) Di,iyadu, en el texro,

(4) E n a'ri""'. en el lexlo.



Fol. lt·
Ptú, • • cll" n o, repelido ....... adelan to.
d I_ pilo, ni ol lu'O.
Fol .....
Ald ' itI, ,,,,, ,,1 lu lO.
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lu (1) ;1 la muyer su part e igual. y por eso lle­
IUÚ otro de los míos.
y dióle un pez {d , y tom61o Salomón y dixoe
- Amigo, toma este dinero , que bie n 10 vale

tipez que me has dado .
Dixo el hombre:

1 - Amigo, no 10 quiero de tí. por amor que
JIftS de la regla de Salomón, profeta de Allah.
I Al instante di xo Salomón:
; -P6ngate Allah en su para íso con los bien
:Ilnntes.
I y fuese ! su muyer al egre con los dos pece s,
¡Jdicton orden de guisarlos: y entre tanto fizo­
.Salomón la oración de la pues ta del sol (3).

~ó~~~;:~:~:~:ne:~:~~:~:' ;i;~ :~R-'
féeste ctrc, -- ~ ,
J y ' , 11 nI'ansí di xc su muyer:

I - Por Allah te yuro, ¡oh profeta de Allahl
_que tomarás el bueno , y yo tomaré este otro,

Iy anal empezaron de comer, y cua ndo la
Ilo.yer (fl abrió el suyo halló dentro el anillo..

I
que Hari tsu el diablc rs', maldígalo Allab, ha ­
lía Curtado y echádolo en la mar; y dixo:

1
1=

"''""'
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(1) Qtorri....."'.... el 'UIo .
tal T..n-u. al ei ln .o ' '''CIII'''' '' aq,w ftDdual ; .. aor"

hal1t <u . ..d w .wO. I OfftIllDl o; n )1 ....¡. u,m •.-. e.¡ppaWl"
....e latIIlbiCa au.:Ia !al o•.t~ oSe l' eJJo IV •• t.a.;,dP
Diu. JI ~ u "t. 1.11 n t.. un _ ....

bl A....ciI e1 .u'O.
(4.1 Elo t~o. u d te . lO.

.,1 F"'- t l .
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- ¡Oh profeta de AUahl mira qué mara­
villa,

Al punto tomó el ani llo Salomón. y dixo:
- La M.ula ua14 kouala jlle hilJahi ílaliJ i jJlJ­

dimi.-No hay fuerza ni poder sino en Dios.
el alto. el grande.-

y púsose el anillo en el dedo, y así come le
tuvo, luego le rué cbidi ente toda cosa. r ¡xl"

Ir voluntad (d de Allah vin iero n, con grandes Il
I ráfagas de aire muy recio. todos los diab los {JI,

I con muchos paños y ropas preciosas , y en los
1 aires edeficaron un alcázar muy honrado, el

l
.. ..".......cual hoy en el día es en el mundo, (asta que

.... Allah quiera.

r , ylue go rué en toldado C4J de paños sin pre­

'1' 1 cio; y fu~on él,y su muyer ~estidos de pañOS
de mucho valor, y fueron servidos úl de mu­

{lUnTJlI 1I( Mtl~l: Chos comeres, muy bien guisados.
1 Dixo el reccneadcr, qu e así como estos d~a-
I bIos vinieron con grande estruendo y de r~?'

"1' los pescadores que estaban en la mar tu~e­
canse por perdidos, (y) acorríanse á la casillJ

I

!

"I
I
1,
J,
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derribada : y los p obres que por allí había des­
amparados, los que no querían á Salomón en
su compañía, todos vinieron con grande temor
áacoyerse á la casilla derribada.

y ansí como Salomón vido al pescador que
ledi ó el pez bueno, llam ólo y díxole:

-Amigo, ¿no me conoces? porque (en) poco
tiempo (1) ha sido (2) la mudanza grande: que
yo soy el pobre que dis(te) el pez, y no quis is­
te el dinero: yesos pobres que con vosotros
están, hoyes tercero día que me desechaban de
SU Compañía; has de saber (3), pescador, que
yo soy Salomón, profeta de Allnh, que le pla­
lió á Allah castigarme por mis merecimien­
tos; y fué quitarme el anillo de la honra, en
el cual estaba la fuerza de, mi realeza (~): y el
anillo es parecido, ¡cuán loado es Allah que
da la realeza á ¡quien quiere, y quita la reale­
Ia; y en su mano es el bienl La haula uala ka­
"~ta me billahi' la/iyi' ladimi.-No hay fuerza
ll1 Poder sino en Dios, el alto, el grande.-

y mandó llamar al rey Yram, para que vie­
se á su fiya; y luego (que) rué venido, y vido
~ alcázar edificado, y su fiya en tanto estado,
d\J¡o:

h) En ptqut .la o,a, ea el lexlO.
bJ St ido, en el textc,
(3) Fol. ga.

4) Rti$JIIo, en el lex'lo, muy freeueate•

... ' . . ._. .

i
I

.¡
I
l

l
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yente; y luego mandó ir un diablo á su casa,
y que fiziese á saber com o era parecido, y que
el profeta de Allah Salomón era tornado á la
honra que solía; por lo cual luego sería vuel­
to á su alcázar.

y sabido que (1) fué en su casa, todos fueron
muy alegres.

Dixo el reconta-lor, que luego aquella no­
che partió el profeta de Dios Salomón, con
Su muyer y su suegro, y otras muchas yentes;
y mandó Salomón descender una nube, y pu­
siéronse en ella, y con licencia de Allah, ¡cuán
alto es! en cuanto abrir y cerrar el ayo fueron
en sus alcázares; y la madre de (Salomón) y el
fiyo se abrazaron con muncho plazer, y alegró
Allah con él (á los) ángeles de los cielos.

,y luego, otro día, vinieron á su corte todos
yéneros de yen tes, y diablos, y aves, y ani­
males, y los vientos, y cada uno fazía su rego­
ciyo; y todos tuvieron plazer, si no fué el mal­
dito de Haritsu, el diablo, que como vida á
Salomón vuelto en sus estados, procuró apar­
tarse por no venir á sus manos, temiendo (~I el
castigo. .

y así se fué á la mar de Zanaa (31, y púsose
debaxo del a(g)ua tres meses de andadura; y

(11 1"01. 94.
(zl 1"01. 05.
131 Al Sur del M:>r Rojo, en la .",ta arábiga.

I~· .- -; _- · . . __. . .. .. . -
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-¡Oh fiya! ruégote que me perdones y que
ruegues á .Allah que me perdone; que yo con­
fieso con la ilaha i//e Al/ah, uahduhu, la xa­
mica la/m, Soleimén nabi Al/ab.-No hay más
Dios que Allah, único, no tiene aparcero; Sa­
lomón es profeta de Dios.-

Dixo su fiya:
-¡Oh padre! Yo te perdono de rogar á

Allah, pues atestiguas (r) que no hay señor sino
él; no tengo que le rogar que ya se 10 tiene (z)

prometido de dar el paraíso á todos los cre­
yentes y creyentas.

Dixo Salomón:
- ¡Oh rey! asiéntate á par de tu fiya y ce­

narás; y no dexes á Allah por otro ninguno;
que Allah _te perdonará y te dará el paraíso)
que Allah 'guía á quien1quiere por su exd: len­
cia (3) y grácia; la /mula flala kouata ille billalli
eltlliyi eladillli.-No hay fuerza ni poder sino
en Bias, el alto, el grande.-

Al punto entró el rey Yram, y la fiya se le­
vantó y abrazó á su padre y besólo, y dióle
el padre la buena pró del marido, y toda la
yente.

y mandó Salomón dar de comer á todos los
pobres, y á los pescadores, y á toda la otra

(r) F azitllJio I.digo, en el texto.
C2) Fol . 93.
!JI AliaJi/a, en el texto.

-------- _. _, - ---
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no salía sino cuando la demasiada sed I'acosa­
ba, que salía á beber á una fuente en la mon­
taña de Kaf (I l .

y así el profeta de Allah Salomón lo man­
dó buscar por todas partes, y yamás lo pudie­
ron haber: y él era tan fuerte, que aunque le
fallaran no le osaran acometer; y ansí volrie­
ron todos los diablos muy cansados y conte­
mor de ser castigados de Salomón, por no
traerlo; y dixiéronle:

- ¡Oh profeta de Allahl has de saber que
en la tierra, de saliente á poniente, ni en las
nubes del cielo, él no está . .

E n esto llegó un diablo, y dixo:
-¡Oh pro feta de .Allahl has de saber que

Haritsu, el diablo, está en In mar de Zanaa, y

(1) Kal es un. sierra que, según las leyend.. oriental.., ro<!e'
la tierra, apareciendo el sol en uoo de .u s picos y poni!ndo," Ir"

el otro . Aben Alu. rdi dlce, que est. sierra tien: por címlentO "'"
piedra, y qoe sel:Úo Lócmao, el qoe tuviera un grnno de eUa bIrla
milagros; esta piedra , eje de la tierra, es un" esmerald. Yd<"
color toma color el ciclo. Tabari dice, que ls tlerra.e enecec:r&
rodeada de esta. sierra; las montD.l\as son ramas I U)"OlS¡ paraHeg:r
/1. eJl. hay que at ravesa r gran des espacios desiertos y e,euroo, ea
los que no brilla l. lu. solar : por lo cual ningún hembre pc,¿e
lIeg"r huta s~ valles, en Jos euales habitan les 1:.., 10' arrojado '
de la Uerra: algunes otros autores creen que estos geniOS ti",e'
e1udad.s, en uea de las cuales hay un soberbio alcáz.r con les" .
tratos de los sere s raeienales que precedieron ni hombre. lAS",..
sulmanes más ndelaat adea en g.ograna, dlceu que .sta moaut>
la constitoyen el C. uuso al Ori.nte y al Occidente el Atlas. \'1:se
Herbeler, Bibl. or., voz Cal .
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sale (x) á beber de tres en tres meses á una
Fuente de la montaña de Kaf; y luego se toma
áentrar debaxo l'agua tres meses de andadura.

DixoSalomón:
-Pues veamos, ¿no se puede haber á. las

manos?
Dixo el que traía la nueva:
-Sí, Señor, dáme á mí el poder y las cosas

necesarias, que yo lo cazaré.
y al punto mandó Salomón que fuesen con

él, y que llevasen lo necesario. Y así se fueron á
la montaña de Kaf, y á aquella fuente (á) que
salía el maldito. Y fizieron los diablos un hoyo
muy hondo (2); y echaron á perder la fuente, y
SUIniéronla por debaxo de tierra, y fizieron una
balsa, donde la fuente se recoyía, y luego pro- ,
reyeron (3) muncho vino, y guardáronlo para
cuando había de salir.

y (4) antes, un día, llenaron el hoyo (51 de
\ino, y todos los diablos que para ello estaban,
Fueron puestos en celada; y cuando fué el día
sali6, y miró á una y la otra parte, por si vería
algunos de su patria; y como no vido á ningu­
no fuese derecho á la fuente, y como llegó

I
l .
j

(1) Poi. 95.

(1) U/UJ mllJl hOlll¡I1 cava, en el texto.
131 P' O!IÍtrO". en el texto.
41 FillCh itr OIl. en el texto.
l~) Fol. 97.
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{JI CA..oril>, e:I el lulO.
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ecbóse de pechos en la balsa. y como gclíe el
vino, dixo:,

J -Maldi to sea el primero que lo inventó.

I
brebaj e h l malo; que empués de bebido teSIl-

bes (1) á la cabeza y baeeste señor de la perse-
I na , y privaslo de juicio W.
J y huy6 y no bebió, y tornósc á la mar )
! estuvo otros tres meses sin beber ; y cuando Jt.
) acosaba la de masiada sed h ubo de salir. ClI

pudiendo más sufrir. y los que le agumlabat
I siempre estuvieron previstos á 10 que coari-
l, nía; y p roviyeronla balsa de muchovinowi

f! d ía de la salida; y como llegó, con la mu~
¡: sed echóse de pechos, y bebi6 tan grande tel»
1 :~ ~da del vino, y como era puro luego le pene~ó á
~; r ... ' la cabeza ,y cayó en tierra sin ningún sentldo.
L • y luego; como lo vieron cetdo, salieron los

1

"JUftlF1 Dl P,nuRl diablos qu'estaban en la celada , y echú onk
grillos á los piedes, y cad enas á la garganta, J

f esposas á las manos, y en un (s) abrir y cetfll'
'. el oyo, lo pusieron delan te de Salomén, pt&'
i' Ieta de Allah.
: y cuando el maldito se vridc en las Ifi1l1O>
: d el profeta de Allah Salomón , dixo:

1:

"

,..,
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-¡Oh profeta de .AUahl Yo soy digno de
grande culpa sin comparaci6n, y de tormento
nunca pensado, así como mi atrevimiento ya­
más fué acometido; porque si yo tuviera seso,
debí pensar (r ) que quien te dió la honra y
realeza (z) que es Allah, y que yo no era pode­
roso para estorbar lo que Allah tenía orde­
nado.

Dixo Salomón:
- La haula uala kouata ille billahi ilaliJ'i ila­

dimi.- No hay fuerza ni poder sino en Dios,
el alto, el grande.-

y luego le mandó poner en una esquiva cár­
cel, y lo mandó (a)tormentar con variedad de
tormentos {J) cinco veces cada día, de lo cual
pasaba muncha pena.

Dizeel recontador qu'es tuvo en esta pena
lo que quiso .AUah, fasta que decendió Ga ­
~riel , y dixo:

-¡Oh Salomón! Allah , mi Señor y tuyo , que
edefiques la cibdad de Baitul Makdis (4) , y que
Sea toda piedra; y que no se ha de lab rar pie­
dra Con hierro, ni ha de haber en ella madera
ninguna.

(J) A pensa, habla, ea el teltO.
(d Fol. 99.

{J) DebailU ti rnakdis, ea el texto : la casa uati6clla, J :ru­
SIlla.

(d Aladeh, ea el texto 1
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Y fuese; y quedó Salomón pensando cómo
se podría fazer, y yamás pudo caer en ello,
fasta que lo hubo de dezir al vizir de losdia­
blos.

Díxole (1) el vizir:
-IOh profeta de Allah! has de saber que en

todos los duendes (.2) no hay ninguno más sabio
que Haritsu, el diablo, el que tienes presor y si
él no la haze, ni sabe él cómo, no hay en to­
das nuestras kabilas 13) quien te lo sepa.

Al punto mandó Salomón traerlo (4); y cuan­
do se lo traieron delante, dixo:

-¡Enemigo de Allah! ¿sabrías dar orden ~e
fazer una cibdad toda de piedras, labradasSIn

hierro, y que no entre en ella madera?
D íxo Haritsu: I

- ¡Oh profeta de Allahl ~A tí es menester
otra cosa de mí?

Dixo Salomón:
-No.
Dixo el maldito de Allah:
-Descansa, ¡oh profeta de Allahl que yo

te danSla cibdad hecha: mándame quitar estOS
fierros.

Al instante mandó Salomón quitar las pre-

(¡) Fol. roo.
(z) AIi/,it.., en el texte ,
(3) lI'ut sas alkabilal, en el teste,
(4) Veni, CO/l l/ , en el t exte,
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siones al maldito Allah de Haritsu, y mandó
á los diablos q ue todos fiziesen su mandado en
aquella obra; y así (1) mand6 Haritsu el diablo
á un fiyo suyo que fuese á la montaña de Kaf,
yque le trayese un nido de abubilla (2), y que
no peligrasen los pollos, y que viniese poco á
poco, que siempre viniese en vis ta del padre
y de la ma dre (para) que les di eran de co­
mer 13l; y así fué, y traía el nido, y vinieron
los padres .

y venido, fizo el maldito de Haritsu una
empolla de vidrio ancha de boca, y echó los
pollos dentro, y mandóla poner en un árbol, y
mandó á dos diablos que tuviesen en guarda
la empolla , y que mirasen con (lo) que el pa­
dre y la madre que~rarían la empolla, para
poder cebar (á) sus fiyos, y que lo trayesen.
Xasí, fecho esto, el padre y la madre, vien­

do sUs fiyos en la empolla violeando, y ellos
no poder entrar á darles cebo, al cabo de gran­
de rato alzóse la madre en al to vuelo , y tras­
Púsose de la vista, y quedó el padre en guarda
delll los fiyos,

y de allí á otro día volvió la m~dre con un
IJalico ~travesado en el pico, de hasta un pal-

h) Fol. lot •

b) IInibuba, en el texto.
(¡) C'b. 'tIl. en el te xto,
(4) Fo\. 102.
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mo; y como llegó hizo (a)siento encima de la
empolla, y soltó el palico encima della; y lue­
go se abrió la empolla en dos partes, y luego
cayó el palico en el suelo, y la abubilla pudo
dar de comer á sus fiyos.

y luego los diablos tomaron el palico, )'
fueron á Haritsu, que estaba en el palacio. r
dixi éronle:

- IOh, Haritsul mira aquí (1) el palico (con)
que la abubilla ha quebrado la redoma.

y tomólo Haritsu, y dixo:
-¡Oh Salomón) agora es fecha la cibdad­
y luego tomó muchos diablos, y fuese al

sitio donde había de ser la cibdad, y púsose
encima de unas altas peñas, y ponía el paJico,
y luego se derribaba gran parte de peñas; r
baxé donde habían caído, y ponía el palicoY
quitaba la parte, fasta que la pudiesen llevar:
y hazía con (:) todo esto llevar (3) á los diablos
cargas descomunales; y baxaban muchaspe~
ñas, tanto que todos se quexaron al vizir del~
diablos; y éste les dixo, que pues no los castI­
gaba que sufriesen el trabayo, antes que los
azotase.

y así hubieron de sufrir su mala ventura
con el maldito de Haritsu, el diablo, 'porqu

e

(J) Cal y qlle ea el texto.
(a) \101. 103.
13) Licuar ca el teste, muy frecuenle.
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había muchos dellos, que 10 habían castiga­
do (tI en la prisión: y como él era tan malo y
perverso, á todos daba pena por igual.

y cuando tuvo toda la piedra que fué me­
nester, labrábala en cuadras, y para las esqui­
nas en tercio, y asent ábalas con sotil inyenio,
fasta que fué fecha la cibdad con todos sus
cumplimientos.

Acabóse la cibdad, también el cuento, con
la loor y gracia de Allah,

La kaula uala kouata ille billahi ilaliyi iladilll i.
-No hay fuerza ni poder sino en Dios, el al­
to, el grande.-

11) .-Idlbndo, ea el texto.

-
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LA LEYENDA DE MOISÉS

CON

JACOB EL CARNICERO.
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(JI Bismillahi' rrahmálli'

rrahimi (.d .-En el nombre de Dios
clemente y misericordíoso>-:

~
LlI ADIS de Musa-leyenda de Moisés

~ - alahim (sic) íssalem.c-ecbre él la .
salud-con Yaco(b) el car nicero, y lo

~ que pasó entre ellos.
I D ize (el narrador). que estando Moisés sir­
viendo á Allah en eimante Sinal 151, comen­

JU¡ZÓ,á de~~r y á rogar á Allah. y dezía:
-¡Oh mi Señor y mi caudillo! demándote

en que me designes (4) aquel que ha de ser mi
compañero ú) en el paraíso, porque lo vea y lo
COnozca en este mundo.

Dize (el tradicionista) que envió Allah á él
(un ángel), y dixct

f' l 1"01. 1,
fal Bib!. S IC_, l'I . l . G. C. 196, a1jlfDiado.
W D17c"w, CIl. 1luto.
e,) ~oa. ea el t"to.
es) e-,..unol, .D el lmD,



F. GUI t.LÉN ROBLES3'6

.,
i

.,
l·,
I

-Ve á la ciudad de Siria "1, á la cúal Ilr­
man Motazaj , que en ella está un manrebccar­
nicero. que lo llaman Yaeob; que }-a te h3.~ i
saber, que él ha de ser tu compañero r apar­
cero en el paraíso.

Dize (el tradicionista) que se ful: luego )Ioi­
sés Aaquella ciudad, en aquella noche; y J=
que Allah aman eció entr6 en la d udad, r ib.t
diziendo:

J
j - ¿Quién es aquel que me quiere ( 11 e~-

ñar C311a casa de Yacob el carnicero?1 Dizc (el narrad or) que le dixieron á él:
l -¿Y cómo no has hallado en toda la eiudlJ

, por qu ién preguntar, sino por ese hombremu~

¡l malo}' (que) es de los del fuego del in liel~~ ;r ...~ Este d.e~r; ha~ab.a r ~,t~~~~ , por todala cu.­
, • dad, ansr en los chICOS como en los ma}'ore,.
~ J1J "tA n l\tlDlmK Oize (el narrador) que Moisés lo buscó has-, .

ta que se topó con él, y dixo:
- La salud sea contigo l~ . ¡oh siervo de

AUah !
y dize (el narrador) que le dixc:
-Contigo (jI sea la salud y la pie<!1J .!~

A11ab .

(1) Au ., c"d lut o.
h ) Fol. l".
W 0...."." ca elle. leI.

(4 ) v ....l.o• .J~ic. ca elIC", O.

{j I s..,..tf• .,. d IcR o.
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Dixo á él Musa:
- .-\c6yeme (r ) esta noche en tu casa , así te

¿coja (1) Allah ,
Dize (el narrador) que le dixo á él:
- ¿Y c6mo no has ballado en toda la cibdad

i quien dixed es esto sino á mí? Y has de sa­
bu W, ¡oh mancebo! que no hay chicos ni
grandes en toda la cibdad, que todos h ) me
tienen por malo, y que soy de los del fuego
c!d infierno; y yo tengo fe 1.5) en el perdón y la
piedad de mi S ñor , no con ayuno, ni con ora­
ción (61, ni con limosna (7) , emp ero por la pie­
dad de mi Señor; empero, ¡oh mancebo! si te
acontentarás con lo que tengo (8) , acoyerte be
r honrarte he.

Dize (el tradicionista) que dixo Moisés:
-Soy contento y pagado con lo que dizes

agora.
Dize (el narrador), que este carnicero, que

era su costumbre cuando pesaba la carne, que
ti meyor bocado y más gordo, que lo tomaba
y lo ponía en una cestica; y toma ba los mio-

hl .t l '1."", ... el lUl O

1:1 .41",~, tlI el 10110 .

,!) S';.u, Q el tato.
"1 Fol. 2.

sI F, . .... O~ el ltllO

~!J .t :.a.z., na el taua:
1;1 A:44~b . ... el 10" 10

lil L. ( lU .. '" mi t~" 0:2 el lono.

-
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110s de la res y poníalos en otra cestilla; y de
que acababa de pesar la carne íbase á su casa,
y abría su puerta y entraba, y demandaba
dos ollas y ponía la carne en la una d'ella, y
ponía los meollos en la otra olla, y poníalos
á cocer (r) y echaba en ella de las especias; y
de que eran cocidas, tomaba pan y hacía mi­
gaxas, y descudillaba (2) sobre ellas d'aquella
cozina, y tomaba y entraba en una (3) cáma­
ra, en la cual estaban dos pabellones (4) col­
gados del texado, yen el uno dellos (s) un vieyo

~~_de muchos días, que tenía sus cej as (6) caídas
sobre sus ojos, de mucho tiempo, y era torna­

~---do á edad .d~ niijoJen todos-sus feelios ? I Generélllfe
, y baxólo mu:y. qúedo, y quitóle todas sus

rOJ?as, aquellas (con las) que estaba echado,
JlJnH\ nI J\n y púsole otras frescas, y labólo muy bien, y

vestiólo otras ropas, y tomó la dicha escudi­
lla en su mano, y comenzó de darle de comer;
y hart61o, ansí como dan á la criatura, y co-

(1) Fol. z v.
(z) Borao: «Escudillar, vaciar el puchero sobre la fuente 6 pla­

to en que se ha de servir á la mesa el contenido.•
(3) Cillero, en el texto. Rosa!: 'cilla do se recoge el pan, Y bo­

dega do se guardan diversas cosas; de donde decimos cil1er Y ci­
llería, del Iatín celta;» puede tomarse también, según el texto, por
cámara, estancia.

(4) Del aro al/lubba, gabinete, pabellón; aqui, pabtñlón !ort;,t1do
con cortinas,

(S) Yen la 141fa deltas, en el texto.
(6) Celias, en el texto.
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roo da á comer el ave á sus hixos, y dempués
dióle á beber ha(s)ta que se hartó. Dempués
dixo:

-Las loores son (1) á Allah, muchas veces (2),

como á él es perteneciente; no hay aparcero
para él (3).

Dize (el narrador), luego el mancebo (decía):
-¡Oh mi padre! has de saber que los de

beni Ysrail, todos dizen que soy de los del fue­
go del infierno, y desfegúranme (4) de la piedad
de Allah; empero, joh padre! tengo esperanza
en su :p-iedad y tu oración (s) por mí, que Allah
me p-erdo ~ará:; por eso, i oh padre! ruega
P9r mí. P. C. MonurTJenral de laAlhambra yGenerallfe

y dize que luego el vieyo comenzó con mu-
Jchas oraciones,l;Y dixo á él:

-¡Oh fiyo! yo tengo fe en la piedad de
Allah, que será tu compañero en el paraíso
Moisés, híyo de Imram,

y dize que Moisés oía estas razones, y vió
cómo le tornó al lugar donde estaba; y más,
vió cómo abaxó (á) el pabellón segundo, en el

(r) Fol.3.
, (z} Vegadas, en el texto, frecuentísímo,

(3) A, en el texto.
'(4-) No encuentro el sentido, que parece resultar del texto, en

las acepciones que dan nuestros diccionarios á la voz desfigurar;
el sentido parece ser, ':iégaltme que pucda conseguir la misericor­
diade Dios.

(5) Rogarla, en el texto, muy frecuente.
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cual estaba su madre del carnicero, y dize que
la tomó, y la labó, y le vistió otras ropas 1I1,

y hizo con ella como hizo con el padre.
y ella comenzó de dar loaciones á Allah

muchas vezes, como á él es perteneciente; no
hay aparcero á él.

Dize (el narrador) que diyo el mancebo la
misma razón que había dicho al padre, y dixo
la viexa:

-¡A(h) mi fiyo y plazer d~ mis oyosl yo
tengo esperanza que Allah, el alto, recebirá
nuestras plegarias, y te demostrará la cara de
Moisés, el que habló con Allah, y serás SU

compañero y su aparcero en el paraíso.
y dize que Moisés oía su habla, y lloraba

por piedad de ellos . Y dize que la tomó (el
hiyo) al lugar donde estaba, y saliese para
Moisés, y díxole: .

-¡Oh hermano! si supieses la causa por que
yo me he detenido (z) no me darás culpa. Em­
pero levántate, y anda acá, y comerás, y be­
berás.

y dize (el narrador) que entonces (3) dixo
Moisés al mancebo: o

- ¡Por Allah! yo no vine por comer de ~
vianda, ni á beber; empero vine á verte Ya

(J) FoJ. 3 v,
(z) DtlllVido, en el lello.

(3) FoJ.4·

b
_________~_~_ -'-" ' _ • o. ' - -
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conocerte; porque sepas que yo soy Moisés
bnu (1) Imrám, y tú has de ser mi compañero
en el paraíso y mi aparcero.

Dize, que cuando oyó esto el mancebo de la
boca de Moisés, fuese y dentr6 en el cuarto (2)

donde estaha su padre y madre, y dixo:
- ¡Las loores son á Allah, aquel que me ha

demostrado mi compañero para el paraíso!
Dize (el narrador) que cuando el padre y

la madre oyeron lo que dixo su hiyo, suspi­
raron suspiros de contento, en tanto grado,
que fueron causa de salir d'esta vida; y desta
manera recebía el ángel de la muerte sus al­
mas (3)•

. y dize (4) que los bañó Musa, y los arnorta­
]6 ls) COn el manceboj , '1.' hizo oración sobre
ellos; después rogó pon eUos..

y estoes lo gue sabemos (6) del departimien­
lOrle Moisés, .hiyo de Imrám, con Yaco(b) el
carnicero,

y alcanzó este amigo y este compañero en
esta vida, y en el paraíso lo será también.

Puessirvamos é. nuestros padres y madres

h) ¡¡¿¡nu, en el texto.
~l ) Ci/ltTo, en el texto.
(3» Mala,,,, Im',,1 sus arrotus, en el t..te.
4 Pcl.4v,

(3) }' los mO,l o16 en el texto
(~) L ' ,°9Utnos 110 pI.(ado, en el texto.
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cuanto podamos y mú; y por su rogaria al­
canzarémos 10 que alcanzÓ Yacob el carni­
cero.
. A mill. Ualllaman lillalli raW ilalimina. Améll
y alabanza á Dios, señor de los mundos: t~­

mnl-nn.-

"", I

,
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RECONTAMIENTO

y

RAZONAMIENTO QUE HUBO

ENTRE EL NOBLE SEÑOR ALLAH

y su

MENSAJERO MOISÉS.
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(1) Bisnu illahi irrahmmzi

irraltimi.- E ltelnombre deDiosclemente
y misericordioso (:) .-

It 7' STE es el recontamiento y razona-

~
miento que fué, ent re el noble Señol".,. - Allah, ensalzado sea (3), y su mensa-

• . yero Moisés, alaihi esselam-sobre él
la salud ,-en el monte de Slnaí (t), sin interce-
sor ninguno, ni faraute que hubiese ent re ellos.

Di xo Cabú el Ajber que era Moisés mance­
bo, después que fuyó de la ciudad de Mizra (s) ,

donde estaba Faraón (6) , y fuese á la ciudad de
Madian, donde estaba el profeta Jétro (7) ; y an­
tes de llegar á la ciudad halló ti las hi yas de

(1) Fnl .IS9.
(l ) Bibllo l. de Gayangos, m. l . T . %9, en aljamla.
(J) Ta ala. en el texto.
(4) r urni lla., en el rexte,
es) M' lnfis, en este caso.
(6) F i,aull, en el texto,
(7) ;41111abl X oaib, en el teare ,
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Jétro (g)uardando el ganado, y era tarde yes­
taban cerca de un pozo (del) que sacaban unos
pastores agua con una ferrada ,

Díxoles Moisés:
-¿No habéis vergüenza en no dar recado á

estas donzellas antes que á vosotros, para que
no hay an de andar de noche, que es cosa fea
y vergonzosa?

Dixeron los pastores que no les plazía .
En seguida dixo Moisés á las donzell as:
-¿Sabéis algu na parte que esté cerca, que

haya agua?
Dixéronle:
- Un río que está cerca de la ciudad, de la

parte de allá , y está tan hondo á la orilla
como al medio, y habemos miedo que entre (r)

alguna oveja y ke ahogüe (z): y aquí cerca tam­
bién sabemos un pozo; pero hay encima de la
boca una muela de molino muy recia, que para
quitarla de allí son menester cuarenta hom­
bres.

A! punto díxoles Moisés:
-Vamos allá .
y fuero n, y desque llegaron al pozo, dió

Moisés un golpe en la muela con su pied, que
la quitó de donde estaba, porque Allah dié á

(r) Dentre, en el l e.IO; den trar por entrar, se u"",, cuul dolll­

pre en aljam1D..
(z) PoI. roo.
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Moisés fuerza de cuarenta hombres; y después
S:I.CÓ agua con una ferrada que ellas llevaban,
y dió á beber á todo el ganado y fuéronse para
la ciudad; y fuéronse ellas á casa de su padre
y Moisés fuese por otra parte.

y desque su padre las vió venir tan tem­
prano, maravillóse mucho dello, y díxoles:

-¿Qué es la causa de venir tan temprano y'
el ganado tan bien abrebado?

Dixéronle, que así como estaban alderredor
delpozo, aguardando vez para abebrarlle, (lle­
gó) un hombre extranyero, que se encomenda­
bamucho á (1) Allah, que parecía ser profeta, y
COmo nos vió aguardar, hubo piedad de noso­
tras, y díxonos:

-¿No hay aquí algún pdo?
Dixímosle:
-Sí. hay un pozo; pero hay en la boca una

peña muy grande, que son menester cuarenta
hombres para quitarla. .

y díxonos que lo llevásemos allá, y cuando
Uegamos allá firió con su pied en la peña un
golpe, que la apartó de donde estaba cuarenta
Codos, y sacó agua y abebró el ganado; y des­
ta SUerte habemos venido temprano, en otra
hora que solíamos venir.

Al momento dixo jétro:

Ir) Muy nombranl. ad. en el texto.

•
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-¿Y qué se hizo d'este mancebo?
Dixéronle:
-Por la ciuda d ha entrado.
Dixo Jétro á su fiya Séfora (1) .

_ Vés (2) á buscarlo, y satisfacerle hemoslo
que ha fecho por nosotros.

Y fuese Séfora á buscarlo con su mano de­
baxo de su mexilla, con gra nde vergüenzn, y
fuese has ta que lo halló, y por suerte estaba
muy hambriento, y díxole:

- ¡Oh mancebol mi padre te llama , para
.agradecer te lo que por nosotras has fecho.

Al punto fuese Moisés de zaga de la donte­
lla, y dixo Yblis , el maldito:

-Si agora no hago descree r y errar á ~[(}i­

sés, no lo haré errar mientras viva.
y fuese, y después vino 'con un aire fuert~

Yo revolvióse en la camisa de la donzella¡ )" te­
nía la camisa un poco ra sgada , y vi ó Moiso:.;
partida de su cuerpo, por la parte que estaba
la rasgadura, y díxole Moisés:

- P onte detrás (3) , ¡oh donzella! apiádet.e
Allah, y enséñame el camino con tu palabraUf.

Díxole á él:
-¿Y por qué?

(1) 54ji ,a , ea el texto.
(.) Fol. 161.
(3) Asag..l at• • ea el texto .
(4) Llngu", ea el test o,
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-Porque yo soy de nación (1) que no le es
lícito (2) mirar á vergüenza de muyer.

Al instante fuese de zaga dél enseñándole el
camino, hasta que llegaron á la casa de Jétro;
r ya había fecho preparar (~) á la una de sus
iiyas de comer, para cuando viniese Séfora, su
fiya, con Mois és, y díxole:

-Apareya buen recado de vianda y leche,
que cuando venga s(ea) hecho todo, y se asien­
ten á comer.

P ues cuando llegó Moisés no le habló Jétro
más que volverle el saludo (4 ); después púsole
el Comer delante dél, y díxole:

-.-\siéntate, ¡oh mancebo! y come.
Al punto dixo Moisés.
-Líbreme Dios (s) .

Dixo Jétro:
- ¿No tie nes ganas de comer?
- Sí (6), pero tengo miedo no' sea en gracia

de lo que he fecho ; porque yo soy de casa y de
raíz, que no codicio ninguna cosa del mundo,
ni quiero pago del trabajo que tOJJ1o por nin­
guno.

Al punto díxole Jétro:

h) De alomm12 , en el texto.
(2) L icmciadD, ea el texto,
(3) AP"'CJa" en el leXIO.
(4) Atrtldm , ea el texre ,
(S) DcjillldoJll' eOIl AIl"h, ea el resto.
(6) Fol. 163.
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- ¡Oh mancebol ¿cómo te llamas?
-Llámame Moisés, fiyo de Imrán.
-¡Oh mancebol no lo hago por eso, pero

mi usanza y prá(c)tica de los míos es hacer
bien, y agospedar y dar á comer la vianda.

y al momento comió Moisés, lo que hubo
necesidad ' dello; pues cuando hubo acabado,
trayéronle un jarro h) de leche y bebiósela; .Y
asen táronse todos y razonaron, y cont61es MOI­

sés lo que le había acontecido con Faraón,
maldígalo Allah, y cómo había muerto un holll'
bre que le descubrió la creencia á (2) Faraón.

y díxole Jétro:
-¿Cuánto há que has partido de Mizra?
-Há tres días.
-¿Pues tienes miedo á Faraón, que entre tú

y él hay andadura de diez días? No hayas mie­
do de cosa ninguna, que tú serás salvo de las
gentes (3) descreyentes.

Dixo la fiya de Jétro:
-¡Oh padre! asegúralo (4), qne él es e1me­

yor que puedes tomar á sueldo (5), que él es
fuerte y leal.

Pues cuando oyó Jétro dezir á su fiya leal,

(I) y 4 " 0, en el texto,
(2) E II poder Jt, en el texte ,
(3) Compmlns, en el texto,
(~) F lr malo, en el texto,
(5) Locar,"en el texto,
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tomó celos, pensando que porque dezía leal, y
díxole:

-¿Y de d6nde sabes tú que él es leal?
Dixo qu e viniendo los dos que le dixo Moisés:
- ¡Oh donzella! h ) pon te atrás, y enséñame

(el camino) con tu habla; porqueyo soy de raíz,
qUe no (le) es lícito á ellos mirar en las ver­
~enzas de las muyeres.

Díxo al punto ]étro:
-Yo te qui ero casar ¡oh Moisés! con una de

tnis fiyas, y que me sirvas ocho años; y si que­
rrás cumplir hasta diez, lo dexo á tu discre­
ción, y no te sea obligado.

Díxole Moisés:
-Pues quede hecho entre mí y tú (ese tra­

to) Con cualquiera de los dos plazos nombra­
~os, y no hay aquí ninguno que nos haga tes­
tigo sino Allah, y basta con Allah por tes­
ti 'go.

y di6le á escoger entre sus dos hiyas, y es­
Cogió Moisés á S éfora, fiya de ]étro; y tom6 el
ganado, y principió á guardar(lo) y á pasto­
rtarlo, y no vía j étro de Moisés sino lo que le
plazía de su hazer oración, y de ayunar, y su
~ucho nombrar á Allah, lo cual plazía mucho
aJétro.

Dixo Jétro un día á su muyer:

hl Fol . 163.
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-Cuando vendrá Moisés esta noche con
ganado, pues aderésale la cama, y adórnale I

á su muyer Séfora.
y cuando vino la noche hízolo así COnJ ') ;

lo mandó; pues al tiempo del acostar ind ,;
su hiya donde dormía l\Ioisés, y púsose (di
á su costado, y luego al punto dí xole l'loi;{'

- ¡Oh donzella! levántate y vete á tu P:ll1r

y si te preguntáre qne por qué te vuelves. di'
que dice l\Ioisés, que 61 es de pueblo (1) y de ra:
que no (le) es lícito (3) á ellos usar con mIlY~ :

hasta que ya han pagado los derechos.
y all4l punto fuese S éfora á su madre.

hízole á saber aquello; después fu é su Illa.!r
y hízolo á saber á su marido Jétro, y al 1'11,:::
Jétro llam ó á su hiya, y besóla entre sus O)"

y díxole: I I

- ¡Oh hiya mía! yo tengo fe (5) que .-\ ll~.:l ·
ha casado con un profeta de sus profetas l ' :

tengo esperanza que sea Moisés fiyo de 1111r.::
aquél que me prometió mi Señor que lo in\: :
ría á Faraón y á su gente, y que vería la ci .

redad de su Señor, y que le hablaría .-\llalJh.!

(1 ) A/lilalt, en el texto,
(l ) AlommQ, ca el texto
(3) /la;tl, en el teste.

(~) Fol . I6~ .

(S) Fiu:a, en el telto.
(6) ñ lal/I/abi dt I"J alam. abit J, en el resto•
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(1) Abt. en el teato,
!I) A"chn, io, on el tex te,
(J) Dt p,i_,o, idom.
(l) Fol . 16~.

(~) Dt sin tu"A imAn. en el tes.te,
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r ~!3miento (grande) ; pues te doy las (1) albri ­
~as ¡oh plazer de mis ayos !

Después de allí en adelante queríalo ] étro
::ucho, y más tenía de prá(c)tica cada día Moi­

í ¡;, de ha ze r orac i ón, Y había un río muy gran­
r ~e Cerca de la ciudad y muy hondo; y tenía de

f
· '-leho (z) treinta y cinco codos, y de la parte de

;i1á del río había muy grande yerba y pasto
;'~ ra el ganado, y ninguno no osaba ni se atre­
"'ia á pasar; y Moisés ech ábase (á lo) largo y
~entaba sus manos de la otra parte del río; y
'.\i pasaba el ganado por encima de sus espal­
:':s cada mañana y cada tarde, por querimien­
:~ de Allah; hasta en tanto que el ganado de

t r:rr.o llevaba ventaya á todos los ganados de
f :a CIudad, y ántes (3) era el más flaco dellos,
( Dixo Cabu el Ajber, que cuando vi6 Allah

A: mucha piedad, ínvi óle Allah (reyelaciÓn), y
~ I :\ole:

- ¡Oh 'Moisés ! alimpia tu corazón del amor
del mundo, y tu lengua de las yentes, y tus
ropas de la suciedad, que yo soy Allah, aquel
qUe no hay <t) otro Señor sino yo, que quiero
razonar con tú sin intermediario (s).
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Y incontinenti salió Moisés de los sabios d !

beni Ysreyil, después que fué enviado por meo
sayero á ellos; los cuales fueron setenta hom ' 1

bres, así como dize Allah en su honrado Al·
corán: Ua ajteru Musa mili banmihi sabina r«
c1l11lalllimilietilla (I J, que qu iere dezir . que esco
yi6 Musa de su compañía setenta hombres,
conforme á nuestra designación (2J• •

Después invió Allah (revelación) á todoslo>
montes del mundo, y díxoles:

- Yo quiero hablar sobre uno de vosotros á
mi sie rvo Moisés,

Y se enorgullecieron al punto los montes:
excepto (3J el monte de Sinaí, que él se postro
y se humilló á Allah i y al momento in vióAllah
(revelación) á Moisés, y díxole:

- Véte al monte Si nal que él se ha lll:rn i­
lIado á mí; y yo he yurado por mi honra Yp~r

mi nobleza, que yo honraré á quien se humI­
llará , y abaxaré á quien se engrandecerá. .

P ues cuando señaló Dios la cita hJ, dexo

Moisés el comer y el beber y el dormir, Ylas
muyeres, tiempo de cuarenta días, por deseO
de Allah, honrado es y noble, y por temor de

(11 Alcorá". S. VII, 154.
(2) A.iKnaci6n, en el teste,
(3J Encrand<ci/runJt 16. ",onln siIlO,en ellextO.
(4) A.ign6 Al/ah la 4Jigna ci6n, en el texto ,
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presentarse delante d él, has ta que fuese puro
lilI.corazón y su creencia .

Pues cuando se acabaron los cuarenta días
vino Moisés, y t raía sobre su cabeza la corona
de su mensayería y de la profecía tll, y sobre
saeuerpo la ropa del sosiego, y sobre su cintu­
ta la correa de la lealtad, Y por su cuello la
spada de la religión lal; )" en su mano la dere­
cha puesto el anillo de la castedad, y debaxo de
la cabalgadura d él (el) cumplimiento (de la vo­
luntad divina) , y delante dél ro tes caba lgadu­
ras de la verdad y de la promesa (de la sumi -,
si'in i Dios) t., ; y el fuego del deseo echaba
tbispasb1en su corazón. y el candil de la cer­
tid.umbre (6) relumbrante en su corazón.

y inri la habla con estos arreos y sem­
blanzas, y par óse desta manera, con ,mucha
Voluntad y puro en su corazó~.Este es el' es­
ladol"del que habla con su Señor el honrado;
noble es su nobleza .

Pues cuando lleg6 Moisés á la cita, habl6­
le Allah el noble . y llam6lo, y acercóse y es­
Cl.lchólo. Después subió al monte Sinai, y hizo

111 ellol l...l...
I l) .u.t¡" IItu t...
ill Pol.. ,&6.
(u y ". _Mnc.w_ "'rlDGY"Jf.'." ' 1. i._

- Ja: ell . 1!nto¡ _ ""lit el ....ti lio de ...u. 1 .
¡,si h ' c:r.dUI IO.

16) Cm 11luto.

.'

.
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oración de dos prosternaciones (s), y confor­
me (:)estaba adorando, acerc ólo (á sí) Allah, y
díxole con voz, como el trueno resonante:

-¡Oh Moisés, fiyo de Imránl oye mis pala.
bras y escoye mi claridad , que yo soy el qU~
toma en cuenta tus actos religiosos sin intér­
prete {J).

Pues cuando oyó Moisés la palabra de Allab.
hizo adoración h ), y dixo Allah:

- ¡Oh Moisés! ¿sabes por lo que te he to­
mado por puro (s) entre las yentes, con mi
mensayería , y te he dado á oir mi palabra?

Di xo Moisés:
-Señor, t ú eres más sabio que nadie (6).

-¡Oh Mois és]yo he contemplado (7) loscora-

zones de mis siervos, y no he hallado corazón
r

de más grande h~lmillamientoque tu corazón:
-¡Oh Señor, tú eres más sabidorl ¡oh'm l

Señor, á tú son las loaeiones, porque has hon­
rado mi corazónl ¡oh fortalecedor (8) de los co­
ra zones !

(s ) .tI..al« ... 11 dos arracaas, ea el lexlo,
bl Como, ea el le. lo.
ú) El tontado» dc lu cb,a ",'re ",/ :y I ~. si" l u"ha"'''o , <ll el

texto.
(,4) ..h achada. ea el texto ,
(S) Pu,ado, ea el leIlo;
(6) Sabido,. ea el texto:
(7 j M, h, asomado, en el texto .
(8) Ntfi,mado, _en el texto ,
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Y al momento vino (á él) el maldito de Iblis,
y díxole:

-No (r) es tu Señor aquél que te habla; díle
que si es tu Señor que te mues tre su cara,
Como te ha dado á oir su habla y su palabra.

y al punto tornóse Moisés á loar á Allah , y
hacerle loaciones , como á él pert enecen. Des­
pués dixo Moisés:

-¡Oh mi Señor, (h)áme llamado el gra nde
ueseo á demandar te, que si quis ieses me acer­
carías (r ) á túl

Dixo Allah el alto:
- ¿Qué es lo que quieres?
y él era más sabidor de lo que Moisés que­

ría. Y no pudo dezir verte, por:que se le hizo
gruesa su lengua, y cayóse amortecido.

y dixo Allah: '
- ¡Oh Moisés, rec~erda de tu amorteci­

miento, y levanta tu cabeza!
y levantó su cabeza, y recordó de su amor­

tecimiento, y dixo:
-¡Oh Señor! mi amor hacia tí 13) es mucho,

y mi corazón de tu amor está lleno; querría
qUe fueses (~) comni (go) y cerca de mí, donde
quiera que yo estu viere.

(r) Fol . 167.
(r) Al/tf a'.... las , en el texto,
13) En /14 pcdtr. en el texto.
(~) Fa!. r67 v,

- XXXV - 22
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Dixo Allah, noble es su nobleza: . j,

- ¡Oh Mois és l cuando serás en camino seré •
tu compañero , y cuando serás sólo seré tu so- I

lamiento; á donde quieras que me demandarás
me hallarás.

-¡Oh mi Señor! querríate más cerca.
-¡Oh Moisés! cuando dirás, S ellar, diré:

¿qué te plaze? ¡oh mi siervo!
-¡Oh Señor! querríate más cerca.
-Limpia tu corazón, y ruega y llámameen-

tre tú y tu corazón: ¡oh Señorl y responderle
he : ¿qué te plaze? ¡oh mi siervol

y Moisés siempre temblaba su corazón de
temor, y sus lágrimas moyaban sus ropas.

Después tomó fuerza (1) y quiso dezir, qlliao
ver tn cara, y cayó amortecido, y cuando re­
cordó dixo All:íh, el al to:

-¡Oh (z) Moisés! aquello que quieres de­
mandar no puede ser que lo puedas ver, ni so­
portar (3) , sino con mi ayuda; dsm ándame que
te ayude para (4) ello.

-¡Oh Señor! demándote ayuda para lo que
quiero.

-¡Oh Moisésl no te ayudo á lo que quieres;
que si yo te (conce)diese lo que quieres de-

(t ) Enfo, 'tci 6st. ca el te.lo.
(z) Fol. 168.
es) Compo"',,_ca el 10110.

(4) Sob". ca el leila, muy frecuea te ,
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mandar, no enseñorearías ninguna parte de tu
Cuerpo (11.

Dixo Mois és:
-Al pu nto muéstrame que te vea.
Dixo (el narrador), que cuando demandó y

habló Moisés estas palabras, cubrióse el sol, y
turbóse la luna, y humil1áronse los árboles á
lagran deza de Allah, y dixo toda cosa:

- ¡Grande es tu atrevimiento respecto (. , de
tu Señor! ¡oh Moisés, fiyo de Imrán! ¡grande
Cosa has dicho!

Dixo Al1ah:
- ¡Oh Moisés] no me podrías ver .
- ¡Oh (J I mi Señorl véate y mu érame,
D IXO Allah:
-¡Oh mis ángeles! ¿y no veis mi siervo el

llaca á lo que se atreve después que le he ha­
blado, y me demanda la vista?

Al punto dixeron los ángeles:
- ¡Oh nuestro Señor! mándanos con lo que

quieras que le hagamos.
-¡Oh mis ángeles! dexadnos á mí y á mi

siervo, que yo ordené para él esto (4) desde an­
tes que crease el (s ) mundo veinte mil años.

h) Ni" gú" lado de los /"10S, en elt•• te .
(al E,, 'a, en el teatc .
(3) Fol . t68 ,r,

(~) Sobre ti aq"ello, ea el t • • ro,
esl ]altkdse, oa .1 t• • to.
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Después dixo Allah:
-¡Oh Moisés, fiyo de Imrán! el que ha de

morir no podrá ver al que no muere; ¡oh Moi­
sés! tú eres siervo flaco, y yo soy (eternamcn­
te) vivo, piadoso: ¿cómo me podrías ver con tu
oyo?: no me podrías ver en la casa del finamien­
to, no me podrías ver en la casa del trabayo
(en el mundo ), no me verás en la montaña (l!

Sinaí, no me verás en la casa del engaño-en
el mundo,-porque yo soy Señor adorado; ¡oh
Moisés! no me podrías .ver determinadamen­
te ('l, porque yo soy Señor ensantecido; ¡oh
Moisés! no me podrías ver tú, ni las otras vis­
tas (de los hombres) porque yo soy Señor po­
deroso; ¡oh Moisés! tú eres siervo criado, Yyo
soy Señor sabidor de lo secreto; ¡oh Moisésl

tú eres siervo fccho, y yo soy fazedor, y tú de­
mandas, y yo vedo . ¡Oh Mois és! tú eres mortal
y yo soy durable, ¿cómo me podrías ver?; que
tú demandas, y yo soy demandado, y tú cob­
dicias, y yo soy cobdiciado; ¡oh Mois és! tú eres

. recontador pobre, y yo soy el Señor antig(u)o,
¿cómo me podrías ver? ¡Oh Mois és! ¿cómome
mostraría (á tí), que se grietearía (3l tu cu~­

po, yse baldarían tus miembros, y se desparh­
ría tu vientre, hasta (el punto que) no lo reu·

(ll Fol. 169.
(2l Asignada",mll, ea ti teste,
13) Ca,pi,la. ea ti iulo.
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niría (1) ninguno sino yo; y (:) yo soy sobre toda
cosa poderoso, y tú eres creado flaco; ¡oh Moi­
sés! si me mostrase á tú, se te saldría tu alma
por otra parte que sale n las almas, y se te qui­
tarían tus güesos de sus lugares, y se despar­
tiria n tus (co)yunturas, y no hallarías quien las
tornase (á compo ner), sino yo, que yo soy so­
bre toda cosa poderoso.

Dixo Allah:
- ¡Oh Moisés! repri étate tu ropa, y aparé­

yate el apareyamie nto del siervo flaco, cua ndo
Se para y se asienta delante de su Señor .

Después ma ndó Allah á Miguel (3) que ba­
xase á Moisés dos tablas de piedra(s) precio­
sa(s), y dí xole:

- ¡Oh Mois és] entra en(tre) estas dos tablas
y siénta te en med ió dellas, porque no te que­
mes de la claredad de los ángeles.

Después 'mandó Allah á Gabriel :
- Baxa á Mois és (4) y t énlo firme con tu mano

la derecha, y pon (s) sobre sus pecho s tu mano
la izquierda, que grande cosa ha demandado.

Y al punt6 bax ó (del cielo) Gabriel, y díxole:
- ¡Oh Moisés! grande cosa has dicho.

(1) Compl"a,la, en el texto,
(. ) Fo l. 169 v,
(J) Mikail, en el test o,
(4) Fol . 170.
(s) ~/tl" en el lulo.
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y púsole SU mano la derecha en los brazos,
y la izquierda en el pecho, encima del cora­
zón, y si no por aquello habríase (des)trozado
su cuerpo de la grandeza de Allah. Y (a)rre­
p intióse Moisés de su demanda, y dixo:

-iOh Señor! perdóname de 10 que he de­
mandado.

Dixo Allah:
- iOh Moisés! cuando yo determino una

cosa no (1) hay quien lo vuelva atrás.
Después mandó Allah á Gabriel que baxase

con los ángeles de los siete cielos, y los mos­
trase á Moisés. Después mandó Allah á la
niebla, y á las nubes, y á los rayos (%), y á los
truenos, y á los relámpagos, y á la pluvia, )'
al fuego, y á la nieve, y abarcaron la monta­
ña, y baxaron los ángeles del cielo del mundo,
que son más que las yentes, y genios, y aves,
y fieras, y árboles; y pasaron donde estaba
Moisés en filas (3), en maravillosas figuras y de
grandes cuerpos; y dezían en sus alabanzas (~) :

-Loado és el retenedor de las almas en los
cuerpos; loado sea el Señor limpio.

Cuando esto oy6 y vi6, cuidó el alma (5) de

Ir) Y" .gD'm ¡tehD, en el te xto.
(%) Fo l. 170 v,
(3) Ad aua!ts, en el teste,
(4) Alasbiht s, en e11 CltO .

ls) 'Arroll, en el texte,
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Moisés salir de su cuerpo de grande miedo; y
siempre baxaban sobre él tropas (1) de ángeles,
y dezían :

- ¡Oh Moisés] grande es tu atrevimiento
para con tu Señor Allab, sobre lo que has de­
mandado, que no has visto (2) sino muy poca
COsa de la grandeza de Allah.

y después baxaron los ángeles del cielo se­
gundo, y son más que los del cielo primero;
}'después baxaron los del cielo tercero, y des­
pués los del cielo cuarto, hasta que baxaron
los de los siete cielos.

y después abrióse el empíreo (3), y salió
tanto como el pulgar de la mano de la clare­
dad del trono de Dios (4) , y cubrió la claredad
la montaña; y amatóse toda cosa, yalejáron­
se (5) las voces de los ángeles; y tembló (6) la
montaña, y, despedazáronse (7) los árboles de
miedo de Allah , y hízose la montaña tres par­
tes; la una parte se hundió, y la otra parte se
subió al cielo, y la otra parte quedó donde es­
taba Moisés amortecido.

Ir ) Compaña, en el te xte,
Iz) Fol. 171.
(3) Hl rJlal0 ,..ayo, . en ti texto,
(4) Alarxi, en el text o,
(s) Ddalld,ons" en el lexl o.
(6) T, t/ ',016, en el te xto,
(¡) T,o:,d,onu. en el teste .
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y fué amortecido tres días, y cuando (1) re­
cordó, dixo:

-Loado seas, Señor, (a)rrepi éntome á tú,
que yo soy de los creyentes, y soy cierto, que
no te puede ver ninguno en el mundo, que
hora por hora no muera.

y dixo después:
-Señor, enséñame algo para que (2) yo me

acerque á tú, que yo soy de los creyentes.
Dixo AIlah:
-¡Oh Mois és] Dirás: In ilnha i/le Al/n/¡­

no hay más Dios que Allah¡ -porque si fuese
puesta la palabra de la ilaha i/le Al/ah en una
balanza, y los cielos y la tierra en otra balan­
za, pesaría más la palabra de la Un/m ille Al/nh.

Dixo Moisés:
-Loado eres, [oh mi Señor! hazme á saber

lo que más quieres y amas .
- ¡Oh Moisésl ¿quieres que te escriba se­

tenta mil indulgencias (3) y setenta mil perdo­
nes, y que sea más cerca de tú, que lo negro
de tu oyo de lo blanco?

-Sí, ¡oh mi Señorl
-Haz mucha oración (4) por mi amado

Mahoma.

(1) Fol . 171 V.
(2) Amu/ll,ame con qul , ea 01 testo.
(3 ) Apa(a,nienloJ, ea 01 texte,
(4) A", ucheu de ha", anala sobr«, ea <110.to. Fol. 11J •
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Dixo el recontador, que estaba Moisés en
pie, y en su falda siete tablas de perlas y co­
ral, que en ellas estaba escrito el Attora-li­
bro de la ley judía.-Y dixo Moisés:

- ¿Quién es Mahoma? ¡oh Señor! ¿qué no
me puedo acercar á tú, sino con hacer oración
por él?

Dixo el noble en su nobleza:
-Si no (fuera) por Mahoma no habría crea ­

do ciclos ni tierras, ni paraíso, ni infierno, ni
sol, ni luna, ni noche, ni día, y no sería mi
lugar sino sobre el agua, como era de prime­
ro (1); y si no otorgases la supremacía (2) de
Mahoma, mi amado y de su nación, te que­
maría con (J) mi fuego, aunque fueses Abra­
ham, mi amigo.

Dixo Moisés:
- ¡Oh Señor! ¿yo no he hablado con tú?
-Sí, ¡oh Moisésl pero Mahoma es mi ama-

do; y (es) el mayor en grado, que el que habla
Conmi(go); pues, por mi honra y mi nobleza (4)

no he creado ninguna criatura antes que él;
porque yo lo creé en el secreto de mi crea­
ción, antes que crease el trono y solio divi-

(1) Según los musulmalles, alltes de la crucióll del ciclo y la
Ucna, el e.piritu de Dios notaba sobre las agu... .

!2) Gon la ibnnialla, en el texto.
13) Qu.ma,1< la, en el texto,
(4) Fol, 171.
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nos (1), ni los cielos, ni la tierra, ni el paraíso,
ni infierno por seiscientos mil años; creélo de
claredad, y de la grandía y fermosura¡ y creé
el solio de Dios de su claredad, y el sol de la
ochena parte de su claredad, y el trono divi­
no de la setena parte de su claredad, y la luna
de la decena parte de su claredad; y él es ela­
redad de claredades; y haz mucha (2) oración
por él, que él es mi amado Mahoma, porque
te esclarezca con su claridad el día del yudi­
zio; y yo lo enviaré en la postrimería del tiern­
po, porque no esté mucho debaxo de la tie­
rra (3),

-¡Oh Señorl ¿cuáles son más amados á tú.
el pueblo de l\Iahoma ó los de beni (4) Ysraili?
-los israelitas.x-'

- L a nac[Órifde l\'lahomk. r
I -\Oh Señor! ¿con que has aventayado á los
mahometanos (s) sobre los de beni Ysraili?
-\Oh Moisés! con diez cosas.
-¡Oh Señor! ¿y qué son (esas cosas), para

que mande á los de beni Ysraili que las hagan?
-¡Oh Moisés! ellos (son) aventayados con

(1) E/ ar~j, ti "or.ñ, en 01 texto,
Oh> ,A",ucJUCl' (1' hart1 o,a&icS,. Job", en el reste, .
(3) Son de nolar <51'S opiniones acerca de la e....eión mar""

llosa de Mahoma.
(4) Fol. 173·
(S) L" "/omm,, d, JIoA"...mad. 00 el texto,
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la oración y limosna ( 1) musulmana, la oración
en común ('1, la re ligión y la peregrinación <JI
)' los diez días blancos de la peregrin ación á la
~[cca (41, y la limosna, y los veryel es del pa­
raíso, y leer el Alcorán.

- ¡Oh Señor! ¿y qué son los veryeles del pa­
raíso?

-Son las mezquitas y los sabios, que nun­
ca acabará n sus sermon es (s\ y sus (a)monesta­
ciones , que no pararán (en ocuparse de) mis
gracias, y de mi paraí so, y de mi infierno 161; y
asentarse han sobre ellos (71 y habrá pecados
semeyantes que montañas , y levantarse han, y
no habrán sobre ellos ningún pecado, ¡oh
Mois€sl

Dixo el recontador, que después se volvió
~Ioisés á la Attora, y ,;ió que había mengua­
do del (la) tres tablas; dixo:

-¡Oh Señor! ¿qué me pasa (SI, que me han
menguado tr es tabl as?

- ¡Oh Moisés ! tomaron contra tú saña,

(t I El au ala :f t I a::adaka, en el teate,
12) El addi. J' ti alehumua, ca et tes te,
131 El alhi,h , ca et te at c .
(41 Alhi ,h, en el teste. L1ama!»n los me n " ", dl.u blan,el , 1

cieMos dl;a.s dentro de un cSfacio de tiempo. en 10i que se ol:.tcal.a.n
icduJgcacbs religlou s. mediaete ci crtu de,"ocioDu.

<Si Ptd,iqu", en el t <110 .

(6) F .ugo, en et teato,

(71 Fo!. 173 v,
(SI Es d mi, en el te st e ,



cuando dixiste que quién era Mahoma y su
pueblo; tom a lo que te he dado, y sé de (1) los
agradecientes; ¡oh Mois és] Mahoma es lla ve de
perdón á quien hace oración por él; ¡oh Moi­
sés! Mahoma es llave del paraíso para quien
lo amará; haz frecuentemente oración por él.

-¡Oh mi Señorl mi deseo es grande de ver
á Mahoma y á su nación. .

- ¡Oh Moisés! tú los verás ; pero (t ) ¡oh
Moisés ! ¿quieres oir sus palabras?

-Sí, ¡oh Señor!
Al punto hablo él alto en (el) alteza, desde

encima de su trono:
- ¡Oh musulmanes (311 responded á vuestro

Señor .
y respondiero~ los (que hablan de ser en­

gendrados) de los lomos de los padres, y di­
xeron:

-¡Oh nuestro Señorl ¿qué te plaze? que no
hay aparcero para tí, que toda la gracia y el
bien es en tú.

Dixo Mois és:
-Señor, ¿esta es la respuesta del pueblo de

Mahoma?
- Sí, ¡oh Moisés!
-¡Oh qué dulces son sus palabras, Señor,
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(1) Sti, en el teste,
(2) Fo l. 174.
(3) ¡Oh a/omma d. Jfohammad! en 0110.10.



y qué amorosos, y qué dulces son sus voces!
Hazme (1) del pueblo de Mahoma , que yo quie­
ro el bien para Mahoma y para su pueblo .

Dixo Moisés: .
-Señor, querríate demandar y tengo miedo.
- D emanda lo que quieras.
-Señor (~) , ¿qué cosa creaste antes de toda

cosa?
-¡Oh Moisés (J)l antes de los cielos, y de las

tierras, y del trono, y del solio, y del paraíso,
y del infierno, creé ochenta mil ciudades en el
aire, unas sobre otras; cada ciudad de ellas
tan grande como del cielo á la tierra siete ve­
ces; después llen élas de most aza (4) blanca;
después creé una ave verde, mayor que el rui­
señor y más chica que el 't ordo; y mandéle
comer de aquella most ;z<'l cada ClílÍ un gra no;

,y yo creaba criaturas (s) ; y como menguaba la
mostaza , mand éle que comiese cada semana
Un grano, y yo crea ba criaturas; y como se
apoquesía la mostaza, mandé que comiese cada
año un grano, y yo creaba criaturas (6) hasta

I

1

LEYENDAS MORIS CAS 3+9

(t) Mi/e me, en el texto.
(2) PoI. 174 v,
(3) ComIenzan aqullL desenvolverse las dispu all1d.u ideas que

lo. mu.ulmane. tuvieren d. la cosmogonla.
(4) Ynchi/lUde mostasi», en el texto .
<s) ] alekaba jo /dados; el verbo jaleAar, crear, es Ireeuentls l­

mo en todas Ollas leyendas.
(6) . PoI . 17S.
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que se comió aquella ave toda la mostaza.
Después creé en aquellas ciudades sesenta mil
hombres, y dile de vida á 'cada uno de ellos
setenta mil años ; r desobede cióme el uno de
ellos, y por aquello hundí todas aq uellas ciu­
dades, y las destruí de parte á parte y de cabo
á cabo. Después creé el alma de mi amigo
apurado Mahoma, por tiempo de setecientos
mil años, y levantós e delante de mi, y hizo
oración diez y siete mil años , y vestíle una
chupa (1) de claredad, y hízo me dos adoracio­
nes; y por ra zón de aquello instituí sobre él Y
sobre su nación la oración de la aurora (1). D~'

pués levantósedelante de mí decisie te mil años
otros, y vestíle (3) una joya de mi claredad, Y
me adoró cinco adoraciones (-!J ; y por ra-zón de r

aqu ello instituí (s) sobre él y sobre su pueblo
lcincooraciones (6). Despu és creé, hace setecien-

(1) Alc/lIIba. ea el texto.
(:1 E l aUDla de D«o b. , ea el tel to .
13) Fol. 17S v,

( t) .A.a,.a.la, ea el texto.
(S) Adwd<&l, ea el texto.
(6) L:Ls oracio nes c:Laóc ic3.s mU5ul-nuou soa elnco , El Rev. P.

Lerehua éi, en sus Ru:fimelltos dtl áTi2bt t'ulg ar que St h..l it.'a (:1

Jlarruu os, pi:;s . 334-35.5, ::15 .¡, 203, hace 31J:Unu indiccicne! se­
bre las hor.u de estas or.1ciooes: la de a::o;h. e ~ al amanecer; !],l e
nddohor, oraci ón de me:lio día , próxim .1mcote.a la una; la de a1~ .

zar, entre esta Ultima )0 la siguieure, es deci r, cuando se h\n r~·

l ado las tres partes del db ; la de almagu D,a.1 pcaerse el sol; ia le
a lax~;, bora y me.:liol. después , poco mis 6 menos . Ci"co an¡¡l.ul,
de.puh jaltU lÍo ea el texto.
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tos mil años el solio divino sobre el agua; des­
pués creé los ángeles, )' mandé que lo llevasen
(el trono) al punto que yo quería y ordené. Y
creé después del solio divino una perla blanca,
que su circuito (s) de aquella perla era ochenta
mil años de andadura; y pusieron los ángeles
Sus piedes apoyándose (o) sobre la perla, para
cargarse mi solio, y se resbalaron (J) sus piedes
hasta la tierra setena; y creé un dragón (4) muy
grande, mayor que la tierra ochenta vezes, y se
enroscó alrededor de la perla, y teníala con mi
poderío, y pusieron sus piedes (5) segunda vez
para cargarse mi trono, y resbalé la perla has­
ta los abismos de la tierra setena. Y creé una
hormiga del tamaño (6) de un pulgar, y en tr óse
debaxo de mi trono, y dixo:

-Bisllli illahi, iinla haida, uala kouai á me
hillaJ¡j, ilaliyi iladimi.-En el nombre de Dios;
no hay fuerza ni poder sino en Dios , el alto ,
el grande.

y Ileváronla, y pusiéronla donde había de­
terminado (7), y dixe á los ángeles:

-Si me hubiéseis nombrado, como la hor-

(r) Cuco. 011 01 luto.
el) EUribando, en el le,lo.
{J) Rncol,.,on. 00 011.'10.

<tI eN/lb,o, ea el 10'10.

b) Fal . s76.
(6) Dl/ "allllulo, en el texto,
(7) Al cabo dllni .""'er. 00 el tOlla.
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miga, os habríais (I) cargado mi trono, y ha­
brfaos dado virtud pa ra lleudo, como á la
horm iga.

Después creé á los setecientos mil años la
¡j tabla reservada Id; á los se iscientos mil años13
.: pluma [si de perla verde (para escribir en la ta-
-l bla). Después ere! á los seiscientos mil años)

ceres. Ics cielos }" la t ierra; ydespués creéá (los! seiscientos mil años W un hombre que se dezfa
i Adi n; y vivió diez mil años , que no era de los
! " ngeles, ni del género bumano <51. ni de los
j genios. Después creé otro Adán, y después
t cr eé otro Ad án, y después otr o Adá~, hasta
í que de Adán en Adán . creé diez 11111 Ada-)r :::::ncs. )' vivió cada uno de ellos diez mil años:,./r .l ' ydes~ués. á lo~ (6) sei~ie?tos mil años ~eé
1 • á :bl~s. -'el maldito. y sl!V16m~ en cada ~Iel~
: i JUn I~ DI "nDRI mil anos , y despu és desobedeci óme y baxó
( la tierra. Y después creé á tu padre Adán )"
f vivió mil años; ¡oh Moiséal pues suma si has
'i contado . desde el día que cr eé las ciudades

de la mostaza . basta que creé á tu padre
Adá n.,.,.

I

•,
¡,,
,
'.

(1) H..,..¡, . 1, u c1IUIO. .
la l lA u bb. oloo:le Da MceIIOKriI:ol I08 el blom, .us~~

1lI0000loo&do m el !<u o. la. dedtJ...... & 1oIatiao.
W El X. I el Inlo.

'-4> Fol. r¡6 ,
(~ AI-'~'" 4. 1." ylJlhl, .....1lulo.
(6) .A ,infliJO 41,", el U01o .
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y al punto cayó Moisés am ortecido (1), y

cuando recordó, dixo:
-¡Oh Señor! ¿de qué cosa creas te el agua?
-¡Oh l\Ioisésl tomé un puñado (1) de clari-

dad, y es túvose así mil años; y habléle una
palabra , y se derritió (3) y volvióse agua con
mi poderío; después mandé al agua, y me ala­
bó (~) mil años , y después ennoblecióme mil
años. D espués invié el aire sobre el agua y de­
batióse, hasta que se hizo espuma, y .mand é á
la espuma que se (a)llegase, y allegóse; des­
pués mandéle que se extendiese, y extendi óse;
después mandéle que se hendiese (s ), y hendió­
se; y saqué della fumo; y después invi éal fumo
que se subiese, y subióse; y cre é déllos siete
cielos en dos días.

y dixo Moisés:
-¡Oh Señorl ¿por qué no los creastes en (6)

Una hora?
-¡Oh Moisés! soy plácido, que no me apre­

Suro (7) . y después cre é la tierra sobre las es­
paldas del pez, que se llama Bahmut (8) , y he

(J) Fol. I77.
11) Una garfa/la, en el tea to.
!l) Regló!t, ea el texto ,
(~) At asbihomt, ea el te .lo.
es) Carpii!t' carpi6u, ea "luto.
(6) Fol. 177 Y.

1] ) Vaga roso que no me acuito, en el reste,
(8) ~"udl, J/oruc],. t . 1, p. 01], dice: que Dios al crear Ix tíe-

- XXXV-
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pu est o en él profundid ades tantas como ( 11 es­
trellas del cielo; y entraron todas las siete ma­
res del mundo por su bicn tre, y no le bazen
dañ o ni se llena (t ) su cuerpo: y cuando su cuer­
po esté lleno . será el día del yudizio. Y cuan­
do se vi ó cargado levantó su cabeza , y mara­
vill6se de su cuerpo ; y nunca habia creado
animal mayor que él en forma. Y después creé
un buey que se llama Ueidi, mayor que el pez:
oche nta VCte9, que tiene tantos cuernos, como
es trellas hay en el ci elo; y la largueza de cada
cuerno bl es ochenta años de andadura; y man­
déle que se echase sobre su costado el dere-

r che, y que sostu viese al pez y " la tierra, con
I~ ;;;;;;:: cuanto hay sobre ella; y plaai óle Sil grande

¡ r ... --........ cuerpo , y dixo al pez: .
• - Yo soy de más grande fuerza .

ÜUnl1\ D"L AnD1\llI(l Y quise. ¡oh Moisés! mostrarle mi poder;
~ que yo soy sobre toda cosa poderoso: y cree
~¡ debaxc del buey una perla blanca, mayor que
t, el buey ni el pez ochenta veces , y sostenía á

todos ellos . Y engranded 6sc con su grande
creación, y díxoles al pez y al buey:

.,
i,
• ma La JIIMO lOlft _ J'U."b~ IoObrc bloq_ ~c p;..dn. , tsl l'I

ubre las ltOf'&Id.u de ... iD(d. .a lq:d IOIn ua ruc.. 1 .. jsl.I

aobre d~o.

(1) R;_ ;tw,_¡ro ,.. el Iat• .

It ) NH...... .. -.v. _ el t nN.

b l Polo171.
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-Yo soy de más grande fuerza que vos­
otros.

y quise, ¡oh Moisés! mostrarle que yo soy
el poderoso, y creé debaxo de la perla una
mar de cobre, que se llama Alkamkám, mayor
que ellos todos (1) ochenta vezes; y estúvose
en ella la perla, y el pez, y el buey, y las siete
tierras (2), y tornaron después en la mar como
una saliva 6 escupiñata en los yermos de la
tierra, y apareció (J) aquella mar, y fueron
grandes sus ondas, y tom6 el pez (orgullo) y
engrandecióse, y quise mostrarle que yo soy
poderoso; y creé en medio de aquella mar una
peña toba, mayor que todos los que te he di­
cho; y puse los aires que soplan en ella; y el
camino del circuito del cielo la detiene, y mi
vista la guarda.

Y es aguella la peña que nombró Allah en
el Alcorán 'honrado en la Sura de Katún.

Dixo Moisés:
-Señor, iY qué hay debaxo de la peña?
-Debaxo de aquella peña está el infierno,

la casa (4) de mi saña (defiéndanos Allah della,
Emín-amén).

(1) Fol . 178v,
(a) Debe faltar en la copu aljamiada algo del original en este

Párrafo.
(,) Malki6, en el texto.
(4) Fol . I79.

__--'.0 •• _
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Dixo Moisés:
-Si cuando dixistes á los cielos y á las tie­

rras: venidme graciosamente ó por fuerza, y
no hubiesen querido obedecerte, ¿qué les ha­
brías fecho?

- ¡Oh Moisésl habría enviado contra ellos
un animal, que se habría tragado á los cielos
y á la tierra en un bocado, con mi poderío.

-¡Oh Señor! ¿y si no te hubiese obedecido
ese animal, qué le habrías fecho?

-Habríale enviado un león mayor que no
él, y de más grande fuerza, que se los tragara
á todos en un bocado con mi poderío; ¡oh Moi­
sés! no me contradigas en mi poder, que yo soy
sobre toda cosa poderoso.
-iOh.Señor!J(~) ¿por qué no sacas esas ma­

res sobre el mundo?
-¡Oh Moisés! cuando se miraron y se enor­

gullecieron (~) en sí mesrnas, saqué del secreto
de mi saber y de mis lugares una ave, man­
déle que se bebiese las siete mares en una be­
bida, y bebi óselas, y subi óse en lo alto; y que­
daron las mares represadas en su cuerpo ocho
días, hasta que se (a)rrepintieron de haberse
enorgullecido 13), Y otorgó que ella era la más
flaca cosa creada por mí; después mandé á la

h) Fo!. J79 v•
(2) Se remiraron 1 se plt t iaron, e" el luto.
13) Su prttia rse, e" el tes to.
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ave que las echase de su cuerpo. y quedaron
las mares represadas hasta el día del yudicio
del cuerpo de aquella ave; y siempre que ha y (1)
tempestad en la mar, sale aquella ave de mi se.
ereto, y abre su ala sobre la mar. y ascsi éga­
se (a)con mi poderío .

- ¡Oh Señor! ¿por qué has ereado seres (J)

que no eran menester (crearlos), ni eran nece­
sarios á tu noble esencia?

- ¡Oh Moisés! yo estaba en el aire, y no era
conocido; y form é á las rentes porque me co­
nociesen, y que supiesen que yo soy Señor po­
deroso, apazible, que no me aquexo.

- ¡Oh Señor! ¿qué COS3. creaste de sol sa­
liente all á?

I -¡Oh Moisés! he criad~ del cabo del mun­
In,d?1(4) ~ll~h á parte del.sol salicnte~ cua¡:ent~ mil

Ciudades, que cada ciudad delJas es tan gran­
de como el mundo siete vezes, que no hay en
aquellas ciudades un pied de persona. que no
baya en ella criaturas. que no pertenecen al gé­
nero humano bl. genios re, ni Angeles; y nunca
me desobedecen pestañada de oyo, desde que
los creé, ni saben qué cosa es pecado; son te-

jI } F~...., COI .JI.do.

b l Fol. 1$0.
l)) J~.w. 1ft j .JdU.., eD d tnto .
(4) E.l., aAad. el l u l O.

13J 1~l"¡. f ... . ~ ... .1""... . ,. . l ldlO.
(S) Poi . ISo 1".
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merosos, medrosos del castigo del infierno (.). Y
creé del cabo del mundo (2 ) á allá á la parte de
poniente. cuarenta mil ciudades otras. seme­
yantes de las de sol saliente allá. ¡Oh Moisés!
vuestro mundo es andadura de veinte y cuatro
años; tres años de andadura son los muslimes.
y veinte y uno son los descreyentes.

-¡Oh Señort¿duermes?
-Grande cosa has demandado y has habla-

do; y si no (fuera) porque se me adelantó mi
piedad á mi saña. quemarte he con mi fuego.
aunque fueses Abraham, mi amigo.

Después (3) mandó Allah á Moisés. que toma­
se un vasillo lleno de agua en su mano; y to­
mólo Moisés. y invióle Allah sueño. y cayóse­
le el vasillo oe ' su ' ma~ol Yrompióse. Bíxole
Allah:

-Adormídote has ¡oh Moisés! que se te ha
caído el vasillo de tu mano.

-Sí. Señor.
-Pues ¡oh Moisés! si yo durmiese. caerse

ían los cielos encima de la tierra. y morirían
todos cuantos son en ella.

Dixo Moisés:
-Dame por excusado en lo que he hablado.
Al punto dixo Allah:

(1' Alad.b J. C],ahannarn. en 01 rexte,
(2) Enta, ea el rexre,
<3) Fol . •81.

-~.--. . - ..._....- ...-~-- - ....__ ._----
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-¡Oh Moisés! yo soy único (1), honrado.
-Señor, yo querría demandarte y tengo

miedo.
-¡Oh Moisés! quien no tien e miedo no tie­

ne vergüenza, y descree, y me da compañe­
ros (~) .

y dixo Allah:
-¡Oh Moisés! témeme en cualquiera (3) ma-

nera y estado.
Dixo l\Ioisés:
-Señor, ¿á qué parte (~J mira tu cara?
-Grande cosa has demandado, [oh l\Ioisés!

(a)llega leña, y enciende fuego en ella.
y encendió Mois és el fuego, y subióse en lo

alto.
Dixo Allah:
-¡Oh Moisés! ¿á dónde está la cara de ese

fuego?
-¡Oh Señor! en (5) todas partes.
-Así es mi cara, que mira (á) todas partes;

¿no vees, ¡oh Moisés! que toda cosa está en mi
mano, como un grano de mostaza en tu palma,
y yo veo á toda cosa, y oigo á toda cosa, y veo
el movimiento de la hormiga negra en la no-

(1) Simpl., en el lulo.
(~) Al.,. opa,..,o. ,on m', en el teste,
() Poi . 181 v,
(4) P,ulida , en el texte,
15 ) A. en el testo,

--..'
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che escura, que anda en la peña negra lisa; y
veo el ave en lo alto don de vuela; y el pez em­
preñado en el vientre de su madre dentro del
agua, sin movimiento (J) ; y oigo (x) el grito de
mis criaturas y sus voces cuando me ruegan?

Dixo Moisés:
-Mándame como querrás (3).

- ¡Oh Mois ésl te impongo siete cosas, y te
prohibo (4) otras siete cosas. La primera, te
exhorto á ts) hacer oración en sus horas, cum­
plir sus prosternaciones y sus adoraciones (6);

y que hables poco; y que ames la honra de tu
vezino, que el más aborrecido de las yentes,
para mí, es el que no considera á sus vezi­
nos, al/I/ql/e sean descreyenies, Y te exhorto á

. (que tengas buenos modos) con los pobres (7)j
que los más abo~reddos de l~s yentes, para mí,
son aquellos que honran á los ricos, y menos­
precian á los pobres. Y te exhorto á allegar (á
tí) (8) los parientes de parte de madre; y ex­
hórtote á esto (9) , que de los más aborrecidos

(J) Semecimlmto, en el le210.
(t) Fol . 18x.
(3) C,u llgam. , en el t..lo .
(4) CaJllgol . con siet«COJIU y le ae. iedo de, en el te210.
(S) CaJllgot. con, en el te xto ,
(6) ArrakaaJJ' SUJ aJa<1u/as, en el te llo.
(7) Mezquillos, en el texto,
(8) Fol. JSX v,
(9) Casllgol. con .110, en el texto.

---._ ._--- ... - . . -
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de las yent es, para mí. son los que se alejan (T)

de los parientes de parte de madre. Y castí­
gote con honrar á tu muj-er, que el más abo­
rrecido de las yentes, para mt , es quien no
honra á su muj-er , guardante castedad l' fide­
lidad.

- ¡Oh Moisés! te probibo (~) siete cosas como
te he dicho. Te prohibo el mentir , que es cos­
tumbre de los malos; y te prohibo lo bl ilíci­
to, que es provisi6n de los malos; y deviédc­
te y te prohibo de j-urar (en) falso. que es se­
ñal de los falsos; y te prohibo dezir mal hl en
ausencia, que es fruto de los malos: y te pro­
hibe dejar para después la (s) oración, que es

/ práctica. de los malos; y te prohibo (61que no te
irrites (7) contra los pobres, que es mala ganan·
cia y mal completo. ¡Oh Moisés! ayuñ á'(8J tres

J11 días de cáda 'luna; el tr eceno y el catorceno yel
quinceno, que yo te escribiré (tanto) de galar­
d6n, como quien ayuna todo el tiempo; y haz
la oraci6n (g) de la mañana , y darte he tanto

11) /N1.t;u . u. el .....0.

h¡ o..UJ.t~. ... el U"'O. ",g, ...,petillo_
fJ) H . ..... ~" el In l<>.
W lH u p . ... el lulo.
Cs} lJn;J~. d u ..;».... COl el t U lo .
(6) l'ol. 15J.
(¡I JI. r_ in, CIl el .
(5) 506"" "NI ".,. ,. ca el ,.~l o.

(,) Sol..~ ' 11 oUUl' . u ..:' . CIl d lulO.
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galardón como quien hac e oración toda la no­
che hasta el día. ¡Oh Moisés! allega al que de
tí se aparta, y da á quien te niega (r) lo SI(i'O , y
habla á qllim no tehabla , y 110: mtrega de paga al
que teengaña, y haz bien á quien te liase mal, que
esto es mandado á mis siervos y aprobados.

Dixo Moisés:
-¡Oh mi Señor!" querría demandarte, y no

me atrevo de miedo.
-Demanda lo que querrás (.).
-Señor, ¿cuál de los siervos es más ama-

do á tú?
- Aquel que no me olvida en ninguna cosa.
- Señor, ¿cuál de los siervos es más teme-

roso á tú?
-Aquel que no tiene cuenta con lo que na

le va ni le viene.
-¡Oh Señor! ¿cuál de las yentes es más

sabio?
-Aquel que aprende, porque conoce que lo

ha menester.
-¡Oh Señor! ¿cuál es más avisado?
- E l que no olvida el recordamiento de la

muerte.
-¡Oh Señorl ¿cuál de las yentes tiene más

seso?

lJ) Dn:itda. en el texto,
(1) Fol. 183 v,

n



j

¡
1

!
¡

I

t
¡
f'

1
¡
I

1

,
¡

LEYENDAS MORISCAS 363

-Aquel que no dize mal de ninguno, ni
haze mal con su lengua, ni con sus manos.

-¡Oh Señorl ¿cuál es más bienaventurado?
-Aquel que ama más el 01:1'0 mundo que

Este (t).

-Señor, ¿cuál es más honrado?
- Aquel que hon ra (á) los pobres .
-Señor, ¿cuál es más sano?
-Aquel que l/O maldice, ui ruega [contra] aquel

qUe le haseagravio.
-Señor, ¿cuál es el más aventayado?
-Aquel que es mucho piadoso con (a) los

huérfanos y viudas.
-¡Oh Señor! ¿cuál de las yentes es más

aborrecida á tú?
-El vicioso (3) de noche y ¿cioso (4) de día.
-Señor, ¿cuál es el más maía de las 'yen-

tes?
-Aquel que haze daño (5) á su vezino y á las

yentes con sus manos ó su lengua .
-Señor, ¿cuál es el más malaventurado?
-Aquel que deja para después (6) la oración.
-Señor, ¿cuál es el más tacaño? (7).

(1) Fol . lB./.

(z) A, en <1 te.to.
(3) ChiJo, en el reato,
(4) Va gan:o, 00 <1'0'10.
(s) I\0~iJ .1itnto. 00 el te xto,
(6) A:aguta, en 01texto,
(7) Es;/II o. en el texto.
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-Aquel (1) que no saluda á su hermano el
muslim (:).

-Señor, ¿cuál de las yentes es más duro de
corazón?

-Aquel que no se apro vecha de I'amones-
tación.

-Señor, ¿cuál es más envilecido para tí? (s).

- Aquel que me olvida más de una noche.
Dixo Al1ah, el alto:
- ¡Oh Moisés! ¿quieres estar (4) cerca de mí?
-Sí, Señor.
- P ues honra á los pobres.
Dixo Allah:
-¡Oh Moisésl ¿quieres que me complazca.

contigo? (~) .

- Sí, Señor.
-Pues ama el hazer honra á tu vezino.
- ¡Oh Moisés! ¿quieres que oiga y respon- '

da á tu plegaria? (6).

- Sí, Señor.
- Haz ayunar á tu cuerpo de lo prohibido (7).

- ¡Oh Moisés! ¿quieres ser de los delante-
ros (de los) que van al paraíso?

(r) No do out/a m, en el te xto,
(a) 1'01. 184 v,
(JI Arillado en tu peder, ea el test e,
h) Ser, ea el le.lo.
es) Apa gamie::to. en el texto ,
(6) Roga, M. en el t exto.
(7) Haram, en el textc,

..
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-Sí, Señor.
- P ues rcmcdia las necesidades á las yentes.
- ¡Oh Mois és! ¿quieres que sea tu peso pe-

sado? (r ).

-Sí (:t) , ¡oh Señor!
-Pues ten paciencia con lo que (J) te quita

el honor.
- ¡Oh Moisés! ¿quieres que (4) te resucite

(montado) sobre camellos de claredad del pa­
raíso?

-Sí, (oh Señor!
-Pues haz' oración de noche, cuando la

yentc duerme.
- ¡Oh Mois és! ¿quieres beber de la balsa de

1'.fahoma? (s).

-Sí, Señor.
r

-Pues sé (6) piadoso para los güérfanos.
-¡Oh Moísésl ¿quieres que no te olvide en

cualquier (7¡'estado?
- Sí, Señor.
-Pues no ceses de nombrarme,

(¡¡ Ea la balaU:l del dla del Juicio, donde se pesaráll 1.. ac-
ciODes b\:lmanu .

(. ) Fol . 185.
<3) S uf,. eOIlaquello que, en el t este,

(4) RnJidque, ca el 16 10 .

(5) Una bal... en el para1so de elquisil:l agua, crw.. por Dios,
para Mahoma y los suyos.

(6) Sei, en el test e,
(7) Oluidale ell lodo l ú, ca el texte,
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- ¡Oh Moisés! ¿quieres ser seguro de mi
castigo de la sepultura? (¡) .

-Sí, Señor.
-Pues guarda tu vientre de lo prohibido r

tu ropa de la suciedad .
-¡Oh Moisés! ¿quieres que te escriba tan­

tas buenas obras (.) como á todas las ()} yentes
Guntas)?

-Sí, ¡oh Señorl
-Dirás cada día, después de la oración de

la aurora (4): perdóllellle Diosy tÍ mispadres,y (1 /
que mtró en la mansién de In f e, al creymte y tÍ 1(1
creyenta, al muslimy tÍ la muslima, vivosy 111 1/"*

tos,' y después de la oración de la noche (5) , así­
mismo .

-¡Oh Moisés! ¿quieres que no te yerre?
-Sí, ¡oh S~ñor! l
-Ayuda y encamina al que va errado.
--"- ¡Oh Moisés! ¿quieres que te desee (ver 6

hacer bien)?
-Sí, Señor.
- P ues no dexes la oración de la mañana (o).

(r) Aladl b dI la ¡l/ISa, en el texto,
(z) Alhasa nlU, en el t exto .
Ú) Fol . 185 v, .
(4) Aslagjir allah li uali"alidi" i I/alima" dajala bai/i ",.m.-

nan l/alilmu nJini"a ualmumi"a li ualmoslimina tlalmDSli mal i ilaJ¡·

:Jli minnum ualam llati. en el texto.
(5) L 'a.:ala dll áxa , en el texto,
(6) L' a:ala dI addona, ea e1ICllo.

· - -- _..
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-¡Oh Moisés! ¿quieres que te den las manos
los ángeles?

-Sí, Señor.
-Pues demanda (t) el saber.
-¡Oh Mois és! ¿quieres que me demanden

perdón para tú los árboles y las piedras?
-Sí (2), Señor.
-Pues quita los obstáculos !J) del camino

(de los demás).
-¡Oh Moisés! ¿quieres que demanden per-

dón por tú los ángeles?
-Sí, Señor.
-Pues pide muchas veces perdón (41.

D ixo Moisés:
-¡Oh Señorl ¿qué galardón habrá quien di­

rá la illaha ille Allall - no hay más Dios que
Allah,-puramente de su criraz6n?

-Hazerle he pesado su peso.
-Señol' ¿qué galardón tiene quien hace ora-

ción de noche?
-Escribirle he un perdón del infierno (sI.

- ¡Oh Señorl ¿qué galardón habrá quien (se)
allegará á sus parientes?

- Pondré (6) bendición en sus medios de sub-

(r) Sobrt I{,StO con dnna"do" en el texto.
(z) PoI. 156.
(3) El .mbargo, ea el texto.
(4) Á"'Jlthtct d, d.ma"dar, en el texto.
(5) QuillJl nitlllo d. Chahan"am, en el texto.
(6) Mtt,,', ea el texro,
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sistencia (1) Y alargarle he la vida , y darle he
buena ventura en este mundo y en el otro .

-¡Oh 1:) Señor! ¿qué galardón habrá quien
hará oración ante un mu er to?

-Harán oración por él mis ángeles hasta
que muera .

-¡Oh Señor! ¿qué galardón habrá quien vi­
sitará (á) un pobre?

- Visit arlo he yo en su deseo IJ) del paraíso.
-Señor ¿qué galardón tiene el que detic:~ e

su lengua de (murmurar de) las r entes?
- Detendré dél mi saña, y darle he mi pa­

gamiento .
- Señor ¿qué galard ón darás á quien llora­

rá por tu miedo?
-¡Oh Moisés! le emanciparé ( ~; su cuerpo

del fuego del infierno.
-Señor ¿qué galardón habrá quie n h;¡r;i

frau (de) en la soldada del mozo?
- Yo seré su pleiteante (por el mozo) el día

del yudicio,
-Señor ¿qué galardón habrá quien ,,¡ faka­

rá al (pago de) (6) sus deudas?

lt) A rr ;:.,·.. í, ea 011<110.

I,) F~I . 1:6 T .

1.1) Dt la uJ, ca ti lUlO.

I ~) .Horr..lt ~r. en el reste.
f ~ l Fd. I : ;-.

(6' En ; en ~I .c'l('l.
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-Olvidarlo he debaxo de la tierra setena
en el infierno.

-Señor ¿qué escarmiento habrá quien ha­
rá testi go falso?

-:Ko se partirá de donde esté (¡I hasta que
lo habré maldecido, y lo habrá maldecido todo
lo que el sol toca.

Dixo Moisés.
-Señor, exh órtame (:~ .

-¡Oh Mois és! obcdéceme según lo has me-
nester, y desobedéccme si lo podrás sufrir.

-Señor, ¿qué satisfazión darás á quien se
gasta los bienes (J) del gü érfano sin razón?

-Inchiré su vientre de fuego.
-Señor, ¿gué pagó habrá de tí h l quien des-

obedece al padre :rá la madre?
-¡Oh Moisés! Anochecerá y amanecerá en

mi sañn, y no le recibiré el bien que haga.
-¿Qué (51 satisfacción darás á quien 10­

greará?
-¡Oh Moisés! maldecirlo han los cielos y

las tierras, vivo y muerto.
-Señor, ¿qué cargo habrá quien se echará

COn rnuyer de su vezino?

(JI D« swl~..~ " ea e1IClI ' .

(~) c..U I( uv, en el t eato,
(JI El a lc. , C:I el 1"10,
(4) E. /w t<J", ea e1 1C1:0,

(5) FcI . 18; ...

- :0(.'1:\' - 2f
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-Abocanar le he su cara en el fuego del in-
fierno con los descreyentes. .

-Señor, ¿qué cargo habrá quien hará adul­
terio? CI).

-Morirá sucio, entrará en su fuesa sucio, y
saldrá de su fuesa sucio.

-Señor, ¿qué cargo habrá quien se tomará
de la tierra de otro sólo un palmo?

-Cargarle he pgr esto (2) en su cuello (un
peso) que 10 hunda hasta la tierra setena.

Dixo Allah:
-¡Oh Moisés! honra á mi vezino.
-Señor, ¿quién es tu vezino?
-Aquel que tiene {J) mucha cuenta de visi-

tarIa mezquita; y harás honra al viey o; ¡oh
Moisés! no seas duro de coraz6n, que }jorraré
tu nombre del libro de los buenos.

Dixo Moisés:
-¡Oh Señorl ¿qué galard6n tiene quien ca­

vará un pozo en los yermos?
-Le edificaré e..) una casa en el paraíso.
-Señor, ¿qué galardón habrá quien se hu-

milla Cs ) á tu esencia la noble?

(1) A. ill', en el texto .
(2) . End., en el texto.
(3) Fol . 188.
C.) F,agua,l. u, en el texto,
(S) D'trillqutla" en el t exto: derriuc¡uelane b dorr. linqui" "'

abandona,s., sollltl" s., humilla,SI. Derrinelir, In m¡'mo '1'"" <1, ­
N.lin9uitSe. Gayang os, Glosario.
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-Habré vergüenza de (a)tormcntar lo el día
del yudizio .

-¡Oh mi Señor l ¿qué cargo tiene quien
hace yurar á un honrado muslim, de buena
fama y de buena religión? (Il .

-Maldezirlo he cada día setenta vezes.
-Señor, ¿qué cargo tendrá quien hará yu-

rar un hombre en falso? (z).

- Quitarl e <3) he, y destruirle he su subsis­
tencia.

Acabóse (sic) las demandas de Moisés, con
la loor á Allah y la buena de su ayuda. Crez­
ca Allah honor sobre nuestro caudillo y rey
Mahoma, y sobre los suyos de sus compañe­
ros (4) Y seguidores, y sálvelos (con un gran)
salvamiento.

E min- amén.- Ye Allah-¡oh Diosl -

h ) ..Idln, en el texto.
(z) JI<lIli'OJO , en el texto.
(3) Fol. 188 v,
14) Call1patl aJ. en el lexto.
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